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Obras son Amores. · ·
(Introducción de D. H. TURNER)

Sin tesis de las realizaciones de la Administración de don Ernes de
la Guardia, hijo, durante el primer año de su ejercicio, en los diferentes'
ramofl ministeriales de que se compone aquélla, Ya en otra pUblicación,
h('cha " base de apreciación a gran vuelo, se dijo que los diez pU.res so-

bre que de¡;cansó esta meritoria labor, fueron Y siguen siendo: la refen

constitucional, el presupuesto general del Estado, los aranceles, la carre.
tera interamericana, lOs caminos vecinale:;, el fomento a la preduooión y
reorganización consecuente del IFE, la salud pública, la cultUra naciol

y la politica democrática, interior y exterior. Tal es el resultado de una
planeación consciente, de verdadero estadista, que piensa primero y ejeu-
ta después, Y de colaboradores inmediatos armados de coraje procressta
y de buena fé administrativa, que trabaj.n en el Palacio de Las Garzas
y a la cabeza de los diferentes ministerios, sin otra preocupación que el
bienestar general. Sin más comentarios, sigUe el resumen de las realiza-
ciones del Régimen durante el año que acaba de transcurrir.

EN £L RAMO VE POL/riCA EXTERJOR: /giiaLdad de salrios
dio nai:Î'males y norteamericanos en los trabaJjos de la lona del Canal de

Farwrná: .~iti08 en Balboa y Cri~\tóbal para edificios de aduana y migra-
ciÓn; irl8pedores para la' vigilancia y examen de las condiciones de traba-
ju, de salad, etc. en las naves de la. marina mercante nacioTial que alravie.
san Ln Gran l'ia; delegaÚón pemianente selectn ante las Naciones Unixas
f repN~se,ltrll;iÓn en el Consejo de Sef4urÙiad por dos nfÌos; representación
ul las conferencias de enviados npeciaLes de los presidentes de las repú-

¡'licas arneriulfu,is, de Wasliingtoii, para la discusiÓn de asuntos eCOliómi-
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dica, debidamente eqaipada en el cuartel de Colón; se construyeron dios

edijicius para la Guardia en Chiriquí; y para otros M.~rvÙ;ios comunales,

en el BrerîÓn y Progreso, de laJ región fronteriza; se COIL~truye otro edlVi-

cio eii el lugar d(~ ,'ìamJbrano y otros en San Andrés, A sario y Garadiiné;
en ,)onÚ SI' colistrUyeli otrus edificius, y .en Santiago se Ùls¡talÓ un tanque
de mil galoiies de agua, pnra servicio dd Cuartel; en las seccicnes y de-

partal/u'iitos d,~ la lona d,e A ZllelO y C('ntral, se establecÙ¡ an servicir;
permaiieiite de vigilniicia de las carretera.s contra los robos, el cwitreriis-
mo y In delÙU'ueiicÙl en general; J.'n Bocas del Toro, la, Gaardia cooperÓ
efit'azmeiill COIi otras dependencias 'JficÙúes en la campUlîa contra proSltí.
buios, garitos y ceiitros de juegos clandestinos; se estudia un plan para,
d mejomiiÚ.ento téciiico de la Policía Secreta, y en el camino de su de-
sarrvUo, se enClI,entræ actualmente en 10.t Estados Unidos de América el
jefe de la 1 nstÌJluciÚIi; se dictaron los decretos 24 y 29 de este año, por
tedio de los cu,al.es se establecÙ¡ el servicio de eru:omierlllns postales (1

segudi/Ùi, categoría, qiie Iia llenado nece.sidades urgentes en el Correo y
producÙ.io aiunen!o consÙlerable en los ingresos; se han establ.£cido nue-
vos oficinas mixtas de correos y telégrafos, y estaciones de r(Jlw.telegrú-

ficos 1'11 vnrÙis siÚos; se construye ¡¡nn e.ttt:ciÓn radiotelegráficn en Bo-
cas del Toro,lfue pres.tnrá importantes servicios al Gobierno y a la co-
iiuuridad: 1'11 el Registro PÚhhco, se hn establecido el sistema "Verifax",
para acderar el sum.iliÙtro de escrituras públicas con Ilota die inscrir)ción;
eii la At'ÙlcÙili, se ha preporado un proyecto de Ley reglamentario de to-
do lo relacÙIlUldo con ella, :y se ha ampliado In pista(/,' TIN'IUlieli en 3.0()()
pies más de lo existente; alli se ha instalado una moderiia planta eléctri.
ca con arranque aulornático, :Y una central telefÓnÙ:a, aol ("mili i:stahle-
cÙlo campos de aterriòaje eo Nflr!!uIiÚ, PlayÒn Chico, Saii l!.iiac¡o de Tu-
ilile, Aihgandí y I'uerto Obaldía.

l.N D, RAMO /Jl- AGlUClIJURA: Se han '~studIlU¡'i_ s::l',ciona.
'/0 V dis,l,ihuÙlo sl'liillas de orro.: de las primeros dases. .v ohtenÙlo sie-
". lí.nt:lIs de tliliwil'S iesi,\/.I'/i!.es 111 m.urchitiimiento; se /¡all .,,:m!:rIUJo f1HÙ
ih 8,tlOO Úrlmles de te/m, ClIOIIi :Y cedro en diferentes regiOllls dd pUJÍ-;

.1' 111~I estlillll'¡:"o ¡"I'''rOS en lWUlItá, lenonmné yCOII('/.IWÙ;Ii- a fin dii
un", zoniis iii.iidl'rems y reempliizar los árboles talados, 1011 1"l'i~tencÙi (¡,~

ItÚS de 1t1t1.1HHI iiiholes p/.queilos en los diferentes vii'eltis; .,,' h.iin obte.,
¡:ido (Ù: 111 rl'gÙíli de La Pita, Chiriqui, más de 90'()Ol) libras de rabaco

llara la daIIOra(,'/;1i de cigarrillos: se han parcelado y 1lt~trÌjhnído 2.610

IlCclÚrelis de Úerros fértiles eiitre los agricnltores pobres y, odemás, expe-
dido 61:; permisus para ocupacÙili tem.poral; se han dado becas para Iia-
cer estii ios uli:versÍlu,.ios completos a 13 j,'menes en agroiiomía, zootec.
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,da, veterina,ia, entomolop;ia, cervÙ:ultura, ingeniería agrícola y filopa,.

tología, y otorgado 22 de lapsos cortos a técnicos fliinameños, para estu..

dirs adicionales de gOTwdería y ariricuJtnra; para elcstiulio del .meZo, se
han hecho mapa.~ de 10-1 llanos de Codé y del siiioeste de Chiriqni, en un

total de 200.000 hectáreas, lo cnal facilitará miu:ho las fu.riiras activÙla.,
des agrícolas; .~e han fundado este æño 4,2 nuevos chibes 4-5, integrruo.'i
por jóvenes ap;ricnltoT"'s; se ha crNldo la agencia agríco~a de Colón y:
las slibagencÙis 11(' GI/araré y 111 acriracas; se han estahlecÙlo .76 nu¡evas

cooperativas de crédito-i, y se I!lm odiestrado a !)S egresados de esr:iwlas

i,ocacionales secnndorios, a, los que se les ha prepa;ni.do para agentes
((f!rícola.~; con la cooperaciÓn del S¡'CAP, se haii efectuado tralmjos Ùn-
pr;rtan,tes, como prodiu,ir cebolla de tipo comercial en CIÚri1quí; distri-
buir más de 150.000 arhol':os de cæF; ine.iorar la alÙnentaÚÓn para d
ganado en Giwlaca, J)ivi,m .Y Enena Vista, qne ha ren,.j1ido iin tipo supe-
rior de ganado y producido de R/.30.00 a H/.40.00 de ganancÙi mayor

por cabeza; en el InstÙuJo Naci\mal de Agricultura, se han estudiado,

seleccÌ-mado r dl:strilnÚdo semillas de a,rroz de la mrjor CfilÙ!rul; sr han

TtT.cparado fónnuJas econÚmicas de concrm.trados, para oso pÚblico; sr tie-

iie demostrado que el ensilla.ie dr forraje :v heno es ltt Única soliu:Ùín
prácÚca para con,lrurre,itar la rsrusrz de pasto ea el verano, :y ya se co-
nellzó a usar este 8Ïsurna, pOr varios ganaderos progresistas; el Depar-

tamento de Minas fné objeto de una reorganizaeiÚn completa, que ÎJndu.

re !acilÙlades para la tl-imitaeÙín de solicitudes, y se IUlIi propÙ:iado con-
cesiones de 18 zonas peuolClas :y firriiado 24 contratos para ('xpli~'aciiín
dr minerales, y recf,¡ido i,l Fisco por este concepto la sl/ma de El. 75.7.-
(i.7. 70; y, por Último, se haii coiiccdÙlo brcas a, tres pima'T.eños pnra es-
tudios bialógÙ:os y pd roleros: a la Ùulnstr£a pesqarra se 'e ha inere.
mrii!m!o notahleTTiente, y para atendi.:r lIwjor itodo lo relacionado ron dla,

se f'strlhlecin en el MiniSlerio del Ra,tTw nnæ SecciÓn de Pesca; cii, seÙ
mes.es se expidieron pennisos para lu pesca de carnada viva. a 71 naves,

atuiieras, lo quc prodo,;o al Fisco n/.147.000,OO; se han ji)rm.ado 22 can-
ti at()s industrÙÛes, qne iodnyen la: constl'u:ciÓn de casas pre-fabricadas;
lÚhricas de vidrio; de pinturas, (h: cigarrillos, de a,rlÍnÛos de coihre y del
ulaminio; de ropas, de pnJdo,ctos de pescn, de (/u'iie (Zl~ proditctos lácteos;
de pnlCi~,mmiento de nuideras, de uÚ!izaeÙín de frntas, ctc. Medhinte cs.

1(; /~()T.latos Sc inverÚrÚn en el país mnehos millones de bidholls; y, .en
t,"Twral, ion ciianlo al paiioraiiia eeonÓrnico dd Cobierno, la. escrupiÛo8Ì-
¡:ud, el o,.den y las gamnÚas qne ha brindado ,;ste, han hecho 'lne las
1.'('tIiiÙlade,~ econlÍmicas del país n/.joren norrblmnente, i:oino lo demiu~s-
Ira!! los daJ;II.~ signieiiies.. I P La adÎ¡cÙlai indu"trial, medida /l travl.;S de
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le pruducciÓn de detClliiinatlos elementos ,básicos: azúcar, dI'CLrÙ:idad, ga:l
y luJhÙlrlS, indica 'lue, en 1957, se registran snstanci(lles aumentos sobn'
el año anterior, de acuerdo Gon las estaaísiticas; 1U El total de activu,~
dc liis eiitidades hanClirÙis, al firvalizar el primer sentesltT, hiibía aumen,
tudo en Hl.8.000.000.00 de balboas, en GomparaciÓn GOl! el semestre alt-
terior; ,:W Cálculos preliminares. de carácter técnico, perm ite estimar el
prorlnclo intenw brulo, es decir, el valor de la producciÓn d,btenida mi~.

¿iiiite l.-L uso de factores localizados denllo del pais, en la cantidad de
285 millones de bal'boas. Esta snma representa un aumento de Bj.20.()l)O.OOO

en comparaciÓn con el alío anterior.

Parece que si la Administración, a cuya, cabeza se halla un Manda-
tario progresista. y consciente, no ha hecho todo lo que és,te prometió ha~
ce..en su discurso inaugural, debido a limUaeiones presupuestales inne-

gables, sí ha respondido con creces a lo que era dado esperar de ei hu-

manamente.
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A un
de

-ano de un propósito y
firme intenciónuna

lor ARMANDO MORENO G.

(Panmneiío)
A los doce me~ei; de ~u ;."J.id'llO, el Presidimte don f':nie!',to de la Cual'-

d¡i; )r., ofn~(:e al país el i;aldo di' una Inteni;n Iahor i;in vacilacIon(:i;, el CUII-
p.lmiento de un prop(¡~iio patriÓtico enlinci,'Hlo ,'n d acl" de la loma de
posesión dd prinier i;iti;¡J di, la JL.epÚhlicn y 1'1 df'~ariolio (h' iiiia fIrnwin-
1 l')ción, conLnl la ciial H:: hnnido esireHando, qiwbrnndo en mil pedazos,
las ..ivi,.,s/ls iraq 11 inacionei; ¡iofílicns el j UFp:O dei 1i1i'I"'SCS rl(~i-i;onali,s
lTcados.

El Pn:i;idenle de la Cuardia J 1'., nriuneiÓ en el disciirso ll';\èeendeiital del
primero de Octulne de IlJ.5Ú, 'u prop(¡,,,iio (Ji iiiiciar rliinI,os IIUf.VOS, de en"
derezar torcidas i;enilns, de trillar por caniInos de hoiie~tidad, de pulcritud
en el manejo de los fondo;; pÚblicoi;. Una tniyeetoria d('sco!locida, un
duro trazo nuevo para el país. acosliiinhrailo, desdi, hace lusLros, al rejuego
,1" las componendas politicHS, de lo~ trasleos de i'ecániaras y a la conkni-
plación ùe los atracos a los fondos del Tp;;oroi\acional, ya i;ea mediante

d sistema de contratos, de prehelHIa~ y siiiecura~, en las mil y una fornia~
ingeniosas y (~Ilcuhi(~rtas o hurdas y lorpenwnle disf i'azadas, con 'TU(: lo~
iisahantes del Fisco lIevaha a la práciica ;;u eiiriquei:imiento personaL.

Frente a ese propósito precisaha una inlención firme. Una dceisióii
inquebrantable de encauzar al país por sen,kros de honestidad que hahían

rl,! constituir, indefectihkmenLe, problinias d(~ Cobierno, bruscas rupturas
politieas, enemistades sordas de los que no habrían di.~ entend(~r o no querían
enlender que se hahh in iciado una nueva época en d escenario de la Re-
pÚhlica.

.. * ..
Don Ernesto de la Guardia J 1' piiconlr(¡ al Gobil'rno Nacional en con-

,JiÓones eiertanienlc di~prinient"s. SI' lF I'nlregÒ un p(,sadí~inio fardo, 'TUl'

venia arrastrando laslTes de lusIT()s atrás. lii Tesoro Nacional pxhausto, un
presupuesto reeurgado hastu el tope de einpieos innei:esari,is, di., sueldos
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altos para puestos sin atribuciones. Un país que venia: man:hando pi'áclÌ"
camente a la deriva, en lo que muy poco se había hecho hasta entonces, muy;
poco en lo que se refería a las medidas realmente salvadoras para la Re-.

pÚblica y en d que mucho faltaba por hacer, casi todo por hacer.
Un palio rama sombrio, aLocado a una grave crisis de desempleo na.

cional, con milares de hombres y mujeres sin fuentes inmedíatas en las que
ditenel' su sustenLo diario. Una nación que precisaba que se HL'OmetieralJ

tareas amplísimas de sanidad y salubridad; en la que los problemas de edu-

caciÓn con exceso de matrícula en los grandes colegios de enseñanzas-ecun-

duria, la escasez de locales escolares, primarios, estaban indieando que era
imperiosa una tarea urgente de proporciones colosales para atender a la

~,ducación de una población escolar en ritmo de crecimiento l:xLraordinario.
Estas, enli"! olras mudiisimas labores a¡!obiantes le esperaban al Presi-

dente de la Cunrdia Jr. lln escenario dramático, de perfiles angustiosos,

donde realmenLe easi que no se sabía por donde pmpezar. Tarea destinada
a un hombre, a un equipo de hombl'ps en plan dp patria, que tendría que
hipotecar todos sus esfuerzos y energías para lo¡;rar qUl: se pusie.s:e ei) mar'
r:ha (:se plan de recuperación nacional, esbozado con franqueza sin prei:c-
denlr:s en los anales de la Repúbliea. . - 1.11 plan gigantesco, df: propon:io-

1I'S casi inaudi Las. destinado a llevarse a cabo en una atmÓsfera de angustia

f'lmel~1. CLL uii amhiente di' inLranquilidad pública, de desaliento nadonal,
Lajo condicioiies sencilamente sombrías.

* * *
Tal ve7: en la obra realizada por don Ernesto de la Guardia Jr., no apa-

iezean edificaciones suntuosas, ni pomposas edificios en los grandt~s centrüs
urhanos. P(~ro hay roalizacioIll's más deetivas, trahajos de coiistrurción de
Liás envergadura naeIonal. dc proyecciones muchisimo más vastas, como la
('...nslrucÓón acderaJa Je la carretera inter-amerI(aria, de los caminos tron-
tales, de las vías de penetración, que constituyen savia para el desarrollo
fiscal de la RepÚblica, poderoi;a inyección para los cenLros urbanos y para
los campos, para la gente di: la ciudad y los agricultores de la tierra aden-
110 del interior.

y además de eso, las conquistas en pl campo intprnaeional, los emprésti-
los concedidos al Gobii:lIo por la reconOl'¡da probidad de sus actuales di-

iigentes, las honrosas escogeiwias coii qui: ba sido distinguida la República,
¡ior organisinos intprnaeIonales de la más alta jerarquía. El i:umplimicnto pro-

inesivo dp las daúsulas del Tratado del Canal de parte dp los Estados Uni-
t!oi;. como un reconocimienLo a la tenaciJad de nuestras gestiones diplo-
ináiicas, a la altivez en la defensa di: nuesLlOS derechos y a la justicia de

TlH:stra causa.
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.La labor de don Erie~lo de la Guardia Jr., en es le su primer aíio de

(tobicrno, dentro del plan de realizaciones efectivas, podría decirse que ha
sido de grandes plan(~aniientos nacionales. Porque ya está en marcha d
ímpulso arrollador de la construcción de 105 lTarnos qiw faltan de la carre-
tera inter-aiiel'cana: ) a t~s:Ú en nHlrcha la COl1slrucciÚn d(~ las grandes re.

£.inerIas en la Provincia c)( Colón; la instalación d(~ las dos grandes fábri-
cas de productos clnlHH"ndos ik aluminio en la prov incia diiricana; y pron-

tu .comenzarán tanilii('ii lo~ trabajos para interlsiJicarla pavimentación de
105 caminos lroncalcs ) de penetración ya exi~knks y (k conslrucción en

importantes n~f!iones. d(., porvenir agricola y ganadero dd interior. Fuen-
~cs de trahajo parn el pueblo, indice de progreso para la patria.

Ya ha comenzado a realizarse el anibicioso plan para erradicar la ma-
laria de todos los confines de la Repúhlica y ya esiá en proceso de las rea-
lizaciones definitivas, el acueducto y nleantai-ilndo de las afueras. Y en el
romo de Educación, por primera vez en varios lustros, se ha comenzado la
distriLuciím f!ratuila de lextos escolares para los niños pobres de las escue-
las primarias. Y (kntro de poco, se llevarán a cabo olras ohras de enver-

gadura y de trasc(mi!encia para la educación nacionaL.

.. .. ..

No puede caber, dentro de las limitaciones de este articulo, un análisis
exhaustivo de la labor llevada a cabo, en todos los órd(~ncs, por la actual
administración.

Pero el propósito enunciado el primero de Octuhre de 1956 se está
cumpliendo, sin va(:ilacIones, ni retrocesos, en auiéniieo plan de patria.
y con la más firme inleneiÓn, de quieIlsólo aspira como Mandatario y como
i,anameño, a aportar las luees dn su inteligencia, d enlusiasmo de su juven-
tud y la inquehrantable dei:sión de un ciudadano austero y de intachable

honorabilidad, de condl.:ir a la patria, por senderos clc recupera(~ión in-

tq::raJ. haeia un s()lido -resurgimiento de la economia, la industria y la moral
dI" la República.
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~femériàes Jlanam~ñas
POI JUAN ANTONIO SUSTO.

OCTUBRE,

DIA 1 Q

184,7.-. Existian en d F:itaitn del 1 stmo lU8 siguientes abogados:
Dr. Mauuel .lOs(~ Hurtado. recibido en '1807, Vire.Presidente del
Tribunal Sup\' fior; Dr. BIas Aroscmena, reeibido eii W12. Pre.
sideiil(~ del 'frillUual Supi,rior; Dr. Juan Arosemena, recibido en
WI:2, MagisLral de la Catedral de Panamá; Ik Carlos de Icaza.
rl:cibido en 1817, Vice.Presidente del Estado; Dr, Nicolás OJllZl~O.

¡T('ibid.. en Hl30, MiniBtro Fiseal del Tribunal Superior; Dr. Es'
Leban Fd)f~s Cordero, recibido en 1830, estudio cerrado; Dr. Ra-

fael María V úsquez, recihido en 1832, Contadur Cenera: auxiliar;
Dr. Saluniino Castor Ospino, recibido en lH:W, Ministro Juez del
Tribunal Superior; Dr. J osé Arosemena, n~cibido en 1839, Mi-

nistru .1 uez inLerino del Tribunal Superior; Dr. Manuel Aree, re-
(,ibido en lH39, .Juez Letrado del Primer Circuito y Dr. .Justo
AroHemena, recibido en 1839, estudio cerrado.

DIA 2
1886.- Falleció en París, Francia, don Domingo Arosemena, escritor pa-

nameño, auLor del libro "Viaje a Tierra Santa" publicado en 1859.

DIA 3
lBl:H.--.Ll Presidente del Estado Soberano de Panamá, don Dániaso Cer-

vera. nombrÓ en la Junta de Progreso Material del Distrito Ca-
piLal a los señon,;;, General Rafael Aizpuru, don Nieanor de OLa-
ni o, ni- Carlos Antonio Mendoza y don AgusLín Clement, y en

la .ful/ta de Sanidad, a lo;; doctores QuinLín Miranda, Fidel Te-
jada, Alfredo Nd;;on, Daniel Qujjano Wallis y A. A. Nouel.

D1A 4
j 614.--FallecIÚ ('11 la antigua ciudad de

nama, don Franei;;eo de Va/verde
dad de Portobelo.

Panamá, el Cobernador de Pa-

y Mercado, fundador de la ciu.
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mA s

lBSS. El .Jefe Civil y Militnr dd E~tad(i de Panaimt, General Miguel Mon-

toya, por el decreto IlÚnHTO 106, dIO persOlllria í urídica a la "So.
eii~dad de Benefieencia de Penonomé", fundada el l° de Febr('(l
(liwns. (EstÚiilo~ Estatuto~).

DlA 6

HN2.._.. Por e1 Acuerdo :IÚnlero 22, el Co,isejo Municipal de PauainÚ, ('re(,
la "Bihliolcc:i CoJÚn"', hoy eonvertiila eu Biblioteca NacionaL.

lHA 7

J869. fue solemneineiite con~ag!',lc!O por el Reven:ndo Obispo de Ho-
nolulu, el cenwnterio de extranjero" (k ColÓn, con el nombre (k
Mount Hop/'.

DIA 8
1872.-EI P¡'~sidente del Eslado Sobnano de Pananiá. G(:neral Cabrid

Neira, felicitó a Sir Charle~ Dright por haber inaugurado el cabli:
submarino entn' ColÓn v Jtunaica y acompañÚ la ResolUl:ión ex-
pedida en tal ~entido por la Asamhleu Legislativa (h: Panamá.

DlA l)
189R---.FalleeiÓ en e.sta ciudad don Ricardo Arango, el Único panameño

que logrÓ gobernar el Departamento de Panamá, por más de cin-
co años.

DIA 10
1925. .--Sangri(~ntos SUCffO~ en el Parque de Santa Ana, de esta capitaL,

con motivo dI' uu mitin inq uilinario, con un ~aldo de un muerto
y trece heridos.

DIA 11
1916.-S(~ celebrarOn en Panamá los pri meros J uegos llorale~, cuya Rei-

na fue la señorita Raquel de la Guardia, hoy viuda del Dr. Au-
gusto S. Boyd.

DIA 12
1907. Se acordó la fundaeiÓn del "Ateneo de PanamÚ", por lOs senOIT~

Samucl Lewi~, Narei~o Garay, Alfon;;o l'recindo. GuillernlO 1\11.
dreve, Hieardo .J. Alf¡uo y Rienrclo Mirli.

lHA 13

1BOO. ---NaeiÓ en Chepo don Manuel María de /\\nla Aro~t:niena, Secrda.
rio dd Ayuntamiento (le 1821 ) lírniante del Acta ele Iliil('pE'llileli.
cla de eRe aÎio.
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DI A l4
16~2. .-EI Consejo dt, i'iidias, en Madrid, aprobÓ la iiiudanza y defensa

de la ciudad de l'anamá.

DIA Ei
I h I (¡. i.:! He\ ¡. ernHlldo VII auturiiu a ('Xiniir dd pago de laiizas y me.

dia aniiala. por dos generociones, a los panaiimios que compra-

j'aii titulo;; de iiobleza.

DIA 16
11:.)2. -El DI' l'ablo Arosemena obtuvo el grado de ductor en j urispni.

delicia, en Pi Colegio dd Rosario, en Bogotá. a lus 16 anos.

DIA 17
IS()" .-Los piratas ingleses tuinaron prisonero al Obispo J.e Pananiá, DI'

/\ntol' io Calderón, cuando se dirigía a su nuevo destino en l'anamá.

DIA 18
J gr)t).---EBtalló en Santander (Colombia) el movimiento revolucionario,

que se extt~ndiÓ por todo Colombia y que tuvo fin en el Istmo de
Panamá, COIi el Tratado celebrado a bordo del' vapor "Wisconsin".

DIA 19
190.:1. -Por Decreto número 122. del Gobernador de Panamá, doii José

Domingo de Obaldía (1845-1910), restableciÓ la Oficina Depar-
tamental de Estadística, creada por el Decreto número 334, de 12
Noviembre de 1895, expedido por el Gobernador de Panamá, don
Ricardo Arango (W39.1898).

DlA 20
I H8R,-Por la ley 82, del Congreso de Colombia, se mandÓ levantar el ceno

su gene/'al de población en la República, en el aj)o de 1189. Pa-
ra su fOl'nación dt'bia ohservarse lo (~tablecido en la li7 19 de

Abril de 1I58.

DIA 21

W6(¡, -MuriÓ eii (~sta ciudad don José María (;oitía, a quien se debió la
introducción de la jnipri~iita pn Panaiiá, en t,1 ario de U:l20. Fue
hábil cnjisla e impresor.

DIA 22

j ') I U.-~e ill,iugul'Ó oficialmente el T,~::tro ~-aejonal de Panamá, por la
Coiiipañía de Opt~ra Larnbardi, con "AIDA ".
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DI A 23

1 flSO.-Falleció en la poblaeiÚn de Las Tabla~, don José Ricardo Casor!a
y Palazuelo~, panameño, qui(m se eseargÚ del gobierno del Esiado
Soberano de Panamá (,n lfl73, quien en Alajuda (Costa Riea)
ejerció el iioble apo~loiado del magisterio.

DIA 24,

1871.-Se (,stableciÚ en Pesé una Soeiedad ¡k Padres de familia catÓli-
cos, eon el fin de fundar una escuela dominicaL. Su pn,sidentc fue

el Padn, .To~(' Valdí,s y Spcretario, don Manud Halbino Moreno,

DIA 2.5

1925.-MuriÚ en csta ciudad el General Santiago de la Cuardia Fábn'ga,
panameño, uno de lo~ jefeo; del partido cons(,rvador, quien ejei'.
ciÚ PUl'stos de re~ponsabilidad en tres pais ',;;: Coloiiibia, Costa Ri-
ca y Panamá.

D1A 26

1640.--EI Obispo de Panamá, Fray Cri~tÚhal Martinez de Sala~, falleció
en la antigua ciudad (lt Pmiainá, siendo ('ntcrndo en la Catedra1.

DI A 27

1774.-NaciÚ pn esta ciudal el COIl¡indaiiW de Milicias, don José María
Chiari y Avila, uno de los fundadores de p~ta familia es d 15tmo.

DI A 2B

1386.-Por la Ley :34, del Consejo Nacional Legislativo, en Bogotá, se
dispuso que se le a(ljudicara a los herederos dd General colom-

biano don Pedro Ak:ánlara Herrán, 1.56;) hecLíil'Ut'3 de tiprras bal-
días en la Isla de Co;b(l.

DI A 29

18P,6.--El Consejo Municipal autorizó al Dr. Manuel Amador GueTlTro
para que comprara en New '(ork, la verja que (kbería coiocar~e
en el Parque de la Plaza de la CatedraL.

DI A 30

'17B3. --SP fundÚ en psta ciudad, ni el C:onvimto de San Francisco. el Co-

legio ¡k Propaganda Fide.

DlA 31

192;), Se inaugurÓ el Museo Nacional de Pananiá, en la Pla;¡a de Fran-
cia, en el lo('al que ahora OCUp¡ln los Soldado~ (k 

la liidependel1lia,

por el Dr. Oda,-jo Méndpz Pcreira, Spcrctario de instrucciÓn PÚ-
blica.
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Don Manuel Espinosa Batista
l)O/, JOSE OLLER N.

EL UIDAI)ANO I':N EL !IOGAR.-. FASES DE SU VIllA EN LOS NE-

l-;OC lIb. sris Ull',AS FILOSOFICAS DE MATIZ FILANTROPICO. -

EL POLTlCO MESlIRAUO. - SlJ COLABOH.ACLON EN LA GESTA DE

ll\1H::l'E\ DENCIA. EL PROCER, fTNDADOH. DE LA H.EPUlLTCA.

" * *

¡'"ta figura egregia de la historia de Panamá llena una paglla de
múltiples tonalidadei;, todas ponderadas como cabe a la forjadura de su
personalidad. El hombre en sociedad es 10 que trae de su vida Cll d ho-

gar. donde se forja en las virtudes privadas, basada indudablemente en

su bagaj(: (Ir cultura, que es el reflejo de su asimilaciÓn de las corrien-
teò\ de los tiempos, siempre procedente esa cultura del arraigo animico
en la propensiÓn a 1a5 más elevadas manifestaciones humanas. Asi vemo,.

a don Manuel Espinosa Batista, ya hombre formado y dedicado a las co-
tidianas labores en que el deber tuvo la más genuina vigen(:ia. Y le ve-
nic ':;, formado :;u hogar, cn cifra señera del hinoiiio matrimonial con
,i rtuo:;a y culta dama, doña Elisa Rernrin, de la huena sociedad paiiame-
ña.\ll¡" al ('alor (k su hogar (¡ue formó, de fundaiiii:iilo lionorahIrliajo
lo~ aiispicios del amor y de la comprensiÓn eoiiyugal se constituyÓ en
truil(O v.:ncrahle. Las ramas de e;e tronco, dieron gcrnas de hOlHH en
sus hijos v las flores vistosas y perfumadas di.: grai:ia y de virtud de sus
hijas, (iue fructificaron con el tiempo enriqueeieiido Iai; Iludalidade;; del
ÚrJ",¡ genuilÚgicu di: ;;u familia para el porvenir.

\¡os lu iiiluillos 1'11 el hogar como le vemo;; dl'spu,\, 1'11 ;;11 vida ì'Ú,
bl ¡ea: cuinedido en su;; relaciones de esposo, de padrc y (Ir pari(mte cer"
,'aiii._ I'uiilu- fa"iíliarcs ,v amistades, en el. sagrado rcci"to acogedur de
:;u intimidad recl.ora aiite sus dcscendientes, henchido ese ambieiill' di~
auslcridad.
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En el desenvolvimiento de sus actividades de hombre de negol'ios,
impera la tónica del equilibrio ético de quien, sin descuidar la protección

de sus intereses mati:riales, se cuida bien de resguardar su nombre pnra
eonservarlo nitido y transpar(mte, que es la superior fortuna que gravita

dentro de su mundo interior. Su caráeler saturado de: honestidad es su
escudo en las asechanzas dH la tentación; y así 11.: vemos en algún pasa-
je de su vida que Si: n~lata por tlsLIgos oculares o por otros homhre"

de negocios con quienes tuvo relaciones en el campo comereiaL.

Pudimos observado de eer.-a, cuando en su calidad de diredor de la
Compañía de Nav(:gación NneIonal -" de que -fuimos secretario de la
junta directiva, - (:n 1m, deliheraeiones (:xponía sus acertadas opinio-

nr:s en las incidencias d(~i negocio de: transportes nlarílImos con sus co-
legas don Próspero Pind, don Ricardo Arias, don Pahlo Pinel y don J uaii
Antonio Guizado -- tedos ellos -fllceidos d(mtro de la niá,,; formal cn-
maraclerín. Era p()J(krado, parco, en la (:xpn::,ión: y su rostro sefeno (le-
notahu las caractr:ristIr'as de un (Trehro hien org,anizado, que inspiraln
respeto. Ya a f'ste tiempo (IoTl Manuel hahÜ. superado sus actividades co-
mercial(:s en el ramo IIr farmal'ia. Ya había arlquiriclo, cuando lo trata-
nios de cerca, torla aquella gUIla df' conocimientos que proporciona la
experiencia; y al larlo de aquelJos caballeros nomhra dos le prestaba al

país, (:omo ellos, muy seiialado aporte de servieios (:n el ranio de la na.

'legaciÓn de cabotaje a los int(:r(~ses generales del país.
* * *

En el aspecto de SllS ideas y prim:ipios filo;;óficOs y políticos, el se-
ñor Espinosa, sin hacer gala de su -fliaciÓn doctrinaria dentro de las nor-
mas de su ideario, fue conservador militante en el partido histórico e11

lo;; tieiiipos de Colomhia (,n el Istmo, (iUC se enfrentaba al glorioso par-
tido liberal; pero sus ideas y sils nianifestaeIones verbales y escritas eran

de amplia tolerancia. LlegÓ n expresar en scneilh simtcncia cómo enten-

día las funeíolljß de los partidos y de los hombrc:,, dicicndo; -"Un con-
servador ama sus principios. Un lilwral lucha por sus ideales. Si estos
pririi:ipios y estas luchas se basan en d bien cíudadan(:, apoyÔnse"'.

Acaso su ponderación en este plano de la poliiíca fue inspírado, o
nitcs bien, luvo v igeiicía en él, con el roce cua"i cotidiano con 

los de.

más cíudadil1ios dc su propia lßcuela politiea y los del acervo filosófico

de lasírl(:as que la impugnahaii, al influjo de las enseñanzas vdadas por
símbolos ikntro (k la instituciÓn iiiasónica a qii(: perteneció desde I gg2
en la logia Luz eIr Oriente: No. 39 con personajes eomo don Fdix Ehr.
man, don .Jos(' E, Remón, don .Juan Antonio Diez, ostentando por el año
1883 la j(~rarquia ik Caballero Kadosch grado :iC r:n convivenÓa con
don FraneIseo Ardila, el general Rafnd AizpÚru, don Victor Plís¡~. el
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de una juicio~a acol;lCión al ser requerido fijándosele una cuota para
m.:to caritativo; -"La Caridad e" virtud que todos teiieinos que practi-
cal'; pero como el tiempo empleado por eada ciudadano para ayudar al
prójimo no tiene límiles ni se debe nian'ar con nonnas según su posición
~ocial, me nii~go a dar lo que se ha estipulado. Querer sobresalir en el
terreno de la Caridad ac:ureu eni;ono entre los que no pueden llegar a
superarlos". Esta sentencia confirma su profunda adhesión masónica, re-
conlando el pusaje del óhol'o de la viuda pobre que (kpositara en
oeasiÚn que el Nazareno califieÚ como la dádiva mát rica entre todas
las aportadas, en el pa~aje evangélieo de dar . ..

También su porte ile cuerpo entero como hombre tolerante sohre-
sale cU'lndo llegÓ a ;mscitarse el perenne problema de la enseÎianza lai-

(:a, ri1'nifestado por escrito; --"1.(1 iiistrucciÓn religIo~Ll iio debe s(:r con-
flicto ciudadano. Los extremistas no tienen derecho a pedirle al Estado
que modele a su antojo la inteligencia. La educaciÓn confesIonal debe

ser cuidadopriniordial de los padræ". Asi indudabkmente lo practicÓ él
como jefe de familia. Y dio confirnHl que en la escue!¡i pública la emie-

Î1anza laica, en los pi'T15WnS, deb(:ria ser (k universal aecptadón, ya que
no hay enseñanza de matemática~ ('on fesionales, ni sociales, ni políticas,
\:onio 110 hay ciencia budista, catÓlica ni pref'biteriana dc.

* *

Este prohonil)(': panameño pnrticipó activamente en las laliolc~ y
azares ih: la Junta Rcvolucionaria (Id nlOviiiíento separatista de i 903

desde el moniento en que se consideró p(~rdida la csppranza de arreglo
del tratado sobre la vía canalera entre Colonibia y los Estados Unidos,

que los patriotas istnieños encaminaron sus propósitos naeIa la emancipa.
ciÓn,~lJlminando esas actividade8 con la prodainar:iÓn de la Independen-

cia (,1 J di' Novien:.bre de ese afio. Su amil3tad con el doetor Manuel Ama-
dor Guerrero y con don José Agustín Aiango, alma anibos de esa gesta
piitriÚtica con los demás conjurados, y sobre todo su -frmeza y su devo-
ción por lu causa del hi(:.ne6tar ile Panamá, I:iia (k sus hijos y uniado
terruño de su esposa. fueron parte a Sll iniciaciÓn en los graves prohlc-
mas ddmOllllnhL hasta verse llamado a ocupar puesto dp respon6ahili-
dad en la .Junta Provisional de Cohierno una vez prodanwda la Repú-
blica ante I'a faz del orbe. Su aporteinornl y elr:etivo a la causa fuc de-
cif'ivo y con su pl''seiicIa C1l dieha Junta contribuyÓ a eonsolidar la si.
tuaeión d(~ hei~ho di: la Independencia junto con los otros miemhros de la
misma, hasta cuando se k dió posesión solenii(: al Dr. Manuel Amador
Cuerrero en calidad lle primer presidente de la nueva naciÓn. FUl~ así

C01no don Manuel Espinosa Batista hizo su entrada al proscenio dc la
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Discurso de Don Joaquín José Vallarino Jr.,
con motivo del I er. cenl:enario del nacimiento

de Don Manuel Espinosa Bal:ista

"Es para mi motivo de mucha satisfacción poder agradeceros este ges.
to que conmemora la mcmoria de mi abuelo, Manuel Espinosa Batista.

"En momentos como (~ste, la mente se llena de recuerdos; no necesa-
riamente recufJrdos dire(~'tos de la persona cuya memoria honramos, sino
también recuerdos de anécdotas que oyéramos de niños, recuerdos de otros
seres humanos que formaban parte de su vida, y recuerdos de actos de sus
descendientes que se explican, en parte, al conocer sus origenfJs y la tra-
dición que les legaron.

"El pensamiento así divaga, pero la palabra debe ser precisa, y entre
las muehas ra:wnes que existen para que estemos aquí reunidos hoy, con-
memorando '1"1 centenario de un padre de la patria, a mi se me nai.\ 'iue

quizás la razón más valiosa, es el reto que pres(:nta para nosotros el po-
sitivismo qUl~ singularizó su vida, ° sea su inequívoca aceptación de respon-
sabilidad ante Dios y ante los hombres.

"Para lograr la ln(lependeneia de la República, fu¡~ m(mester contar

con nombres acondicionados a asumir los riesg,os (h: la responsabilidad;
t.ran indispensables hombres de una individualidad de tales caracteres 'pie
nI unirse en un esfuerzo colectivo generaran un vigor excepcionaL.

"Al encontranlO!' hoy en el proc(~so no menos importante y difí(:il de
conseguir a plenitud para esta patria que ello!' nos legaron una nueva inde-
pendencia. económica, el ejemplo de los prócl're!', es como dij'e antes, un
reto. Un reto porque no!' indica que las indqwndencias y las conquistas

que hacen al hombre digno de la vida no SP' consiguen a base de las tenden-
c.jas niveladoras !j ue están dp moda por (:stes ticiiipos, ni Sp consiguen cuan-
do la sati!'facciÚn total tI\ nuestra ciudadanía coiisist(, i'n delegar nuestra
responsabilidad en otro:,, mientras observainos desde kjos y no:, constituí-
mos en (:ríticos (~inpedi~rnidos y defen:,orcs di' falsas ntoii.ías, r.pw son pro.
dueto d(~ la pereza, la dehilidad y la cobardía.

"El reto que s(~ nos hace, es a :'(Tindivi(lualista!' para tener valor eo-
kctivo, y a que, en desarrollo de nuestra calidad individual, sepamos asumir
nuestra responsabilidad y actuar.

"Esa es la prueba a qw: estanlO!' sienipn~ sometidos. v esa ps la prud.i
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de (1 uc ~alieron tan airosos lo:; que ahora, formando parte del recuerdo y de
la historia, nos retan con su ejemplo.

"En nombre de mi madre, Isabel Espinosa de Vallarino, v de sus her-
manas, Carmen Espinosa de Ariai;, Elisa María Espinosa (k Heurtematte y
Ceeilla Espinosa de Arias y de su hermano, RaÚl Espinosa; asi como tam-
bién en nombre de todos los descendientes de Manu'el Espinosa B., os doy
las más expresivas gracias por este honor que le habéis conferido".

,.

I
Números favorecidos en la Lotería de Enero a Od, de 1957
Fecha Sorteo N9 p"imero Segundo Tercero

Enero 6 ......... . 1974 8992 2291 3279
"~nero 13 ......... . 1975 5329 4167 7077
EnerO 20 ....... ... 1976 1617 2492 2312
Enero 27 ......... . 1977 3528 6895 3649
Febrero 3 ......... . 1978 5726 3631 1395
Febrero 10 ......... . 1979 0158 0632 5085
Febrero 17 ......... . 1980 8061 3245 0908
Febrero 24 ......... . 1981 0141 2249 6692
Marzo 3 ......... . 1982 1357 8743 8184
Marzo 10 ......... . 1983 8085 8265 3893
Marzo 17 ......... . 1984 5385 4992 1440
Marzo 24 ......... . 1985 4082 0921 5967
Marzo 31 ......... . 1986 6479 1561 3782
Abril 7 ......... . 1987 6217 0443 2300
Abril 14 ......... . 1988 1196 5993 4638
Abril 21 ......... . 1989 6175 1516 246
Abril 28 ......... . 1990 9648 5746 3714
Mayo 5 ......... . 1991 2384 1579 6262
Mayo 12 ......... . 1992 2184 8109 5945
Mayo 19 ......... . 1993 5220 9479 2126
Mayo 26 ........ . 1994 1216 9460 1040
Junio 2 ....oO...... . 1995 6006 8343 3743
Junio 9 .......... . 1996 0046 9028 ;;613
.Junio 16 .'......... . 1997 6511 9674 8015
Junio 23 .......... . 1998 0296 3863 5085
JuiiiCl ::O ......,... . 1999 0990 8203 6137
,Julio 7 (Ext. ....... . 2000 1153 2098 40!H
Julio 14 ........... . 2001 3324 ;;154 0431
.Julio 21 ......... -.. 2002 \l360 5565 R087
.Tnlio 2¡. ........... . 2003 8192 8R14 H949
Agosto 4 ........... . 2004 9340 0946 0487
Ag'osto 11 ......... . 20(\5 \l390 8009 5974
Agosto 18 ......... . 2006 6737 3224 fJ980
Agosto 25 ......... . 2007 2321 2700 02R!1
Reptiem bre 10 ...... . 2008 8302 ~J09Ü 0655
Septiembi'e 8 ....... . 2009 ;;901 0805 7573
Septiembre 15 2010 611;; 4419 6338
Septiembt'e 22 ..... . 2011 6694 3507 1325
SeptiemlH'e 29 ..... - 2012 ¡';;16 761\l a810
Oetiibl'e 6 . _........ 20tH 3765 0127 ¡.;161
Oetubre 1 ;~ ......... . 2014 1366 4790 2317
Octub I'C 20 ......... . 2015 7032 3292 1970

-~~
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La Revista Lotería al

Doclor Carlos Anlonio Mendoza

El gran Demócrata y Estadista Panameño en el

Centésimo Primer Aniversario de su

N acImiento.

.



Dr. (arios A. Mendoza

J/

Toda una generaclon de jóve-
nes panameños se hizo a la vida
i)ública bajo la direi,ción eins-
piración del Doctor Carlos Anto-
nio Mendoza. En.tre el1os, ningu-
no tan cercana al finado caudilo
como Don Domingo Henrique
Turner. Al morir el Docto.r Meu-
doza era Don Domingo cliredor
de la VOZ DEL PUEBLO. órga~
nii periodístico de los liberales
mendocist.'ls. Desde entonce!\, ha
ocupado el Licenciado Turner al~
tos car~os públicos, siendo ac-
tualmente Asesor .Tu,rídico de hi
Presidencia de la República y
uno de los F.ditores de la Revis-
ta LOTEm A.

El valioso trabajo que hoy 1.0-
TERI A se honra en re'producir fue
leído por el Licenciado Turner en
el Parque de S.anta Ana, ante la
impresionante muJ,titud qu'~~1I
Re congregó el :n de Octubr'e de
19;;6, COIl. el p,ropósito de rendir
tributo al Dodor Carlos A. Men~
dozaen, el Primer Centenario de
su nacimiento.

Por DOMINGO H. TURNER

F:s a la par niu) ponderosa y muy grala la tarea que han echado so-
hre mis débili,s hombros 10,8 colegas de la JUIlta Organizadora dd home-
najc preparado para honrar las excelsas virtudes del doe!or Carlos Antu-
iiio Mendozu eoii llotivo di~ cumplirse hoy el centenario de su nacimiento;
del doctor Mendoza, quien hace justos cuarenta años ahandonÓ para ,Úeni-
prc el escenario de los vivos dej ando a amigos y coinpatriolas en la más
cumpleta desolaciÓn. Acepto el cometido porque ¡,I forma parlc demi!'
responsabilidad!'6 de hombre público y es lote de la di~uda que tengo eo'1-

traída con la inclloria del insigne coiiciudadano cuya figura señera pro-

tagonIia este aelo; de quien, con singular ufanía, lTW proclamé hijo ('spiri-
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tual y con sus deudos amados, cuyas mlH'slras de generosidad para con-

migo y ios inios, a lodo lo hngo de nuestro azaroso ex.istir, no han te;¡ido
limites ni reeonoci(lo monH:ntos. Y cOlH,idero que este es, precisamente,

el sitio adecuado pnrn qUI' yo rinda a esa eminente personnlidail nii tri-
buto emocionado, porque fU(: la Plaza de Santa Ana el ágora que el doe-

tor Mendoza. hizo übjeto en todo tiempo ele sus aniores al cooperar a SlI
Gonslrüceión, a su 'exaltación y a su honra y prestigio; ora (;on MIS ardo-

rosas arengas (h: tribuno apasionado, ora con sus brillantl:s exposicîones
doclrÎnariaro, ora, en fin, con sus lecciones de (:ivismo, iinpariidas desde
W¡U! al pueblo panaineños, que luyo en cl insigiw doclor Memloza al maes-

tro sin segundo de republíeanismo y democracia y al eondlH:tor intelig(mte,
corajudo y abnegado, que jamás experimentó edipses de daudicai:ón en sus

jornadas, ni sufrió ofuscadorcs delirios de grandeza en sus eOJlhales por
el triunfo de la Libertad y la Justicia. Y hien está, igualmente, que sea

después de cumplido un lapso suficienteinenlc lato para ilark serenidad
1'1 juicio y solidez al análisis, cuando hagamos el batance de una actua,
ción pÚblica di' más de ocho lustro", consagrados por entero a su Partido,
que fue el niás ~wanzado y progresista en sll t:poca, y a rous (105 Patri,is,
la grande, de Bolívar y Saniander, priniero, y la chica, de JU5lo Arose-

mena, Tomás ITerrera y Mateo Iturralde, desput,s, hasta elinslanle mismo
de su infau¡;to dec(:so.

., -:~

~.eñon~s:

Para iniciar esti. (:xlensü recoITido, séame dailo reniontar el pensa-
miento a una época (¡ue eoincide eon los mediados dd siglo pasado, cuan-
do en esta .niuy noble y leal ciudad (le Panamá formÚsr, el hogar de don
Juan Mendoza y doña Josefa Soto, fnit06 ainb05 de notables iamili(is co-
lombianas a la saÚii. "De e5lc matrimonio legitinio - (~xpresÓ don .1 uan

B. Sosa) - iiaciÓ en P:i1ainêl el ;:n d,,, Octuhre de 1856, Carlos Antonio
Mendoza, quien, ni rio aÚn, y despur:s cli hab~~r demostrado su amor (11 es-
iudio y la precocidad de ;;u inieligencia en ras aulas de primera enseñan-
za existentes en esta Capital, s(llió en U169, a complementar su edueación
a Bogotá, becado por d Gobierno del Estado, presidido por d (~el\,ral BUf:-
nuy(:itura Correoso, ~,n el cual actuaba su padre como Secretario General".

La primera icka que surge en la mente del estudioso de la hisloria do
estas vidas e.ieHipTares, es el descubrimiento (1\1~ se hace di: eónio el hijo

inspiró su vida en In del padre y fm,. asimilando la mi.siiia doctrina, ac-
tuaiido en las mismas disciplinas y escalando las in:;;nias posi.ioiies, si
hien el vástago par(':f: halwr ten ido más vdiernem:ia eii MI carácter, ma-
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la herenÓa, que después hizo firnie en su espiritu el estudio de los parti-
dos, df: sU!; hombre6 y de sus ideales. Habia escuchado la palahra siiu:e-
ra tie Murilo, las leceionc~ filo~,óficas de Pérez y d verho luminoso de
Rojas Garrido; y hallÓ que el libenili5mo, c:sencialmente cristiano, era la
verdad poJílica, y formÓ en sus filas des(k muy joven, sin vacilaciones ni

"reservas .
Por lo indicado, el doetorMendoia tuvo que combatir (:asi toda su

vida, en la paz y en la guerra, en los campos de la oposición. Fue, pues,

en la escuela de la adversidad ei' doiik se ternplú ,S1I caráder y tornÓ vue-

los y pulimentÓ fiU inteligencia.
.El doetOT Mendoz:i lial,/i en S1H; ('C'(TitOS de tres ft~ehas iidastas para

la Canosa de la RepÚhlica de CoJonibîa, cuand(; l'ananui formÓ parte de
ella; I8óO, Hl76 \ ll85. DijIJ de i:sta (lue los años inareados por tales

cifras repre:,wiitaii tres desastnis,is revolur;Îoncs (lesatada6 en la Patria de
Narino, por aquellol' tiempos cn que 

las pasioiies, en gunora con los prin-

cipios, causaban los más pavorosos d,:ctns.
.En 1880. el (helor Nlendoza, iinîdo a los ¡¡heniles de su Liernpo, lu-

chó contra el el"itralisnio "regenerador", c,,,frcntáiidose a una ley (L: ('lec-
ciones que, '''q,Ún el, dcjaba redu,'¡do a la nada el derecho más sagrado
dd ciudadaw,. Hombro a honibro con el doctor Mendena, los liombrcs
pensndores, valerosos p iiidependîpnlcd de csa ppoc:i se lanzaron 3 hw'pr

la glF_'rnl al C;ohir,rno, y dieron cn tierra con d, despub de ruidosos com-
hates, en los cuales se dnramó mUdi'1 ,sangre generosa. Fue prnd ucLo de

esta accîim dt: aUllis h Constitución de H.íu Negro. calificada de utópica
o iiiopcriiiilr, por h,s postulados gcni:ro50s y altruíslas que campeal(in 1m
ella.

Cosa diferentc sucedió en IX7Ú:Los conservadorcs o reaccionarios de
entonces -el' Lmzaron a una revolución descahellada, "(:xhjbicÎf'lHlo (:orno
Única bandera el estandarte de Pío Nono", segÚn (-xprr,sara el iiisino doc-
tor Aroseniena, citado antes, y fue vencido.

En H186, n:sultú lo inaudito. Una Convenciiin, qll' representaba l:
viva expresión òd pueblo, fue dii,zmada por las bayonetas del Cobierne)

Nacional, que presidia donH.afael NÚnei, quien, asi como legó página" li.
terarias de gi-n estro poético, las dejÓ políticas, muy deprimentes y som-
brías. Triunfó en aquella jornada la jniquidad nufiista. Dice (k psta el
doctor Mendoza; "I.evantaron el cadalso (los qU(: desd(: arriba fueron cau.
sa de la Revoluciúii), autorizando a naciones i:xtranjenis a tomar parte

en nuestra doméstica contienda; arluinaroii y sitiaron a faiiilias ent(~ras,
encarcelaroii a los que les cupo en suerte no ser desterrados, y a éstos Sf

les reüomendabii, en el suelo (~xtranjero a donde iban, corno famosos cri-
niin:iles a quienes habia que vigilar cuidadosamente, j Hasta allí llegÓ la
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crueldad de nuestros enemigos, los mismos que se lIairan, por sarcasmo,
imÍladores de la religión de Cristo, y blasonan de que practican la vil'
tud y tienen por iioriiia la justii:ia!"

Lo eIerto es quo la opinión universal repudió el Régimen concuka-
dor del Tigre del Cabrero, y dió a los revolucionarios de ahajo, si no r.p
nctoria material, sí la moral, que sirve siempre a aqtlHos de adcate pa-
ra persistir en la lucha y, como Esparterø, no envainar la l'pada, sino
después de hacerla briHar al sol, esplendoroü y triunfadora.

Un hito, más o menos dilatado, y vemos de nuevo al doctor Mendo-

za, ya asentLido en la tierra de su nacimiento, preparando eon el doctor

Belisario Porras, que para entonces, más que su amigo, era su hermano,
el "minuto vengador". A princIpiosde 1898, aquél le escrihía a éste, "El
Gobierno está dizque preparado para aplastar cualquier revolucióii_ Por
todas parte,; ve conspiraciones. Espera una invasión por BOGas del Toro.
En fin, vivimos como en un campamento, oyendo las nocturnas voces de
alerta de los centinelas. Pero, el espíritu público se mantiene despíerto,

y la indignacilHl que ha traído i.onsigo la burla del sufragio, anuncia el

minuto vengador".
A principios de 1900, ayudado por la munifi(;~ncia de José de los

Santos Zelaya. Presidente de Nicaragua, y en su caráeter de Jefe Supre.

ino de la Revolución en el Dei..artalíiento de Panamá, el doctor Porras
irruinpt', con un ejército hien equipado, por la cOßta oriental de Punta
Burica, ~n iR frontera con Costa Rica, trayendo como Secretario de Go-
hierno al dodor Mendoza y de Hacienda al doctor ~u;;ehio A. Morales.
En tal carácter le toeú a aquél redac13r un Manifiesto. firmado por sus

compañeros de lucha, en que comunicaron su regreso a la Patria al Ha-
mado d~ sus amigos y jefes nacionales, que los exeItaban a hacer todo gé-
nero d~ esfuerzos y sacrificios, y siguiendo. los didado;; de sus propios
corazoried. Este bien preparado movimiento reinvindicLHlor fracasó tiempo
después, a las propias puurtaii de la capital, en el desastroso combat~ del
Puente de Calidonji:; y al doctor Mendoz'l, por ddega,_~ión d~l Jefe de

Operaciones, General Emiliano J. Herrera, y a nomhre d.~ los jefes revo-
liieioiiarios. 1(, tc.i:t1 paclar la capitulaciÓn con el General Carlos Albán,
.h~fe Civii y Militar del Gobierno cons~rvadoren el 1c.;tiiO.

No ltriiiinaroii aquí los afanes revolucionarios del dodor Mendoza.
Siendo Jefe Supremo de la Rev(\luekÓn del Cauca y Panamá, d Gimeral
Beiijaniiri\-errera, y del Departam(,iito, el doctor Bdisario Porras, al doc"
tor MeiidozLl le correspondió ad',ar COmo S(':retario General de éste, car-
go que lTlluiici (¡, después de oCl.rrido un incídente desagradahle entre am-
hos jefes, Ih'J" fidelidad al segundo.

Teriiinadala Guerra d(: lo., Mil Días eon los Tratados de Neerlandia
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y del Wiscon~iii, volviÓ el .lodor Mendoza a la vida privada, \Wr,i iio al
reposo.

* " .;¡-

El Político. ~eñon,s, en particular el poI ítico flwoludonario, produc-
to es de su pluma y de ~u espu(la. HU!-(.d ahoni, hemo~ dicho algo rela-
cionado con la uedvidad de iipo guerrero dd dodor Mendoza, y para
que el cuadro sea más eomplelo, eOllvi¡'mI' subrayar "u larea jnce~aiite de
periodista de comhate, que, quiiás, fufl la má~ coiislank y apasionada dc
su vida. AinÓ f'1 1ápiz,las cuartillas y la tiiita de imprenta, como si fue-
ran. y lo son, 'dr!ornos imprescindibles para hermosear el ciwrpo de m;a
iiama elegante .\ riihicuuda qlW es la Pruisn. (Jbra siiya 1m" antcs de la¡

RepÚbliea, f'j'idar o aniniar con su consejo ¡Iuslrado y sus produceiones
candenks, '~'rpiins periodÜ,tieos que respondieron a cab¡iliilad a las ne-
cesidades de la ('poi,a en que se di,s(,nvolvieroii. 'Ialc,s fueron, ('n ;;u or-
den: "1... Idea, "El Deber", "El C:iuiladano". "El Criterio" y "El Lápiz".

Despiiés de 1a separneiiin, fue de his qll" eontribuyeron a fundar y

tiolaboraron ,~(,iduaii¡(~nti, en el "Diario de Pananiá", vocero autorizado
clel Pa! iido Lilwral en los !Jl'impro,,, dín" de la RepÚhlica. Luego, en Jl.H6,
fundó "L:i Vuz dd Pueblo", a cuyo frente tuvo n bien colocar al di.
cente como Di recti,r, \wro cuyo foco dc irradiaciÓn coiislanle fue si~mprc
el maestro de periodistas, de políticos y ik caballeros que, sin duda, fue

el doctor Cai lo;; Antonio Mendoza.
Sus producciones periodística/; constitnirimi obra ik muchos volúme-

nes, y ya, a su tiempo, el biÓgrafo cOlJiple!o dc~ dO('(,r Mendoza las re,

(,ogerá; pero he tenido a la visla una, "Coloinhia \ el btmo", que vale
la pena comentar por encima, porque en ella apuniaha, con sagaz visiÓn
de político y esladisla, las cau"as que pn,eipiLarianrnuy pronto la sepa-
i'ación del lstmii de Pananiá di, Colombia, y las qnc nl niisIlo Prócer,
luego, le correspOlirlería verter, 'mnlatis mu.tandi, en d acta de indepen-
dencia. El siguienle párrafo da toda la medida del articulo:

"El Istmo ha dado su sangre y ;;u dinero para las revolucione" que
i:n el País (Colombia) han tenido lugar: ora en el '3cntido liberal, ora en
el conservador. El Islmo ha dado su lerri lorio para l) ue se extienda so"
bre él el primer ferrocarril eolomhiano; da su terilorio para qUI: se ex.
cave el Canal interoeeáriico; no fueron istineño;; los que dijeron que si
Colombia es eonocida en el Exterior, a Panamá, más que a nadic, se le
'debe esa distinciÓn. Al ingresar en la asoeÍación colombiana, y euando

continuó formando parte de la Nueva Granada, el btnlO aceptó la respon"
sabildad proporcional en una deuda que iio había eontribnído a formar;
ha dado suô ctmdales al Te~or() general; ha ,sdc, y l'~ aÚn, en su condición
de hijo menor, el que mÚi; esper:im:as encierra para d porvenir. No se
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tonw II vanagloria, pero la pn~nda niás precios:!, el joyelniás valioso de
l:s riquezns ('olomhiana,,;. es este tstrro, tan poco apreciado por sus Iier.
niano;; del resto de la Rt'jilihlica".

Es este un pliego tic c:irgos, que niás a(leIante, en el Clwrpo del ¡:r-
tieulo, el doctor M'~ndoz1l se encarga de ampliar y profundizar.

Maestro de periodistas dije, y ec; lo cierto. Quien o:, habla tuvo el
privilegio (k ser su iiiodesto discipulo en esta brilla:ite faz del pensaiii;en.
to. H.ecuenlo, con emocionante gratitud, que fu,~ el gallardo doctor !\cn-
doza quien dirigió ¡nis primeros pa;;os ,a e;;1c respecto, suministráiidonie
esqueletos de articulos, gaedillis, de., qllC yo rellenaba y luego conducía
ufano a la iinprenta de los p(~riiidieos cuya savia y cuya luz d les sUlninis-
traba copiosamente.

* * *

Todo 10 que dejo expuesto, señores, y mucho más, que tomaría un
mundo de espacio y tiempo referir, f\l~ d doctor Mendoza como vmiodisla
y revoluci,mario. Abramos seguidamente d capitulo inás inkresante de
toda su meritoria cxistenda: el de estadiFta y político.

La política lt~ vino al dodor MenfÌoza por herenCJa y por estudio, co.
mo irresistible vocaeíón de su alma ardorosa y como convicciÓn profun-
da, alquitarada en la escuela y el vivac, Su formaeIÓn al comienzo de su
vida, en Bogotá, en medio dei calor y brillu de las jornadas de los "gÚ).
gotas" colombianos, e in inedinlanu:ntp d(~!;pur~s, en Panamá, al lado de !;Us
inmediatos predeeesores: Corre060, Aizpiirii y Benjamin Ruiz, de su mis-
ma estirpe críolla, y para no ir más lejos, en su propio hogar, de don Juan
Mendoza, su padre, fue de raíz politiea, y no del sereno tipo fiosófico,
Fino del candente jnez revolucionario. Luego de haher hecho de la docti.i-
na liberal earne y nervio de !;u cuerpo, se diÚ a forjar al caudilo que las

circunstancias demandaban Y la mistiea que el ambiente (.~xigía, y no tar-
dó en hallar materia prima para su obra en la impetuosidad y el arrojo,
b vocacIfir y el estudio, de Sil propio eondiscIpulo y compatriota, d que
fuera despuÓs insigne doctor Beli;;ario Porras. Sus cartas para él, cuando
estaba todavía en la Altiplanicie colombiana, redondea:ido su educación

en los colegios, y más tarde, cuando riiniiaba ya el pan del ostracismo o
preparaba lo!; medios para hacer saltar la dida(liia ilustrada de NÚíiez,

en CentroamÓriea, ejemplo /ion de talento y perspicacia, que no deslucen

en una coniparaeión con la política de los griego!; y romanos de la ailti-
giiedad.

Cuando en 1897, ya en sazÓn. el Liberalismo istmeîio lo hilO siiele-
legado a la Conv(~neiÚn NaeIonal, que tuvo su asiento en Bogotá y se reu-

nió para reorganizar las hueste,'S dd lii!;tÓrico Partido, no digiill(; di!;-
persas, Sl!l( casi (k,;pOloridas, por lo~ .Iuroo golpes i-Ie la Regc:ieraeiÓn
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hlica en e~ta tierra. Lo~ plam:s que n\adura~ tienen la plena aprohaciÓn
de nue~tro Partido, y de rcalizarlos, hallarán una justa compensación. ¡:\o
veo dlIno podl'ian sobren'nir compLic;¡cioiil.';; in\l~rnacionHles, Cll quc siilo
soñ:uán e6piritus incticu lo~os, quc esián anwñados con la intokraV(~ sÎ-
tuaeión que priva ~',obre 11 i)~olros dcsde hac;~ quince año~! Cualquiera (iue
sea el nisultHdo de tus patriÓticas gesriont'~' nuestra gratitud será i,iempre
para el noble Presidente d~ Nicaragua".

Es de advertir CÓIlO estli', 1ionihj"~s sif:mpre hablaron (:n ii:ri,iinot: ¿Ìi
Partido y de bien':~tar gcnnaL nunCH de iiiabanos apioveeharnicntos p"r-
sanales, qu~ rebajan el e~píritu y dan páì.Julo a la exn!taei')n de las funcio-
nes sub:dtenias de la niatirIa.

El doctor Mendoz;.i fue iina~ídiio vigilaati~ y animador de la unidad
do su partido y ya ('n ph:na campaña revoluciosaria, escribia a La Cho-\
rrera, en donck acampabaii las hwrza'i liberalee. comandarlas por don Do-
mingo y su hijo dpn Teinístocles Diz, a su ainigo, el doctor Julio Ycaza,
lo que sigue, referei'te a una potendal ~sdsión entre las filas restauradoras:

"Conocida la verdad (Ir los hechos y la anormalidad de sus comw-

cueneIas, pasados los primero'i momentos del extravío, y como con d de-
her no se transige, volviendo al huen camino desaparecerán los fundados
temores que algunos tienen di: que sean e'iiériles los propósitos con quP
se ha reanudado la lucha. El reconocimiento de la autoridad de los jefes
de la Revoluciíin y el de los nombramientos hechos por ellos, disipará etOS
tf:mores, traerá la unidad que debemo'i buscar como fin salvador y, borran-
do hs huellas de la divergencia lamentable, volverán a reinar entre los

liberales del lstrnc, la concordia y arrnoníad(: que se dió tan hermoso
ejemplo el año pasado. . ."

Es así, volviendo una y otra vez por los fueros de la reflexión, como

se obtienen para una causa j iista la unida(l y disciplína que conducen di-
directamente a su victoria.

Siguiendo el curso ili la vida politica del (loi:or Mendoza, ya bajo la
RepÚhlica, lo vemos, en su carácter de Ministro (k Justicia de la Junta

Provisionol de Cobierno, nuevo Cavoiir, estabkeiendo relaciones colilitiks
pero no eonfusas, entre la Iglesia y el Estado. Diec así en su comunÎca.

ciíin de Estado a Monseñor Javier JUligU~tO, jde de h Iglesia CatÓlica en

Panamá:
"Como una ili la" alrihucÎones inherentes al Ministerio que sc nie ha

confiado mi: apreisuio a llevar u conocimiento de Su Señoria lluslrí-
sima el h(:dio en referencia (de qiie ,:1 DCj'nrt:iinento dc Panamá se ha
transformado en RepÚblica) y a protcslarle, en no,,,!;re de la Junta y eii
el mIo propio, la~ s"guridack~ de i¡ue la Irans:forill!cilHl política dectuada
en nad:i nilnoscabará. ni siquiera eniibiti~'á,los vinculos de conlíal ainÎ~-
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lad predoiiiiiianles entn~ las dos entidades con aiiLerioridad a aquel fausto
SlH:CSO: antes bien, abrigo la persuación de que ellos ,wr¡Íii, si cabe, más

estrcdios aún".
j I Jediarlo de ampli tud y tolerancia!
PrÓxiiw) a f~xtinguiro;e el mandato del primer Pn'sidenle de la Hepú-

blicn. dodor Manuel Amador GUf~rrero, se inició la caripaña eiecionaria
para ('scoger su sucesor. La opinión púhli(:a se dividiÓ en dos bandos: uno,
apu\ ado, (:n eiertoriodo, por el Gobierno, que representaba dOn Ricardo
Arias. iniembro de la Junta Revolueionaria separatista, y otro, on opm;i-
ción. a cuya cabeza figuraba don José Domingo de Obaldia, último Go.
I.wriiador del Departamento, antes de la República, y quien en el Congre-
so colombiano defendió los fueros panameños, con motivo de la discusión
del Tratado Herrán.Hay. El Partido Liberal, dirigido por el doctor Men-

doza. decidió la elección a favor del señor De Obaldía. La Aó;ambli:a Na-

cioiial nombró al doUor Mendozu Segundo Designado, y a ese título, y con
Ilotivo de los ínfortunados deceso s sueesivos de don José Agustín Arango,
primer DL'ßignado, y del señor De Obaldía, Presidente titular, oeupó la
Pn~sideiwia de la República, el 1'.' de Marzo de 1910.

Su corto Gohierno fue acremente combatido por los "jóvenes tureos"
de ese tii~inpo, bajo la inspiración del magníf(:o patricio general Santiago
de la Guardia, sin base alguna, eomo no fuese la pasiÓn partidista y de.
claRe soeial, para hacerlo. En su defensa dijo el doctor Eusehio A. M0rales:

""Llarnado a cjereer la Prl:ideneia de la República por el irwsperado

faHeciniiento del seiÏor De Obaldía, Mendoza onipó y di~senipeñó el puesto
('on dignididad y con tino. El corto período de su Gobierno fue objeto de¡

los ii:is indignos e injustos ataques por parte di: aspirante" a empleos, chas-
queados en sus esperanzas y descubiertos en sus intrigas; pero, cuando

!kgw'!a hor:i de hacer celIiparacioncs, ~e vcrá que aquella dilllfr,1 aumi-
Ili"tración tuvo mÚs orden, más honradez, más seriedad y ni&s respeto por
la Coiisiilución y las Leyes, que la que desde el 5 de Oetubre de 1910 para
a('á ha pretendido t(~iwr el monopolio di~ la pureza, de la honradcz y dI!
la legalidad.

.' lVlcndoza Si' i" In hecho el cargo de haber subordinado todos sus:
ado.- ('unio Pre"ideiilt" al propósito de bacerse reelegi l' por la A¡;amble¡i

Na(:ioiial de I()I(), Coiioi:edores coriio sumos de los jJl',1slllliieiilos íntimos
.1,. \Ii'iidoza, p"demos alinnal' que t: no ejerciÚ iiili£,.'ÚIl a,:lo, ni escribió
1I1Hl ,,,In "arta, qw' tuviera por objeto l''coiicridar su ('lI11didallra o soli"
.'¡Icir ,.1 apoyo de nadí('. La candidatura (Ir Merid.)za nació espontáiica y
!¡li.t'II¡('lde es 1:1 ;;('110 dd Partido Liberal y tuvo el ap"\o Ui:ái:iine df nif(
I ':irlirli),

I'd tU sostenerla 1I0 hubo apoyo oficiaL iii renlOción de empleados pú-
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hlic..s.I,¡H eleccioncs p:na Dipntn(hs s(: I t'ri ricnron eii plenn normalidnd
1', si algÚn partido político "f' hubiera sentido atropelludo en 5Ui' ckrcdios
o i)(:rturhudo en Sll5 lah,)!cs, f:icil le h.ihieui sido ô'.licitar y obtencr Li
iritorveneiÚn aJiiericann parn ~nraiitín ahsoll.la 111" una elección iihn:,. Men-

doza no lenía In menor nc,:c"idad de cjeClrlar b nÜs lev(: iriip05iciÚn para:
;;(:r elegido. Su populnridnd era inmenso\ \ jnniás hn dpclinad" ni decli.
nan:¡, porque s(: (unda eii cciidiciones personales que no son ('oniu;ics y
que no terniinan sino con la niuertc.

En la situac:iÓnpnnocacla por la intriga del doctor Marsh.Mendow
11i'ohÚ el teniple (k su alnHl. Hetiró ¡.u ciindidatura teni(:ndo en SllS iianos

la elecciím de Primer lksignado,y lo hizo sin dolor, por considerar que,
renunciando a una nspinición que nadie puede tachar de ilegítinia, salvaba
a su Patria de un peligro probahle. Los que estainos al corricnk de los
sucesos, sabemos qii(: todavin el día en qui: se v(:rificÚ la elección de De-
signados, Mendoza hnhria podido ser reelegido, por tener una tIH\) oria en la
Asanihlea Nacional, y hasta la Últinia Ìiora rdlL1SÚ, pcrcnlorianiente, que su
neiihre figurara e~itn~ lo", c:nididatos".

Estos ",on los hechos; a la cli",tntIci¡i de cerca de niedio siglo de cum-
plidos, I'n Tlistoriaimpartirá su veredido j ustici(~lo.

;\lgo nu:¡s (!P un nño de~pués de i~stos acu(Tiniientos, se renovÍl lal u-
clia por la sw:esiÚn del Poder PÚhlieo. Altas y bajas .!P don Pablo Aro-
s(,nwna, entonces Prec.;idente dela RepÚblica, por escoginiiento de l¡i Asam-
¡'ea (k esa í:poca, dieron eomo l"'suliado la camlidalura oficial di: don,
Pedro Díaz, (Ji progenie esclarecida por su~ virtud""" ,liberal i1e ;claros
timhres, y la popular, d(.'1 doctor Bdi,-nrio Porra,:, d hennano político sin-
1'.1í:,.; del i1octor .Me'idoza. l'ii:ò,o í~~te, (:IllW' di' costunihrp; n Invor 'le su
eondi"cípiilo, c"iIl p:¡i-¡ero ,le nrnws v d" \ icisitudi~s politicas, 'oda csa 1'0-
piilnridad de la que hahlara el dodor Morales, y que !3)lo se aeaba con h
inuerh" porque Si: fundn en condieione~ personales que no son ('OII11l1P:3
a lodds los sen'~. Durall~e la ';nmpaña, qiw. sin duda, flle una de lasniá~l
ardorosas de ,pie dil cuent,~ la IÚ;toria rcpnblicalHl, ddoctor Mendozu ac-
tiií.corw. Presidcnt(: rIel Directorio '\aci(\iial (kl Partido LiberaL, con cuyo
c',ir¡!o rnu1'Ú cuatro años despuí:s. Ikniás csUi decir que su COIH'UrSO al

triunfo di: la eandidatura dcl doctor I-orrns, fue, si n.o dccisivo, ('onio en

d C:HO del señor De Okildin, ~i prq,onckranle y ne(:csario. Fueron estas
iritervcnciones dd dodor iVlendoza Cll la política acliva dd Paí~ las que
le dieron derecho al títnlo de "hacedor de Presidciites de Pananui" con
que lo saludÓ la Prenoa norka:nicricana, ciiando, (:n lFiión del doctor Mo"
r~i1('"', a la "niÓn Ministro l'lênipotenciarjo en Washinglon, en 191:\ hi7:o
un n:eorrido de e~tudi'l y recreo lJ'lr tludins regioues induitriale" de aquel
gran coloso americuno.
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llO el ahrazo frntlTii:d pamiiiwiío, en obsequio de la l'atria ri~pn-~~'l'iita.
da por el iJoclor Pon'!i;;, ahrazo que hace hoiior no sÓlo a los iiiw en rl "e
c;;trecharon, sino a la HepÚll~ica e'ntera.

Los hl'dlOs han COliiprohado nuestras esperanza" i-e entonces, y hieii
podemos afirmar que el Gohinno del doctor Porras ha correspondíi-o n
los ileseos de quienes, IllO\"idos por si:ntimíento patriÓtíciy" eooperanlOs a
su exaltaciÓn al Poder.

y no podía suceder de otra inanera, por cuanto los colahoradores c,on
que cuenta son hombres ck aniplias Ili iras y de probado patrioti(:mio.

No tengo por qué desconfiar de que el elemento jovi:n preste a este
Cohierno su apoyo decidido. Quiendic(~ juventud, dice abnegación, dice
fuerza, dii:e pujanza, ¡io es iiosihle que esa poti:m:ialidad falte a un eo-
bienio proho y respcliioso de los deredioi¡ y de la justicia. Me atrevo a
creer qUl: al emitir e;;te deseo, interpreto los anhelos de la juventud con-
servadora y de la jUYfmtIHl liheral de la Nación".

En esta emergencia, el doctor Mendoza formuló, sin embargo, una re-
õ;erva, y fue la de que, si alguna vez él consideraba en peligro las institu-
ciones democrática;;, y su pn,;;encia el! la liza era demandada por sus 50;;-
tenedores, (:\ no renunciaría a ri:Îlltegrorse en la ludin y a poner al ser-

vicio de aquéllas todo el aet:rvo de ;;us imergial' y de Sil experieli:Ía. Y
así fue.

Corno antes dije'. Mendoza y Porras eran COlno hermanos sianii:ses de
la política, se eompletaban inaravillosamente: el uno, agudo y pi:rspicaz,
pieno de vibración y se,hura; sereno, lcsonero \" ('oiribati\o, el otro: los
do~ el verho y la acciÓn en iian:ha. La cas,; fniternid:id de Porras y Nkii-
(loza duró i:erca de cuarenta año;; de los se;;i:nta que viviÓ el Último. Tan
es cierto esto que digo, que el día 5 de Agosto de 1912, cuando, ) a (:1"'c1o
Presidenti: de la HepÚblica aquel ,eximio ciudadano, se: disponía a partir
para Costa Rica para preparar su discurso inaugural, 1(: dirigió esl:i
carta a su;

"Querido Carlo~; Vali(:ndome de tu canno por rni y d", tu intdif.':cn-
cia fecunda, pOI' la i:xperiencia de largos años, te suplico mi: indiques con
toda confianza lo qUl\ a tu juicio, creas dd-JO considerar en mi diseiuso'

inaugural. E~to lo hago eon el objeto de ilustrar mi criterio con el tuvo

y teilf~rlo niuy presente al confeccionar mi dió;\,urso durante mi pi:rnia-
nem:ia en Costa Riea. . ."

La reó;piiesta no si: h izo esperar; horas despuÓs el doctor Mendoza le
conle~taba así a ;;u "(¿ueridu amigo: Pad~cenie que d(.~bes trner como mira
principal en 1.11 discUlsO del J (1 de Odulire la soliriedad del estilo y la au-

sencia de toda alusiÓn a tu pus:ido y ala~ penas que te han hi:cho sufrir
10" que te prl'i'ndierpninlaiiiar. I)espu(:;;, para el n:slo del discurso, ter-
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niiiiada In ¡"Iriidlj('(iiiii- e.,cogc en d pro;rama que aprol,Ú el I'¡irti(i.. en
-\f!u¡i(!iib., j,,~ )luiilo~ ni:i~ "alietlte~ .\ de Uwil rcalizaci,'"i '.11 la primera
l'nrl," ,k lu (;obi('ri¡" para conndar tus esfuerzos. Cr('",na IliU.\ felíz
olaSiÚI¡ In d(, hahlarl.." :i tus cO!Jciuda¿ialios de la nC('f'o;idad de huscar en
d trabn¡" Li so!W.;Ú¡1 que IHl se hullani ('n el d(~sempeño .1(' Iii~ niipleoól'
público;'_ ,,¡tll.. '"11 Id dcdicación a Iahores individuales privadas; "i.li hechos
y no palabras Iiis 'lile el Pais esiá esperando con ansias; y esto) persua.'
dido lit que LÚ darêi.s satisfacción a los anhelos de tw; conipalriotas".

'k ah i rdratiido de cuerpo cnti,ro al verdadero artífi(:.. de lu política,
al austiro forjador de r'ara(,ten~óI y al consUliado maestro en d arll de ro-
bar,se los cora:wlIes y ganarse la buena disposición del Pui,blo. que fue d
dodu, Cado;; AllloJlio Meiidoza. Nada de virulencia en un docunHlnto que
requicrc allura \ majestad; olvido dd pasado y perdÚlI para los difuma~

d()i'i~;;: trabajo, v sÚlo trabajo redentor, para el Pueblo panaliWliO, pasivo
de uiia econoniia larvada y urgida de desarrollo. Estos son los consejos

que d hennano da al hermano en los momentos mismos en que i~ste se
apercibía a tomar en SIlS manos las riendas del Gobierno, despui,s de en-
cunada. \ 6osliiiidu opo~íción. j Sabia f¡losofia que hace recordar a los
iná~ egllgios esiadlsta~ de la edad antigua!

¿, S(~ oyeroii (.,;;tus atinados consejos?
Parece que 110, porque, dos aiios más tarde, el' dodor Mendoza volvÎó

a la brega política, no obstante haber dicho el 19 de Agosto de 1012 a la
Jlivl'litud Libeiai panameña que exigía ~u permanencia en la vida públi-
Cd, para que idiciara de CatÓn, el ci,nsor, en la obra de gohierrio !,ur iui.
cia)'se:

"~:J l'tlthlo panameño que tan generoso y magnífico ha sido i'oiiniigo,
mis dinigos puliiico;;, mis hermanos de lucha, lo;; cumpañ..J'(l~ de la brega
'lUf' hcniwj sOc;lniido para ver alhorear en Panamá d in1Jwri" .i..¡ ih:rcdio
, ,,1 reinado di' la Líbi,rtad, no han de m'gar al luchador quo' ticlIe la hon~
ra dc hahlaros, el descanso que implora, el ri~poso que dl:n:aJida, ddini..
tivo, si la~ circunHancias contIlIuaran siendo propieia;;: 1lmporal, si en

l.ialquier instaiile de gravedad en la vida naÓonal, la Patria. la Causa, t~ri
lartido o la ain j,;lnd política nlP exi¡;ieren volver a la :11(,1111'.,

1,:11 d..C'O, ,.1 dudor Mendozli llo creyÓ, breves años ikspués, que la
r\dmiliistraciÓs dc su lwrinano, d dodor Porras, era propicia al reinadtl
dd Derecho y la Ju;;ticia, y volvi.', a Id ardi,~nte lucha por I'",.,taurar su un-
perio, i~n unL1 cIi: las ojJtlsieiones inás violentas que conoc\, 1.. Historia paa
r;êiJIeña. Ya lo diji~ aiilis: i el doctor Mcndoza murió dejando redactados
tudu8 los documentos fuiidami"ntales que discutió la ColinliciÚlI Nacional
del Partido Liberal, de cuyo DirectorIiI Nacional era Presidente, en la ciu-
dad di: David, en el mes de Febrcro del año dicci;;eis! i Muriii como vi-
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VlO: pdcmido, cara al soL, 1"11' ti l;ibcrtad política, que Tul: su (r¡~do
iho canw y nervio di: su iiikiisn vivir!

.ne~

*

Algo he cxpn:s~.¡do di,! (kictor !\Jendoza. ,oldado, p(:nodista y pulítico.
Trazaremos allOni, c(~n i:" palabras nÜslnas del doctor Mendo:ra, su figura
cumo hombre lit Gohierno. Son ¡¡,igiii"s extraídas de Sil Mensaje ala
j\sainhh~a Nacional. dando clienL¡i de Sil gestiÓn administrativa;

LEY DE ELFCCI Ol\E~. Dijo el .'Iodor Mendoza: "1':stIilio que la
Lcy sohn~ elecciones populares necesita de reformas sustanciales, qtW faci-
liteii \ asegun~ii, eonln ninn'r .IJerfección. la efectividad dd sufragio uni-
'/ers:i1. Cuando lOSpiiel:i!OS "e ¡:wrcalen de que es eoii la (TnSUra de una
Prensa razonahle eoino sl.' hace saludable '.pc.",iciíni a 10 errores de los
gobernaiites y (le q\ll, en lns paises lihres, son los coniicios el más alto j ll-
rado, por medio del (:ual se deciden o poiien en vía de I'olucionars(~ (le un
¡nodo pacifj(:o la" niÚs gr~'.l'i' cue~LIones que .InLcn'san al bieJl~star común,
entonces ami iiorarán los elementos morbosos que sui'len perlurhnr la mal"
elia de la'; "ocil'dades políticas; especialmentr cn su perj"do de incipiente,
lormaei6n, la vida nacional transcurre fácil y progn'i'ivn, y cIado es con-

templar el hermoso CSjic('I.ieulo ckl iniperio de la ley. dd orden y di: la

libertad".
CODIGOS NACIONALES. Expresó d doctor :vcnrloza: "Los C6d.i-

gas vigentes todavía, son un conj unto informe de ideas atrasadas, incon-
;;ruenc:ias y reformas que pmhara..an y muchas veces impiden se fié a cada.'
cual lo que es suyo, Es JJegado d' t.Ielnpo òe que se acometa en serio la
obra de poner la Iegi,slai:ún civil, comercial, rHmal y de procedimientos

de In República al nivel de los adelnntos de las ciencia:; soeIales y po-
líticas. . ."

RELACIONES EXTEHTOHES. "No es 6implemente por ciar prueba
de cultura por lo quc se crean y rnaniiencn las representaciones diplomá.

ticas. La vida Iloderna trae para los pueblos compromisos internacionales

ql.¡e no deb~"i eludirse "i!~ poner en pdigroinl(:rese.s de valia. Con In mi-
ra (-l que el Ljecutivii se halle en cualquier caso en posibilidudde satIs-
l.,cei .'umplidarnenk sus dehnes de cork"ía y de inleré:; pÚhlieo, (lue com-

IH,rt:i el recol)o(:imiento de la existencia del Estado por las otras Naeioiies.
b C,.;I"Üiuciíin y las L(~ve" dejan anipJilud p~\ln que jiicuniba excJu"iva-

iiicuk al Pft~i'i(I('lik de la l.lepúhJica la efl~ación de Legaciones y Consula-
do" \ par.! qUl'"c.)\IiI..r(: agiml.s 'iile eii cl Exterior repll'sen1ln el decoro,
l:- di,y:'iidacl y lo" ¡,,1('resi:s del P,,¡/,

PHES(TPliE~TO~. "1)elo expuesto paso ahora a inforniaroi' sohj"~
10'\ PreSUplH:sto~, \ ('oiniclio pOi ~I'lilar que (:Ilos 110 "oii otra co"a qlJ~ hl~

I'AG1NA ,t6 LOTERJA .



liju,'iÚII dI' lo~ iiigre;;os y de los gasto~ pUl' pade del Poder Legi"laIÙo, ti
que, Coiiio ÚrgallO tI. la cOllunidad, Có' el que coii anlicipaciõn decide so'
¡,IT ("¡¡íl,'" :'011 la~ lle..esida(J¡~" que precisan ser satisfedia:;, PerteneC~!1 prin.
(ipaliilt:,(( al Deredio Coll;liluÓoiial l:s cuestiones que ~¡, refieren a la
prepara('ji.1i dc los Presupuestos, cOrlt,"pondiendo a la eif'nf'ia de la Ha-
cieiida la orderiaciil/i i demás eondiciones naturales de dJo~. ~on. por otro
lado. ios Pn:~upUl:slo~. uri mandato, "derecho siempre violado \ jamás ho-
rrado de los corazoiu:~". (iue el Poder Legislativo da al Ejecuiivo. para de-
leririiiiar L.¡;, riece:;idade~ colectiva" que requieren "aii"faccilin: divídensc
en d(w, dases. una llamada presupue:;lo .i urídico o de coiiipetencia_ que com-

!Jn:IJ(:" lo quc Iiai el dpn:cho a recaudar y !o que hay el del)(T dI' pagar, y
la olra dasf', definida (,u.mu Presuiiw,:;lo (le Caja y que ~e refi(Tt' a la" can-
iidade:; ITcaiidada:; , pugadas efectivamenle durante un delel"ninado pe-
nodu fiscaL. De 10:; dos si:;temas, el primero es el que sr: u:;a en Francia
~. "e asemeja al que "e sigue en Panamá; el segundo, es el dI: Inglaterra!
I':n ludo caso deben contener los Presupuestos los cálculos de lodUl las en.!
tradas y salidas, para que se conozcan, ya sean fijas, cuando se trata de
erogaciolJ:s qU(: no pUf,den ser excedidas, como las de 10:; suddos, ya sean
variubles. cuaiido 110 es posible someter las a una exada fijación: y lales i
l'ôilculo.; S"11 II)~ '-PJ(, ¡'OlllO di!:\, uii cconomista,"daii a ('()1I0¡'CI- realmente
la pn-'siÚIi lributaria soportada por los ciudadanos, el montaiili tolal de los
gasto~ dnljcad"". a cada uno de los servicios, y proporcionaii la manera de

.i uzga" la capac idad técriica de la Administración".
I.a Educación, la Hacienda Púhlica y el fomento FI'¡,Ii,'lil1it'o i'HlSll-

lEeli la:; t.r..~ i'lIartas parle:; del :Meiisaje, pletórico de Idta~ f'eiiiozadas y de
jiiconnio,ihk .solidtz ¡:ientitica, e:;crito con donosura di: ..si il¡i \ brillo con.
cqitual.

"

Tal la prueba irn:batiblf~ de Iw' dutes de esladista i¡ili :iih.riialian al
dodor ~Tciidon, " 11~1( no pudo il¡:v,H a la pr~iciica dehid.. 11 In brevedad
di' su l'eriudii I!i' gobii'rrio. Co('respúildeiie ahora, para finalizar, trazar
COIi claridad ,1 cOJl:i~i¡-lii los rasgo" canicLeristicos de c~a !wr,.;oiialidad ci-
iiii:r¡¡ ('ri lo,,; fa.;tii" ¡/¡ la BisturÍa Pat.! i,¡; la vida de Carlo.s\.stoiiIo Men-,
doza orreci' a las gtlJ~raeiories eontenipuráritas una kc,-iÓii I.wrenne de eó-
1110 .sl' di:lw pdtar por la elilronizaeiÚIi de un ideal, de una doctrina, de
Uii CUtl'po d,' fJrim:ipios redeiitole" dd g:,nero humano y propiciutol'ios del
bicJi g¡:lu,raL con sdcrifÚ:io del propio ~ f'ntrega de lit, fanal dt luce;; pa-

rn aliiiilirar la:; escabrosas vías del (kvclIir :;oi:ial.
1':11 los :;igu ientes párrafos en quc se' dude de la ,,,uPnlirdad que po-

i!ía '~ii peligro, en el exilio, la vida dd C0l1110lcido "gólgola" Santiago Pé-
JtZ, eJi-l're:,idcIlle de Cololll'¡l! :v Direi'lor del P..¡rtido Liberal ha::la d 3110
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de J wr:;. escribió w fe política o lestamento a favor t'e la .T UVfenlud Libe-

1 al de la época:
"En el doctor Pérez encuenira la JEvmitud Liheral el noble tipo de

una generación que por desgriicia va llesapan~ciendo ya, v que ha dejado
e!i los anales de la Palria una huella imborrahle, Dc csa w~nera(~jóii en la

cual apareci(~ron Manuel Mnrillo, Miguel Samper, Salvador Camacho Rol-
dáii, Jusio Arosemena, Felipe Zapata, .Josh M. Hojiis (;arrido,l'ahlo Aro-
.~eniena, Aquileo Parra y tantos otros, ha sido el doctor Pél'e7: la figura

lnás noble, como dice Edmundo Gosse, c~n la úlLinia de sus obras, coinpa.l
fando a Shakespi~are con los lleinás escrilores de su época: d poela era
grande, !lO en relaciÓn con los peqUl~ños, sino que era el pico más eleva-¡

i10 de un vaslo grupo de montañas. Asi, el dodor P(~rez ha sido en la ge..
neración de que htiblamos, el más (~mjnenle enlre aquellas grandc7:as inte-
l~ctuales.

Esa generación de hombres ilustres, comprendió la política cumo ser-
l'ÎcIo noble, en favor de la Patria. !lO C.1'11" ('scala para alcan7:ar hoiiorei:.

iii mucho mimos comoindiistria para akanzar riqiic7:as. Tomar parte en
la poIitica era para n poiier la inteligencia y la energía al servicio de sus

interese!', y por eso Sl~ les vîÍl bajar de pueHtos encumbrados, pobres como
a ellos habían subido, y a v(~ces en 

la indigencia, eonio el doctor Murillo;

Presidente de la RqiÚblica en dos ocasiones.

La Juventud Liberal debe recibir como !lf,rencia 10H ideales que la ge.
neraciÓn de la cual ha sido exponenk el doctO! Santiago Pére7:, dejó sin
realizar, debe empuñar esa limpia bandera y llevada triunfante y pura por
toda la RepÚblica".

El doctor Menduza se haiió como bueno por la Democracia política,

y dejó diseipiilos que hicÎeron y hacen lo mismo por ésta y por la Demo"
¡¡acia económi(:a y so(:ial, bajo cuyo signo vivimos. La políli(:a del doctor
Mendoza tiene lodavía s(:guidore6, que van de Carlos Antonio Mendoza a
Fniiciseo Arias Pan~dcs y de Franci"í:o AriaH Paredes a Erneslo d(~ la
Guardia, hijo, (~ii una rectilineidad prccisa, sólo que atendiendo al dietado
de lOH tiempos.

H"noval:;Íln. sl,ñorcf4, renovación, dr: hombre" y dc iir¡ícticas, de mè-
t¡'lloS de vida y de irabajo por la salud (le la Palria.

Renovación, qucria el rlodor lVkndoza, cuando expresaba que la Iu-
"enlud es puj,Hlza y bizanIa, fuerza y gcnerosidad, pen~;aniiento y coraiÚn.

HenoniciÖn, q!liso Ik'll Paru:lio Arios, cuando a la caheza (k un pufiadd
,Je;nll'n:.lualcs y patriotas dirigiÓ un rnovimi(mlo para adecentar la poli.
tien nacional y llevar !a ciencia al Cohierno (kl Estailo. Henovaci(lI, des-

arrolJn Erill~sl() dt, la Ciiardia, hijo. desde las cinias del Podn, participando
as.Î, d,- iiianer:i cf('(i iva, en ('st,..:, ,.'do~ ':enoagratorios que l¡¡ NaciÓn agra.!

!'\Gi~i\ 48 LOTEllIA .



decida Ip ti'ibuta al doelor Mcndoza, humilde hijo dcl (.'ud,I". Coino le gus.
laha lIanlan;e 1'" voz alta, i~ .insigne soldado de la Patria. i'n quien se en.
carnahaii las cualidades que distingueii al cristal de roca: j firnieza y luz i

Jóvenes de nii Patria, muchachada "rotarIa" de SalIta i\na: H.ecujumos

los testaml'utos del doctor Carlos Antonio Mendoza y de don Francisco
Arias Parede6, dc los cuales será pulcro ulbacea 1,1 actual !'residente de la
RepÚblica, SPTlor I)e la Cuardia, seguros de que han~mos de la iiucstra una
nacionalidad rohusta, dp hombres idealistas, libre;;, j ust"s, trabajadores y
demócratai: progrc;;ivo", Sería e;;tp el homenaje' de mayor va!
que el joven Pueblo panameño rendiria al más descollante prohombre de su
tiempo: el dodor Carlos Antonio Mendoza.

* * *

MOTIVOS DE LOTERIA

Todo en tí me impresiona

"El amor y el interés, comen

juntos en un plato,.."

Copla Popular.

Todo en tí me Ùnpresioiia, y todo en tí me inspira:
desde tu hoca roja que parece una flor,
hasta tu. talle frági: que parece /lna lim
todavín no pulsada por el dios del Amor,

Por ti mi poesía tiene ca,usa y delil'
y tiene explicaciones la vida y el color;
y en el mundo del suerio el eoraznn suspirn
y alumhra con tus ojos la noche del dolor.

v si 11 ,~scoger me ponen, en nn iiciago día,
entre tÚ, que eres cielo, dul;¡uf(1' y poesía,

:v de la ¡,otería el ()fonio superior;

:va no vaálnria. .. cual pescador de tnu:has,

y en voz baja diría: "Pues mujeres hay lT/tc!UlS.',
:v así me quedaría con pl Premio Mayor,
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La Iglesia de Sanla Ana
PO/' JUAN ANTONIO SUSTO

( l'anamelÌo)

(Con motivo del segundo centenario de la inlClacion de su
construcción 1757 - 12 de Octubre - 1957)

El Mariscal de Campo don Manuel de Montiano, Gobernador de Pana-
má, asistía f~n el nies de Julio del7Sl, como lo hacia todos los años, a la
novena que en la Iglesia di, Nuestra S(,ñora de Santa Ana se (:elebraba en
llOnor eJe la Santii Matrona y duranle sus visitas pudo eerciorarse del esti1do
ruinoso del templo. Tal fue la impresión que (,sto le causÓ, que (1 los po-
cos días despu¡,s de terminados los actos religiosos, eonvocÚ a una Junta
pública, la cual tuvo lugar en la propia Iglesia, (:on asistencia del propio
~Gobemador Montiano, dd Obispo Luna y Victoria, del Cabildo Secular, de
los Oficiales del BatallÓn de la Plaza, rh, los Tenientes de Cura de la citada
parroquia, Juan Joseph de Coyeoechea y Joseph Bonjfaeio Barri.entos, del
'Secretario dd Obispado y de gran cantidad de santaneros. Expuestos 1"5

motivos de la reunión por el Gobernador de Montiaiio y explicada por el- ,.
Obispo Luna y Victoria la gi.an (:arÎ(1ad que la obra entrañaba, se diú co-
mienzo, con general asentimiento, a la coleda para la construcciÓn de la

Iglei;ia.
Grande fue el efecto que produjo entre el vecindario la noticia y eon

inui;itado entusiasmo se principió abrir de una vez los cimientos de la Igle-
sin para Incerlns di, pÜ,(ha. Si' apeló a los arbitrios de rifas que suminis-

traba el Licenciado J osqih Bonifacio Barrientos, ayudado por don l&idro
Ignacio (Ir Alba, quien dirilÚÓ la construcción. El Ohispo Luna y Victoria,
con ese rasgo que le era peculiar, diÓ ladrillos, tablas para el andamiaje,
peone", para el 8ervicio, y como si todo esto fuese poco, asistía cii persona
durante Ins horas de labor para animar a los operarios con su presencia.

El ejemplo del Obispo santanero dei:pertó el ánimo del vecindario, a tal pun-
lo que todos, absolutamente todos, se prestaron bondadosamente a cargar
piedrai;, maderas, ctc. Cada cual prestaba su decidido apoyo a la obra: el
Licenciado Joseph Celcdonio de la Torre cortaba las maderas, el Canónigo
Joi:eph 'Salado daba 400 ladrilos, el Capitán Domingo Negreiros 200.

Pero a quien se debió el progreso de los trabajos 
fue al LiceneÏado

Jni:eph Bonifacio Barrientos, quien desde el comienzo emprendió su 
fábrica
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:-d¡¡¡"li(lIl \Úiíez di, Vfla~co,Manuellgnacio ,le S,)~a, Jo"eph Gerva"io de
b I'upnlt:, nOlJiri~:o COl'l'po!'" C:ataLiu y Salvador Luquc Mármol ~,~ diri.
gieroIl a ~:-.M_ el n,,: rnanifc~iÚridole que culiiU el lemplu era en ~u tUl,ili.
ihd cJr madera, \ _~IIWnanl cunstiii:c ruin:'_ cori gravepeli;gru dc' de"plo.
(I,apie, aeurdm'(ll "';:1 11 ('lira narricnlu~ (que lo pra df'!'dc~17:\(i,1 a costa
dplirio~nas priiicipiar I:~ re,,,lifieilcjÚri. (,lue ya habían consq,;uido ver cu-
hierla de piedra L' ,¡lleria de ~,u puriadn. ,asi Liniilad de la obra de la
IC'lTt' y cava(io~oil:¡, los ciinjeiitO!', FinalizalHlI ~u meiiorial pidiendo al
Rey ayuda de ('I"ò'U: p" ra terminar lal gle!'ia.

E!'la n:presenLI,iÚri dc' Iii~ santaru:r,)s fue remitida cori la Roal Ci:dula
de 2:\ dI' Octubre (ki -;,')(¡ ni G:IIH:rnndor d,~ I'nriarii_i, a fli (11: quc~ é~te infor-
.mara a h Corona. i), ~i1e e~Ui eiuduil 111 .lam'.lÚ )' con fccha 2 de Junio
dc, 1758, d Gobernadur don Manuel de l\oiitiano hizo la hi~toria de la ai:-
tuaeiÓn dI' 1m; quc ha~la eiihmcc~s haliiaiiinli:rvenicìo y lf'rminaha dieiendo
a Su Mnje~lad '1 ue para dar renink al lrniplo Inliahan ;l2.687 pesos; de
('Ilo~ 20.180 par n nllníïiJeria :v lo!' l1.8H(i pnl'¡ earpinl':1'ia, y que e~('asea-

(las las limosn¡¡:; p,..r la pohreza qiw padecía d iccimlario de Santa Ana,
Se había hecho cargo ele sf'guir lo~ ll'nhajo~ f~1 ni:au(blnelo ('oinereiante, el
Capitán de Milicias dOn Matheo de lzaguirre (niá~ LHrdl: Conde de Santa

Arin, en reeonOl:imienlo a HJói méritos por la piado!'a obra). quien In co.

tntm:ó el 12 de OduhH~ dc~ 1757. El (;olwrnador dI" 1Vlonliano consideraha
excesiva i~sa ('antidud para que la dc~sfmiliolsara un particular y :pedía al

Rey que disniinuY'esf~ esa suma a Iza¡iuirre y que: Su Majestad dispem;ase

una ayuda de costa.
No sahemos si In ayuda fue concedida. Crei~nio" qUf' no. l',~ro lo c;C:1'"

to es qw'~ d viernes 20 ile Enero (k 1764, fue irwu¡iurl'da solemnemente la

S,lIla 1 ¡ilesia de N ueslrn Sc~ñora dI" Sanla ¡\ na ¡iracias a don Matheo de
Iza¡iuirre.

PAGINA 52 LOTl!llIA .



ii

EL rES TI' AL
FOLKLORICO
DE LA MEJOBAA

Por M ANUEf. F. ZARAl'E.

Preocupada la Itcvisln de la Lolería Nacional por lo más señero y
('s('ncial ilf~ lo qu(' ala I1:icionalidad y a la patria concieriw. ha querido
recoger CIl sus pÙginas un eco daro sobro el suceso ya tradi('jonul que
viene eell~LrÚildo"" allUalnicnlc ~~n la pohlaciÓn de CWll'ar(~. ('on d nom-
hre de Festival de la Mcj !)raua. Y I:S a :"olicilud hOIlros,i dI' su Diredor
i¡ue conespondeitlos al reeladar las notas que siguen, dedicadas más que
tud" al lector n:tranjer", poco familia.rizado con nuestras ('udlumbres;

\ complacidos, por el hecho de dejar constancia, en una publicaciÓn tan

i:ircuIlspeda, del ('s fuerzo que con d:.~oneurso de niui:hos compatriotas,
vcnimos realizando Cli pro dei cullivo d~, la tradición popular paiiameña.

Se ha dicho \' si' repite a diario que cuando los grupos humanos
qui: contsiituyen unèl imción pierden SUiô tradiciones y sus bellas costum"
hres populares, y iôobre todo cuando las sustituyen por olras de tipo exó-

tico y æñidas con el temperamento y modalidad individual, el grupo, y
con él parte de la Nar:ón misma, se hallan en peligro de dE'CaSlamiento,

en riesgo de entrega espiritual, que es la peor de las entregas. La tradi-
(,iÚn pOfJular, que incluye el folklore, es una herencia, un patrimonio tan
I'lllaizado en la vida misma de la iiadonalidad, que renuneiar a ellos
significa renegar casi de la vida como pueblo auténtico y definido. Por
supue:;lo, 108 p~eblos progresan normalmente, evolucionan, entran en el
¡ordl'n y en el torbellino de la civilización y por lo taiito se hacen recepl

lores de las máb variadas ideas, influencias y contagios de modalidades

extranjeras y cOl'mopolitas. En el fondo de toda psicologia subsiste el
morbo de lo novedoso, de lo extravagante, De otra parte, los agentes del
la educación; escuela, prensa, radio, Universidad, iglesia, tienen entre
ImlS propósitos la erradicación de los resabios o aberraciones tribales que

en los pueblos ignaros son verdaderas rémoras para el progreso. y ocu-

rre con frecuencia que Se confunde 10 bueno con lo perjudicial y Se eli~
minan juntos, con propósito y hasta eon buena fe. De aqui que todo
r'oiispire conlra la bella tradición popular. De manera particular, ise ha"
Han amenazadas las formas de divertirse colectivamente, como son las
danzas, cantares y música. Tan visible y dañino es el peligro, que las da-
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StS cultas y el Estado, en los paises má;; avanzado;;, ausplCHln y foniuitan

festividades periódicas típieaJlH:nte populares, en laro (;ual(;s, auténti('os o
H!íciona(los ('ultivadol''s d,: los ghii:ro.o Iplklóric()s, se ent1egan duniite
unos diiis a la ('xhibieiÓn y al f?,)ce de lales rCJcreaeiones. Con esas ce-

lebraciones se rinde hoincllClje a la" viep" costmnbres delicadas, se inan-
i!i:'ne vivo e: culto d(' ellas; se sob.Jla d alma cO.n b vudta al IH""ad;¡ ;t
se ahr('va ('ll aquellns fuenlcs el vigor y b aut(mticidad !J('cesaríos pan!

seguir Iiaciendo fn:nÌl al cxoii;-ino ('cLidi'.tllo que nos asedia en el fÚrra~

tUl (lela adiial ('iviliznciÓn.
Pero e~ (":' ca..IJ~ pcno~() por c¡el'l()~ que. en'Lre Ilosotro~~ poco ~e ht\

rncditado sohn: mta clase de ('oniiligcnciCls", y e:1 un iuis tan ex:¡.lieSl') a
las (;orricntes des('astiJlantes, Y diicJ10, sin ciihargo, de una rica lnidi-
ciÚn, muy poco sr: Iia\:\ por conservar y cultivar esc legado. TkciI!o'i
que Si: hace poco, l(). cual no nieg,( 'jue. ~e hace algo, y dt'ntro dc "",0
pequfÎin algo figura, COlll0 lo Iliá- importante, el Fp~tival de b Mejora.
na. (le Cuararé.

Sab:do es que I(¡s pucblos o agnipacioncs senii-urbanas o rurales die
h República eelebran la~ festividades (le ;,us santos Patro:ic,3. El esquema
do esas celebraciones fuo siempre d mismo: una fase religio~a, qU(: in-
c1uia d llovenario, la vi¡;pera con Salve y proCl:~iones y la misa ~oleiiine
el d ín del Santo. Seguín luego un:i par!e profana, (:n la (1,-e se destaca-
ban los bailes y la~ corridas de toro~. El cua(lro (Ir la fiB;;ta en los PU(:.'
hlo~ de la región (;entral que se conoce con el nomhre histórico de AJ\le-
ro tuvu siempre algo muy partieular y atractivo, que era la. mej orana,
la cual consi,;;te en ejenJciolles instnlllentales sobre la pequeña guitarra
rústiea que lleva el misiio nombre:, lo~ bailes Jlapateados y los cantos en

compdencia que con eUn se acompañan. Adeniás, figuraban en estos pue-
blos de manera prominente los hnile¡; con orquesta~ nativa~ eoinpuestas
de acordeón o de violín (primitivamenll~ el rabel de factura cainpi-sinal"
el tani bor, la guáchara o gÜiro y el triii ngn!o nietÚlico.¡\ bundaban I.a.in-
bién los bailes de tambor y cantos coreado~ o tainboritos. Cuarart:, en le',
provi ncia de Los Santos, era sitio de losniás conspicuos en tuks C(:l~',
braciOlH:s. El 1i(~dIO, yn hoy caduco, de que tenía un puerto CO.l gra:J
inoviniiento de cahotaje, y flue 1(, vi~it!d)an veleros queihan de otra;.
rade" i-pla costa del Pacifico, llevando niincrosos viajeros, hacia que '.'U
Iie~ta p:-itronal (le La~Mereedcs, eii la íiltinHt ~emaiia de Septicnihre,
fiwse de lo ináro cOIH.:nrrida y vistosa. Pero en la década del 20 al :iO
se eonsiruyr.ron \ lkgaron allí las carrden.is. Toda i: regió:i sintib y

resintió (:1 trauma d(: las lIuevas y iná~ densas forma" del lransporl(\ L()~,
veleros y moto.vel(:ro~ fueron ~Ilstituidos por el autoliiÚvil. Con esl!' l'c-
p:aron rrm:ho6 olros artefactos; l1egaron tamhién w'iite.s nuevas, ideas
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remeI!oraba. Cuando me cscrilriaii e inforniubaii que ya esus co"as eran
recuerdos de días pn"ado,,_ que todo (:ambiaha a gruri prisa y que d

pudrlo prefería 10 novedo!'o \ exÓtico, rne dolia aqudlo, y ya des(k cn-

!.OIH:es nlP prornelía haeC! algÚn día lo que veía a nienudo hacer,;,' ('11
Luropa: instaurur lo!' fes!. i v nlcs del recuerdo, los certáme11:s trad iei(Hlil-
les organizados, erigir el culto del pasado conio andaj(: salvador (k la
fisonomia nacional¡ Asi fue como, a mi regreso, Iiiieií: un largo aunquc
1I10desto pro¡.?"fnma de adividadt's pun\ revivir y exaltar las fonnas ira,

diciotnles de niie"lras recreaciones I-H)pubres. Y asisiiendo a las fi~ti.
vi dad es patronales dcini piichlo, ya descoloridas y sofisticadas, y aiío-

rHmlo con vi(:jos ainigoslas antígua!' usan;¡as, dispusimos un dia, allá
por el aiío 49, revivir lns fiesta!' n la nioda tradicionaL. Consideranflo, l-in

embargo, que para siipcrnr la ola de exo!.isJTo vigente había que apelar

a mediosefei:ivos, díspii"iiio" org:inizar 1m:, fiestas en forma de venh.
der06 festivale!3. Habría que rodeado de iin vasto y variado programa,!
con los e1emenlo!3 tradicionales propios de la regiÓn, aún cuando ellos

no ftwran u.suales en l' fie"ta patronal, En otras palahras, decidimos n'u.
nir en una sola festividad los elemenlos propios dd Carnaval, del San

.T uan, del Corpu!3, de la fiesta palronal, y aún agregar algún demi:nto de-
(:onüiv() j uiciosamenle ubicado en el ambiente y con la eseneia regional;
Era conveniente imprimir al e!3pectáciiJo, a más del sentido recreativo, un
fuerte matiz culturaL, a fin de qlH: í: trascendiese al plano fle las ideas

de rcgión, de patria, de naciÓn. Seria preciso atraer a él la eseuela, la Îi\.:
tdectualidad del país, la lJniversiilad misma. Pero habria que utilizarlo
para despertar en el campesino una concieii:ia y una eonvieeíÓn sobre la

belleza universal de su música y de sus cantos, de sus danZH8 y vestidos,

Óe sus sanas y vieja:: costunihres. Par¡¡ ell.) sr: haría una ::ahia propagan-
da a fin de atraer al (:l(:mento culto, al turisla y aún al extranjero: lo\.
cuales, dehidarnenle guiado" e ilustrados, de seguro sabrían apreciar el
6uceso y expresar su adiniracIÚn por í: y pcr el crdador v ejecutanll ver-
náculo. Así despert:oríanios en el honibre del ,campo el orgullo de ser

eanipesino, el goee de "U vakr, In conci(:ricia de su rico patrimonio es-'
piritual. Debo decir q lll, inis prinieros entusiasmos pareci(:ron a inuchorl

poco inenos que un "uelio. Los raionaniientos iniciales, expuestos a las
gent(~s sencilas de iii piwhlo, fueron recibidos con no disiniulado e!3cep.

iieisiiio. Recuerdo que para di"cuiir en pÚhjjco la prinwra vez, inis pro-
posÎcioiies, me ll('vé de la C:apilal tre" culto" ainigo~ (iue deberían 1'00.

peral' (:on l-US voces ~i nccras u sembrar el eiitusiasnio cntrc los .guaran:-
1105. Fueron ellos don Boii ifucio Perei ra, d DI' Ballasar !saza (profesores)
y el animoso y gentil amigo don .iuuil i':hrmari. y usí s~lanzó la idea
dd Festival d(: la Mejoran,!: qtW de!;d~ un principio tuvo los más felices
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iival de la Miejorana es una festividad nacional de la tradición pana-

lTwña y se le asigna un al1xilio anual du mil balboas. Ahora usa partida;
figura en los presupuestos del Estado y St~ al'(~guni asi una has~~ para

las realizaciones del festival guarareño. Debe explicarse que el presu-
puesto para esta celebraciÓn, que comprende unos eÎnco días, y a pe-
sar de que se limita solo a delegaciones provenientes de la región cir-

,:uiivecina de AZUl~ro, monta a la suma de unos tres mil balhoas. lks-
de el eO!Tienzo nos dim06 cuenta los organizadore~" que los cainpesinos
participantes cn el certanien no son gentes de reqirsos que les penni-,
tan movilizarse y permanecer varios días en Guararé. Pensamos tam-
bién que el éxito de la fiesta dependeria de la s(~guridad que pudiéra-

mos dar a los concursantes sobre aloj amÍlmto, mantención y atenciones

personales, niuestras de simpatía y oportunidades para que disfrutasen
de recreo holgado y franca hospitalidad. Por es se dispuso que el Fr';,
tival debía correr generosamente con todos los gastos personaks de los
participantes desde salir hasta volver a sus hogares. Se dispuso también,
hasta donde sea posible, contribuir en parte para los gasto;; de indu-
mentaria y prqiaracÎÓn en el caso de grupos coino los de las danzas y

otros similares. Habría (iue aknder tambii~n a los gastos de un reinadu
para el FestivaL, la construcción de estrados para 

las exhibiciones, la de-

coración de carretas para el desfile, adornos de calles y plaZ&", atención

de algunos invitados especiales, elaboración de pergaminos para preniiar
concursantes, misiones personales a los pueblos de la región, propagan.

da y muchos otros detalles. C0110 se ve, solo mediante una buena orga-
nización y una juiciosa adrninistrm:ión de 

los fondos hemo¡, podido salir

airosos dentro de las limitaciones iinplJe~la~.
El noinbn: de Festival de la Mejorana no elice todo lo (IW' contiene

y todo lo que pretende el certamen de Guararé. La Mejorana (~s, cierta.
iiiente, el aspecto niá~ salii,nte del FestivaL. Los grupos de canla(lores (k
las provincias de Los Santos y Herrera y los tocadores y bailadores de
OeÍl constiiuyen el plalo fuerte de taks nÚmeros (lel programa. Entran
tanibién, aunque en menor cantidad, eje(:utantes de ci(~rta parte de 1(\
provinÚa de Veraguas y otra de la provincia de Coclé. l.(~ro la verdade-
ra razÓn para haher tomado como (~iiSeñ(i el nombre de la niejorana (.,8
el hecho de que tal diversión revislc en toda la coinarea el valor de un
deleite ritual, (iuizás la distracciÓn más difundida y enraizaela en la vi-
da y en la sicología colc:LIvas. Se le tiene como lo iiiÚ" delicado, j nge-
nioso y expn'sivo, lo llHis difícil también y en fin, lo más hello. Se le con:r
sidera. y no exi"tr duda (il'guna de ello que es un d(,rneiito exdt1siva-
mente origin(uio de la regiÓn, y tiene allí realmente el valor de un sím-

bolo. Pero, lo repetiinos, d certamen de Guararé no es solo (k Mejonina.
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y bailan(l" ~us danzas p,irtirulares. En conjunto, el desfile es realmente

un hiiTlno a la alegria diáfann del campo y a ~I.S enraizados habitaDtes.

I'cr" la fiesta 11" termina con el deslik. Dospups de ¡~ste, y ya fuera
de progranll, los ref!ocijos populares continúan; bailes tipÎeos (DO hay

iii un solo baile de gala), cantaderas en podía, "f\TÎtatleras", tunas impre-

vistas, corridas de toro6, ele., actividad~s en las cuaks todos los visitantes.
tienen el derecho de participar a sus anchas. En esos (lías, natuntlnien-
te, abundan la lnihonería, las ventas de vituallas, y COIl todo dIo,
la mu::;hedumbre ven ida (k los más apartados rincone6 del país, cons-

tituye un espectáculo realmenti~ brilante Y simpático. Bueiio es anutar

aquí, como hech.) saliente, que durante todos estos Ie'itivaks, el consumo
de licor ha sido relativamente moderado y que la conducta de las mu-
chedumbres de visitante6 y participantes ha sido siempre digna de la máii
encomiable corrección. Las riñas, pendeneias y hasta las muertes que so~

Han ocurrir en las fiestas de antaño, han sido proscrita6. Tales resulta-
dos se cargan . a la influencia cultural de los espedánilos y a la acti-'
tud hospitalaria ~' sumamente culta de anfitriones y coiicurreiites.

El Festival de Guararp, mn todo y 'wr hoy una lognida realiia(~ión,
es sohre todo una id(~a. Es un proyecto que pretende desarrollarse y cu,
hrir un campo mucho iiiá" vasto, "egÚn el pensamimito dc' sus organiza.,
dores. Se aspira a que en el futuro, nicdiandu n¡¡ )'on:s recun;os, pueda

reunirse allí lo má'i 'ialiente y bdlo (tel folklon~ nacionaL. Se espera un
día poder ll(~var a Cuarar¡~ delegaciones d(: todas las provindas y de to'

dos los grupos étnieoß, incluyendo los grupo;; de (:olor y lns niinorías in-
digena;; autÓnLÍcas. Se proyecta verificar paralelamente exposicioIH~S y

ferias de artesanía popular. Ya se haiiicíndo y se pretende ensanchar la'
participación (ir las esciidn6 primarias, secundarias y' universitarias. Se
piensa que el gran certameii sea aprovediai!o por g"-ntcs de estudio y ar'
listas cultos a fin (k que S(:a d un inotlvo no solo de recreacíón sino iIr
ínvestigaciÓn sociológica y científíca. Qiwrenios I1Ul: se le considere un
día conio la Meea de la tradidóii pamiinefia, cmisiderada fsta desde el
panUi de vista (le la cultura tradieiomil a la vez que ik la recrea(:Îfm ge.,

nuinamente panameña. Es Uii hecho que el Fe,;tivnl constituy(~ hoy un
niotivo generador parn qiie, durante su preparaciÓn y veriIieaeión, toda
ia pr¿n'ia, la radio, los centros culturales, la¡; agencias turÍ5ticns y el pue-
blo lodo eii el país, se ocupen en priiiwr plauo del tJ~ma nativo, d(~ .la

i(ka de lo paiianieño, del contenido cultural nutÓctoiiO. La gran masa de
campesinos participaiite'i v (~spectadori.:s se ha hecll(' yn consciente y se
"ienlc orgullosn de sll patrimonio espiritunl representado en la tradicifii
y en el fervor ~ destreza con qUl~ lo cultiva. Le, que va se ha togrado y lo
qui: ¡;e espera, pnwba (pie se trata, realmente, de una idea maravillosa
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La Zona Libre de (olón
. su ORIGEN

. DESARROLLO

. I~.\ RAZON DE su EXISTENCIA

Por

EDUARDO T.ANUZA.

Desde los tiempos de la cnnquista española, el istmo de Panamá ha
sido considerado como el centro comercial de las Amérii:as. Las grandes
ferias de Portohelo y el constante tránsito, a través de Panamá, de los te-
soros que despachaban los conquistadores hacia la Madre Patria, fueron,
talvéz, las razones principales para que ya, desde hace más de cuatrocientos
años, t'l Istmo adquiera la justa reputación de centro ideal de distribuciÓn
comerciaL.

Naturalmente la situaciíHl ¡icográfica del Istmo, unida a la circunstan-
cia de quc en él se presenta la distaneia niás eorta entre los (los grandes
océanos, fué, ya aquella lejana época, faetor iletenninantei:n su preponde-

-iam:ia como centro di: inter'cambio clJlierciaL.¡ Siglos más tarde srrvió como
f,lc1or decisivo para la eonstnici:ifm del Canal de Panamá.

1.3 apertura del Canal de Panamá en Agosto de 1911" trajo como con-
1'ccuencia una revisión fUTllamental di: los sistenias de distribución e inter-
I'amhj() eomercial que hahían lcnido vi¡!encia hasta la fecha. Donde el tras.
hordo de ea-iga i:ra una inedida imperatIia anWs dd Canal de Panamá, di:.
"ido a qll~ la mercancin, por fuerza, debió trasladarse por tierra a trav(:s
(Iel.lstmo, pasó a s(:r una iiw(lida de i:(lIvcniencin tan pronto com() los bar-
I'l)S,pOI' razcm dd Canal, pudieran haecr la travesia de Océan.o a Océano.

"~'frí¡i qU(:l'er tapar el ~ol eon la,; manos IW¡!cH que: la manipulaeiiín de
',Il!.a a través del Istmo, para ri:despaclio a otros destinos era una fuente
¡'llpnriant(. de trabajo para nuestros nacionali.'s. que poeo a poco iba desapa.
reciendo mientras más y más barcos haeÍan las travesías direelas desiJe los
n'ntros ahastr(:(:doJ''s a los c(-:iilros de consuriln.En hendieio de nue,;tras
ciasC5 trabajadoras era n'lcesarIo cri:ar el dinia de conveniencia iiue iwce.
"itahaT' los ile,;pai'hnclores para qur: sus iiiercuclnias fueran distribuidas
tjpsile el lslmn di: Panamá.
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LA LUCHA CONTRA EL CRIMEN.

La Matanza

de Panamá
,.j'

PO/"' ,10SEPJ1 MiLlARJ) 11 . ~ ~ t, .

l'ersiÓIi rfe Ram,án Coità,. iïlj/~'
, ~

Su. Ex.celencia lirrutia Añino, Gobeinador de la Provincia de Pana.
má eiietÁño de Graeia df~ 1853;se des~i:omú en su asiento, dejando es.
capar Un lameiíto de horror.B¡iji.Ja ligera capa di: sudor. su nllìtro tri.
gueño teriiael color de cenizas mojad~s. Sus ojos saltonl' se fijaron en
la pequeña"delegación de norteanieri(:anos situada frenh: a éL. ",

-¡MJdtede Dio,,' .-susurró-. ¿Tienen completa ':oncienciJ, (k
lo queproÍi(lnen,,,(~ñon~s '? Se le daría a Ull solo hombre poder ahso!uto
de vida y muerte sobre milares de mis gentes. Ustedes le entregarían un'
revólver à ese homQre y lo soltarían en Panamá para que matase a quien
se le antojase, sin prueba:;, sin juicios, y sin que ni siquiera rindiese cueii.
ta de sus hazañas.

.-Parece que esa es la úniea forma que hay --dijo el voeero de la
delega(:ión. -Hemos prolwdo otras táetieiis sin H'tultado alguno. Si laide'a
de un mat:dor lo horroriia (i usted. ¿. Por qué no se horroriza ante los
centenares de delincuentes y asesinos, la escoria de 1'a Tierra, que transitan
por el Camino de Cruces, entre Panamá y Porto Bello, cebándose en Jol
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huyan aterrorizados y no regreseTl a Panamá. La mayoría de los delin-
('uentes son de otros paises, pero si algún panameño (~olabora con ellos
sufrirá la misma condena. No sufrirá ningÚn inocente, pero ningÚn eul"
pable podrá escapar. Cuando sea termiiiado el trabajo, se mari:hará dd
país. Ahora nos despedimos (jp usted. Excelencia.

La ddegai:Ón se indinó y se man:hó. Uno de 105 más raros y te.
níbles mecanismos de la justicia había comenzado a funcionar. Nada

podría ddeiicrlo ya antes de qw: terminase de recorrer su ensangrenlada

senda.
La carrera haciu 105 yacimienlos (k oro d(: California, en daño

184lJ, 10 había echado a andar. l.bbía tres rulas princip:ilcs pura llegali
a California, Lu que cruzaba 105 Grandes Llanos y las iionlañas del Oeste
norteamericano, era la más díreda, pero lenla y resultaba la más peligro.
sa. Los pieles rojas, las bestias :òalvujes y las furias d!: la Naturaleza, cau-

Eaban enorm(:s estragos en los coiivoyes de ea rretns que se arrasiTaban
çonlentitud hacia el Oeste. Además, el viaje resultaba deniasiado knlo.
En el corazón do todo argunauia yacía el tcmor de que los yacirnienl()S
de ,)l'O pudieran quedar (:xhaustos anles (le que llegasp para tomar su
parte de las riquezas.

El viaje por ll.ar a travè.3 del Fstredio de Magai'anes resultaba aÚn
más linlo y ca,;i lmi peligrosc y el costo (Id pasaje era d(~)lasiado alto

)lara la mayoria di: los avenlureros. El viaje más rápido consistía ni via.,
jar por mar hasta Porto Bello, l'ananiú, ('n la deseinboeadura dd río

Chagre''', lu(~go utravesar el eSITedio istmo en canoa y a pie, para abor-
dur nuevainenle otro huqm: erila cosla paiiaincña (J;ì Pacifico. ;\1 princi.
pio solainentclos naiivos rohaban u j"s viajeros y esto podia ser contro.
lado eon relaiiva facilidad. PoqeriOl'nente llegaron .11 ltrritorio los sal-
vajes aSCl:,inos de una doe(:lla de países, IJU(~ formaron bandas y c.,nstni-
yer,)!! guaridas a lo largo dd Cainino de Cruces. Ca,;i diariamenle era
asaltada y rohada ai'gnna earavana i::ondii:iendo oro y sus gurdianes y
condU(.'ton~~., asesinados. Tanto d niicdo como el soborno, (:ontrihuian a

evitar que el (li~bil ejército de Panamá rcalizaiòe una acción dckrminan-'
ti. Para un pequeiío grupo de norteaniericanos, ('si 

a situaciÓn solanH:nlc;

dejaba una alteril'tiva y ésta, aunque era terrible, fue pUl:sta en ejecii,
eión inmediatamente.

Los pasajeros 'lile viajaban ui 1Hluel barco, ~intieron perder a Run-
uds en Panarnå. El s'~ bahía coiivertid!) eon facilidad (:n el jovcn J.ïitÍ po-
pular duranle el vi¡ij(' debido a su iiivari1btc huen humor y vivaeidad, su
i-uave voz de tejano y ~us nlodaL-:s iranquilos. Abíerlamente mostraban

preocupaciÓn porqUl~ IEI joven (k su (.~dad fuese a desembarcar en una
dudad lan turbulenta. Ran pc-saba una.s 135 libras, tenía cabellos rubios
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bia dado ei ultimátum al Gobornador. Ellos, también, quedaron asoni.

brados por la apariencia del hombre que habían contratado por su re.
putación, pero mienlras hablaban comen:raroIl a darse cuimta de la dure-
za que había detrás (le sus l10dales suaves. Ran tenía habilidad para ga.
narse amigos e inspirar confianza.

--El peor lramo del caniil)ok ilijcroii es el' (¡ue cstá entre Pa.

maná a Aspinwall, lugar donck se coiistniye d ferrocarriL. Cuando esa
línea sea terminada a través dd islnio, las cosas serán a la vc;! mejores
y pi:ores. Millares dc vinjlTos pasarán sanos y salvo en el tren, pero 

en

las selvas (¡ue ésle tendrá quputravcsar será un convoy f~ni(ro que lleve,
n bordo algún rico c¡irgalllnt" de oro.

Yo nii' ell(:cugarí' de eso --j"~spondiÓ Ran- puPrlc St'r ljUiò mi'
Ikv(~ algÚn tii)inpo organizarme, pero u6icdc!; pagan para oblmiern~sul-
tados posiiivo!; y yo haré todo lo que puecla para que 105 consigan.

Hágalo a su modo, Ga!3t(~ lodo ef dinero que necesite. Utilice los
medios qw: esiime conveniente. Tiene eOJIpkta lib'~rtad de acción y lo
respaldaremos totalnient(\ haga lo que Iiiigii.

Ran abandonó la reunión y durante casi tres meses pall~eio esta!
ocupado solamente en perder el tiempo en las cantina;; yen dii;traer la
vista con los pai;;ajes que habh a lo largo dd eamino qll: cruzaba por
las selvas que éste tendrá que atravesar será un convoy entero que lleva
presto a pagar la bebida y a (~seuchar relatos. Se conviriió en figura tan
familiar en lo" barrios bajos, corno en los hares, caniinati y dcgant"

salones de los mejores hoieles, como el Aspinwall. Hasla n~eorrh lihn'"
mente el hediondo Barrio de Santa Ana. Gradualmente logró ser aeepl;,
do es toda" par les COIUO un agradable e inofensivo muchiicho en busca de

aventura,; y 10 siifidenteinmile despreocupado como para c(ldi~arse "(l',
el peor elemento.

Nuluralmeiite, Ran Runnels hizo cierto número de IInistade!; (~I1 lo.
das las esfüras socialis, Mucha;; de f)slas ¡~ran jamaicanos que frecuciÚi:'
mente. lo llcvaban en excursiones largas. Otros de sus amigos c'mn niesti.
zos. Tambi(,a NlIoeió a norteamcrIeanos, vaquer06 de Tejas y pist(,l,,:ro",
del O¡'sÚ: que habían ido en husca de nuevas aventuras.

La genle se hubiera ,~".onibrado si hubiera sabido In dasi: de '~ün.
Vl'rsa;:ion qlle d sonrienk Ruunels Roslenía coii aquellos hombn"~'. lb"
vcz que huhiera esludiado dct()nicbmenle 11 un individuo C!ikrminadü,
hai;éndole prcguntas al pari:c(' casu¡iks. !tan preparaba un ,-ja ¡eo ') cu:il-
quier otra excusa, a fin ch' poder hablarle francamenle.

.. --Hay uiu orgaiii:nicit'n sccrda que esiá en gcstaciÚn: Los Guar-
dianes de! Istmo. Su finalidad l~3 eliminar el liandi(J¡j(: y los asesinatos
a lo largo rIel Camiiiode Criici:,;. Hemos pensado qUf~ usted pudiera ser
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me ,traigan suposiciones. Cuando demos el golpe, nonabrã oportunidad'
de èorregir un error.

Mientras tanto, proseguían los robos y los asesinatos. La delegaeión

aguardaba con pacÎ(,nte confianza. Entonces, una noche o;;cura y tonr,en-
tosa, toda la organin~ción secreta se reunió para recibir órderws y luego
se fraccionó en pequeños g;rupOl, La gran batida estaba en marcha.

En Ull l"w:io callejón del Barrio de Sank\ Ana, Ull pequeñ¡; m(~sti£i"

escuchó que alguien toi:alia a la puerta de su vivienda. Se u;;omó para
ver qué iiueva proyecto criminal necesitaba sus servicio&. Seis sombras

hrotaron de .ia oscuridad ib la noche y nail mano, callosa ahogó su grito

de alarma. En silencio total ;;Ut' manos Iueron atada", a sus espaldas. En-
tonces, retoreiéii(h.se Y giniimido de terror, fue levantado en peso y lleva.
do en la oscuridad. En otra;; calleo y callejmies, otros grupm; s'milare5
llevaban su cargamento humano.

En el Camino de Crw.:es, bandas de forajidos de una docena de na-
cionalidades, esc:ucbaron ~ilhidos mistt~riosos que brotahan de la oscuri-
dad de la núche, y ;calieron apresuradamente de sus guaridas para en-

contrarSfJ con lo que cui,in q'le seriii un mensaj:iro con la IlOticia de Ull

nuevo emharque de 01'. No huho tiroteo y casi ningún grito. L"1s figulUf1
silinciosas siniplcinente SI' les alnlanzaban, los atahan y amordazahan,
y se 105 lIevahan.

En Panamá, el propio Ran Hunnels enealwzó un grupo que peiietn',
en una de las Hiansioni:siná, elegantes de fa ciudad. Corno duendes en-

traron en las silenciosas alcohas de donde eriergieron eon siludas envuel-
tas en ricas s(,das y hrocadoG. En ningún momento ni (,n ninguna pade
se produjo alarma. Los si:'c:uesli-os fueron realizados con suprema hahi-
lidad en todos los e~sili'.

Finalnwnle los grupos conlll!zuron a reunirse u lu somhra de la vie.¡
ja niuralLi (ir la ciudad. Aquí otros hombres estahan empla..ando sikn-

ciosiimcnte una armazón de rn:idera encima de la muralla. Cuando termi.
naron ej trabajo, se murdiaros a ¡.us hogares.

A 1u niañanu siguicnte, la ciudad de Panamá qw,dó sorprendida an.
k una horrible escenu. Colgando de una inmensa hore.a qm: había enci-

ilu de Ianiuralla, treinta y siete cadáveres se balanceahan a impulsos dq
b. hrisa inatuiina. .Alguiio:" eran chacales de los barrios hajos; otros, los
uás feroces asesinos qnc infectaban el Camino de Cruces. Muchos perte-
necían 1i los principaks círl'uloS socialeß. Pero todos eran hombres a
iiuienes Ran HUlllH'h les había probado, fuera de toda duda. su partici-
paciÓn eii los asaltos y asesinatos quc se rC3.lizahan en el Camino.

Toda Panamá sr: estrenieció en una ola de krror. Kan recorrió las
cantinas y antiguos lugares de reunión, hallándolos casi vacíos. Los pocos
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La delegaciÓn felicitÒ ti Raii por el irl)ajo que éT fia'j)í:a- realizado

tan secreta1llmte tan bien;

---Fue hecho a la perfi~ccjóii. EIsecroo qu' envuelVtl' ali 1l$unto los
tiene aterrorizados. La guerra abierta sólo hubiera h3.lIado una' øpm,jciÚn

unnada, De eßte modo, sÓlo los culpables han sufrido.
Temo que la i:osa no haya terminado aquí --respondiÓ Han con

voz suave.- Muchos han huido, pero otros solamente están escnndidos
)' muebus más habrán de venir. Una lección no será sufil:iente.. Pronto se
(~onv('nn"rán ik q\W la amenaza ha terminado y comem:aTún a tornarse
osado:; nuevamente. Me quedaré por aquí durante algún. tiempo.

, Huho dos nieses ile tranquilidad. Gradualmente el' miedo expiró y
los IleJim:uentes COlllenZaron a salir de sus eseondites. Tino" pocos rohos
ocurrieron sin aparente castigo y casi de la noche a la' maíiall.a, los espías
de Runnds comenzaron a in;ormarle sobre una nueva organización eri.
.wiiial niayor y n\ás asesina que la otra.

ILin asintiíi ~ --- Ent\H1I'fS ha llegado el momento dc'&u otro gc;lpi'.
Creo 'lUl' ya cs hora que lo demos. Seremos más ímplacabli:s prrra asegu-
l'UflJIS de q\lP tcrm'nareinos aquí el ai"uiito.

t,os grupos que ~(' reiininon a la somhra (lela muralla aqudla se-
'~urida noehe de terror, llevaban esta vez tres Q. cua;tro, vii:tÌnlas, liasta que
IÙcÍa qtll la l\it-d de h ciudad d:, Panamá es'aha allí. Ran revÜ'!. los.

prisi(p1(ros, estudiLiridolos cuidadoo;nrnente. Aqui y allá: Illlvia la cab(,za

afiriiwtivanwnte v sCli.lbhn. Cid) el índice. El prisionero era sacado inrne-
diataineiitc de la f la Y coi:ducilIo hasta la horCa que du.;cansaba sobre
'la munilla. El reslo de l,'s prisioneros fue llevado h¡lSLc\ un lugar desde el

cualpndia vel' la ejecuciÚn en inasa. En aquella oporturiidad, mlÍ de cin-
euentii '.:uerpos liuma'~os se retorcían y lxilanceah:in, colgados di: las sogas.

e uando la matan;'a tenninó, Han se cneai-ci con los pálidos y ati~rro.
rizadu, "obrev iviento';

--..Tienen de pla;'o hasta el amaneeer para irse de Punarná. Cualquh:-
:ra 4\1" "i:a vi"to aqui lllaliana, o quien de ustedes se atreva a regresar, se",
rá ah"T.:ado inmedÜtanienlc sin juieio previo ni turebnza alguna. ;,Estti
(:iuri,,~ i,'("i'O?

l)iÓ una sc)ial para 'lIH: liberta,~:n a los pnsiorieros y éstos huyeron
a toda ..:arrcra haci\i b lil.h~rtad. Cuando llegó el dia, un cuidadoso .re"
gistio en todos los cscoiidiies y guaridas hizo 8aber que ningún miem-
hrp ,L' L. banda (iiwihk\ Cil :\.1;(,,:..:,. !J¡;lH1(3 estaban en~a b:ihia, tra-
tal1lr.1 iIcsesp(,ra(hni~nle de obtener pasaje para Ciiliforiiia. Otros liuíaH
'horrorizados haeia 1\,1'10 Bello, en li ütra costa. Otros, unos cuantos,

sciieîJlunif,nte huyeron a la selva y no fueron vistos más.
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lronto estableció eontado e hizo llegar un recado al Cobi:riw(hr d,'
CÜifornia, el borraeho de cervezas y nialversador Biglcr:

AnLes de venir a Calilornia nH: iba bien t:n el Caniino de Cruce~

-decía el mensaj(: enviado.-. Me iba lan bien, que luve que dejar $200,-

000 oro cnlenados en un lugar de la ~elva que ;.ólo yo podré eneoutnlL
Si u6ted me deja salirp:ira re;.catar/os, le entregaré la mital y le prome-
Lo que jamás regresaré a California.

Al poeo tiempo Bigler babía firniado un perdón y Jim ('staba via-
jando hacia l'anamÚ. No obsLante, iba aeompañado con;.lantenu:nte por
un rudo g,uardacspaldas enviado por el Gobernador para as(:gurarse de
que no lo LraicionarÍa. Lna vez a bordo del buque, Jim se' eonvirLió en el
hombre más popular entre los pasajnos y conc;Lantcmenlc era agasajado.

Cuando I!egaron a Panamá, el guardaespaldas ya hahia comenzado

a confinr demasiado Cuando descendían juntos a Lierra. ..im Si: volvió
s.orpresiviimenii' esgriiii(:ndo un revólver.

-No se ocupe, amigo -le dijo a su eustodio.- No se va a qut:dal:i
en Panamá. Va a regresar en es," mismo harco para decir/e a su estúpido
hijo de perra que alquiló ;.us servieios, que: \'uelvo a inis iiegocio'- en (' i
Camino de Cruci,s. L~i próxima vez que" eruce por Panamá ('n uno de su"
viaj(:s a Nueva York, lo estaré esperando para pagar1e (:Iiienipo que lle,
i~iantuvo en la prisión.

El (mfurecido guardián no tuvo nuis reJncd io que acepLir. J im si: des-
v'arieciÚ en ci liajo mundo de Panam;Í. y poco después coiieriZ:Hon a ser
V"j~to~:JUrier()!iOS cadáveres degollados a/o largo del Cl11i!lo de Cruces.
.FOl' espacio de algún Liqnpo Jladi(~ lo mole~Ló.

Enlo/lces, una mañana, .Jim alzó la visla para ver a Raii Runiiels pa-
rudo al borde del claro de la selva, ~(Hiriendo arnplianienLe,

.-Te hice una adverlencia, limo Sienlo mlidlO (lile no hayas creído

riec(:sario acordarte de ella.

-- ¡Maldito! -rugió Jiin, ~imiilando Iil1a terrible luría para ocui',
Lar el súbito escalofrío que lo había n:corrido. .- Nadie puede dccirle ~
Jmi Holmes duiirlc Li(me que ir o dónde no puede )1.

Su revúlvcr ('slaha junto a la manta, a uiia pulgada de su mano.
Han penlJanw~i¿; IranquiJinienlc de pie, dejando caer de~cuídadanieiito

las in anos vacias. Jim recogió el revóJvt:r. Huho una pequeña conmoción
y una detonaciÓn. l\i la mmio dI' .Jini ni su l'cvÓlver v(.Jvel-an a S(T lo qUl~
hahian sido.

Haii hizo uii iuolinele 1'011 su revólver (1(, sejs iiras. moviuido triste.

H'tnt\' la cabcza.
--No voy a inatarle, lim. Ei;o sería demasiado fáciL. No puedo per-
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P::.!".'l T;_"ill Hl.iiiiel~ .llil!O OITO nhiiiicnl,. lenih!c ..k, ..'\plo,,'ivi1 \'i,,!''''I'''
cia. Ik,,¡!¡: Iiw:i.! tieiiipo Jwhí",i ~lI!'Vid(, IIi'nIdl'n;a,; (:iitn' 1"., espa,iínle~ \
las hCl'da~ de :H !'ogan te", V rl.idl)~()" noitf',i¡il('!'i'.:mi(i~ qUl: eruzaluii!)ol.
'u piicílic'i Icrr;lorio. Ll fi de' '\llriJ de, 1 ¡-h6_ 1" teli'iÚil (,,¡'"ltJlte había

c~taIL!(jo en 111 forma de unn ii::l.aiiza dc e~,)¡iitosm; Jiroporeionc~.
(,(lllieriZÓ CUIi Iinili,'ii!i.,tI(' iJ!signifi:_'arill'. El huen I¡C'Tlpo haliía alLií-

do 11 11 U incrosos buqw:',- eii n 11i1)() pIJerto~" lo.' e\lnles 1.r:ilisIH,rLiha'l :i Pt"i-,

"(-'d:', ql. ibnn (1 vciiiiiii di' 11).:, vacî:nicdos de OJ."I. Aquel. día en partieu.,
lar, ~(, eal,:uÙiba (llH-: inj~ d,' :UiOO pc-r,'On¡H' c"lahan I'n Panamá hai:;',n~
do lo;; Ir,jnIÎlc, pnra lr;!~ladar,c de Uii puerto ,11. c,teo, Por d Inolicn1.u"

la ruptura de un tre:iinanleninles .inlnul'iIÚada~ y cenlflIare~ de IJac'Jle-
1"..s ¡.(~ agrupahnn e:i: la priuiiliva cFtaciÓn ferrovjnri.n.

ti) l'".¡scarlo!, ,k on i i rLuHl(,s, cogió unu (h~ lo,,; melones de aguêl quc'
UII J1aiil,J e,.tahn \"1'lidí,'IIÔu y como e.caha 11IC'dio .borracho y con ÚniliH.I:",
rk huStar pl(~ite:,," sr, iiegÓ a pagarlo. El vendedor lral(i de recupera! :'1.
rnercalicIa y eì: irlaIH!¿,slo derribÓ de un goli"'. U veiidedor extrajo r;ii
cuchillo v algiiiio, rior1.eaniericaIlo~ ¡H'IH.ff'roli en ayuda de "ti conipaiìe.
.1 p de viaj". Varios naiivos se di'r'ii~i('n)ii a prokger a ~n eompatriol:
y curnenÚ, una violenta l''l'erta.

El de"ol"den pÚblieo atrajo a una Jnu('herluinhn~ al escuiario de la
riíía y alguien comenzó a gr.iar "¡Nlate!no,~ a los filihusteros!" Los ei:,
diillo" reîampaguearol1 al ~ol y si: e'C'.l,J'afOlJ varia~ delonuciolle". L"
honibres. inujPTes y niños '1IW agwirdahan al tren. se vjen.u cogidos eu

medio de la ola (k violeiw.Îa. El derra:i1amiento de ~ai~gre aún !lO se ha..

hia gencralizado, pero b.¡nudie(Jmnhre f'6taba perdiendo rápidaineiite to-
(io control.

Súbilaini'iite los riati\"lAi vocili,rarites ahrierolJ iiiia hredia en sus filas
para que una silueta ddgadu pudies:: ¡Usur, Nadie lo Jflole,tÚ y niucho~ se
apartaron atemorizados a pesar de que aquel honibn~ caminaba con cal-
ma, sen:no y (,on las manos vacías. l.~na voz partib del grupo de viajeros:

.-¡Han Riinih:ls! ----.Se Iratabn del niayor Hurace ¡kIt un viejo ami-
go y ex-conijHiìíero de 1n època en que Han estaha con ir,s Vigilantes di,
Tej,b.

Han le ('streehó la ¡nano y nian ¡festÓ suaveineste:

El infierno (:stá a punto de soltarse, Ma)or. Si no conseguHnos

llevar a estos wlrleanierIcallol3 a lugar más seguro, habrá un (krnmia-
mienlo de sangre jnoc('ik. Prepáres(: para c.\tran r,ipjdainente el revÚI-
ver y sígainc.

Se volviÚ sobre sus pasos y caminÓ dirednnwnte ha('ia un hombre
giganie'('o e¡tl( parecía ,cr el líder (Ir la muchedunihre. :Sonriendo agra-
dabknii'nte, Han dijo~
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I'U unirse a Raii y al Mayor Bell. MudlOs olros tkeidieron quedarse en la:
eslación ferroviaria, seguros de que la!i tropas los prokgerian hasla que
el tren iiarticse.

-Temo por ustedes -les dijo Hiiiinels.- Uskdcs son quienes tie-
lt~n que adoptar una decisión, pero yo les acon¡:ejaría que viniesen con-

nugo,
Mieiilras coiidueia a su grupo de norteamericanos por las calles, a

sus c~spaldas comenzaron a eseudiarse disparo6 y gritos. Varios grupo~,

que llega han corrii~ndo para unir8e a la mudiedunibrr:, abrieron lnego

sohre 108 fugiiivm;. Ran y el Mayor Ud! ahrieron fuego, derrihando a
alguiio;s atacantes miPlilras corrían. En i~l HoLPi' Ac;pinwall se unieron a
olros norti~americanos y pusieron barricadas eu las plHTtas p~-ira resisiir
uu ;sÍlio que duró toda la noche.

Hubo muertos y muchos heridos, pero su númcro fue exígi¡o cn eoin
paración coii el de los que cayeron en la estación ikl trT'! y en las ca-
lles. Cuando los amoiinados, libres dd terror que les inipcHli,i la presen-
cia (k RIHlnd's, atacaron a los norteanJ(~rieasols, laeoiifiisión se gennali.

7.ó. Aquellos iiorteanwrieanos que tenían armas, ahrieron fUegu y aeeí-
di~ntalmente hirii~ron a algunos soldados. Esto fue suJieiente para 1~limi-
nar toda restricción. Las tropas se unieron a los uinotinados y eomenza.

ron a iirar contra los norteamericanos.

Los viajeros que sobrevivieron se refugiaron en In estación del trPll,
cuyas dÓLiles paredes eran atravesadas fá(:Ilmente por las halas. ¡\ las

tres ik la madrugada, cuando los úlliulOS defi~risores hubieron caído iiun-
tos o gravemente heridos, la mueliedumhrc penetríi en d edificio y la

matanza fue horrible. Cerca de tre~cientas personas murieron y varios
milares reeibiprou heridas antes (le que la ola de violencia se aplacara.

En el hotel, Ran peleó durante toda la noche y su temible puntería

hiw posibh~ que la mayoría de las personas que se reiugiaron allí pudie.
6en salvar la vida. Al negar la mañana el tiroteo había tenriinado. El ll~-
vÚlver de Ran había aeìuado por lútinia vez para i~liminar el odio y la
violeneía.

.Posteriormente sirvió de auxiliar en una indagación reali:wda por

d cÓnsul norteamericano y ayudó u presentade al gobierno n~clamai:io-
ne" nscendentes a $4S0,(lOO oro, que la turba había robado. Cuando las

cosas quedaron reSIllltas, guardíi su revólver y fÍnalrnellIr llevó a su jo~
vi~n osposa a Niearagun, pues había sido no!librado cónsul de San luan
del Sur.

No se sabe' cuántos honihres fueron muertos por el n"ólver di~ Ran

Runnels o a causa dI' las órdenes dadas por a. H.an nU!lI.:a meneio!lÚ 51
lleYaha ra euerit¡l y j ¡¡más palTciÓ ser iiolestado por Oill cour:encia.
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Iliiiaiite ilii (Corlo periodo había sidu coiitratad.. para t'liliiiiiur a un
¡crupo de handidos v asesÚius.Habia h(~cho cse tniliaJ" silciiciosaiiir'nk.
...011 eficllll\ia y eii forma completa. Cuando esa larca huho teriiiiiiado,
l''alizo "il trabajo (Cumo diplomático con la misma eficil'ICia. El sua\t
llHlladur procedente (k Tejas no se mostraba ni alegre ni triste, por 1'"
teill r que matar a nadie lIá:,.

,

BOHEMIA
Revi¡¡ta Semanal ilmit.rda fundad.a en i 908

La Habana" Septiembre 11 de 1957.

Dr. Carlos K Mendoza
Apartado No. 21

Panamá, R. de P.
l,¡¡timado Dr. Mendoza:

E" verdadero motivo de satisfacción pai.a nosotros, autorizarlo a
reproducir en su prestigiosa Revista "LOTERIA", el articulo d'e1 señor
Joseph MiIard (versión de Ramón CoUa Jr.) publicado en Bohemia
edición de Agosto 25.

Sin otro particular, aprovecho la ooprtunidad para hacede ne~ar un
afectuoso saludo, y quedar muy atto. y S.S.

(Fdo.) MIGUEL ANGEL QUEVEUO
Director

.'.1
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BAN RUNllELS EN LA BUT A

DE "EL DOBADO"
Por 'l'!LVFSTO l. CilSTIU,FIW R.

1 EL TSTMO EN 18;;4.

La revi"ta cuhana BOHEMIA del 25 del Último Agosto puhlicÚ, tra-
Óicido dd ingJé~, un artÍlu1"o un P0(;o tniculento titulado "LA MATAN-
ZA DE PANAMA", en que su autor Joseph Millard, apoderándose de un
pelsonaje que tuvo (;ierta actuación noloria cn el Istmo a mediados dd
siglo lJa~ado, no~ lo pn:~cnta ahora C(WH) prototipo dd hmiihn~ aventu-
rero, mercenario y calenle de piedad, que flH:, tal eua 1 ~ale retratado cn
ti artículo aludido, deshoiior de la soci,:dad de (iU (:poca mÚs que 5\1 be.
nefador como lo estiniaron sus conltiipon'ineos.

Ya otro autor, Pder Boume, en su libro "EL CAMINO DEL ORO"
(Zig-Zag, Santiago d(: Chik, 1954), hizo cosa senwjanl(: oflTeiéndolios

una narración novelada de las hazañas dc Runnels en el Islmo.

Según e6tos escritores, Han HU11iels, quc oslentaba el grado de Co-
ronel, pertenecia a los "Texas Rangers", un cuerpo de cahallería organi-
zado para vigilar la región di: T(~xas, en Tos Estados Unidos, y había si.,
do traído exprofeso a Pa'iamá, bajo nmtralo, pOr el ingeniero jC£o (le-
la constnlc(:Iim dd Ferrocarril iransístmico, Corond Gi:orge M(:Master

ToUen. Como lale~ afinna(:iones se npaltan baslante d(: real idad, apro.
v::eharnos con gusto las páginas de la revista LOTERTA para dar a co-
noeer, con ba~o (le documentos insospeehahlc~, la genuiiia historia de los

¡'coiilceimieiilos de l'auam¡! a rnediados dd ~iglo pasado, cuaiido (Ta la
ruta de "El Dorado", que prolagoiii",ó Ruiinels con ohjeto de hacer im-
perar el orden y la sr:guridad de tráll!'ito r:n d camiiioiiiteroceáiiico ame-:
n¡;zado por cuadrillas de bandoleros que ai;ahabaii a los viajeros y lof'
asesinahan para roharles. Pero I'rocedarnoo por el principio.
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como Dipulado qlW era, a Li", "'c~iont:'' de fa '\",aiiblen 1 ,egislativa. 1,,,,
i'1tiui linos de la casa (llIe ocupaba la familia T-rri!tia re"pondi(~ron a la
Jntlliciosa (kmoslraciÚn derramando ;1. e'U ,.ez ;;gn,l de:'d.-: lo"halc.,iiics :'0-
hre los manifestantes, arrojándolcs cajones v los potes con tierra de l"f:
,winl,rados. Como la ,'osa "e ,'stë.ba poni(:ndo seria ) ('11 "S,l !'spe¡~ ie de
guerra tOlUaron parte, n" so1'o la familia dd caballero nhjeio de la ten-.

cerrada, sino todos los hal,itante,; ek la ':a"'a, qiie era h de don Marian,.
.Årosenwna, alguien prnpuso a los all.lorotadon's marchar hasta la resi-
deneia del candidato derrotado, señor Arce Mata, a dark vivas, 10 qlHl
la gente hizo. Así se evItÚ UIll' tragedia.

Pero el SUC(:so, que relata con detalles EL P ANAMENO, fue ;;inlo-
Hi.Üico.La actitud hostil del pueblo do Panamá, presagia ha una era di-
ficiJ parn d nuevo malHlatario, cuyo gohierno iha a iniciarse pronto hal
)0 auspiclOs nada satisfactorios. Por otro lado, el ri:gimen no ofrecía-

garantías ele ninguna n(ituraleza. La guerra (iue si: desanollÚ cu la Nue-i

Vii Granada en 1 Ili'd , hizo q lIe el goherso naClcJ!al' retirara del Istmo

las tropas que lo guarnecían, quedando las Provincias istmeñas sin la

garantía d(~ !ti fuerza pÚblica. .Esta posiciÓn indefensa fue aprovechada
por los maleantes que desataron sobre el pais el más alarmante bando.

lerismo, sobre todo en el camino transÍlohnico y en las ciudades ternii-
nales de Panamá y Colíii. Eran los tierrpos en que I'a Conipañía del Fc.i
rl()carril, ansiosos sus directores de dar fin a rste, traífln para la" ohras
gi:ntes de todo el inundo sin preocuparse de "ti cond ¡ciÓn n,oraL El pa.
so del oro que se extraía de las rica" minas de California despertaha Lt

anihición de muchos maUwchores, quienes consid('raban Jli':is fácil robar-
lu a sus poseedores qi.wirlo ':l' bllscnr tan lej os. .El camino r!e Cruces cons-
tituyÓ el mayor pelign, para la seguridad de los ,'iajeros. Partidas r!(:
salt(:adores infestahan la regiÓn haciendo más peligrolOa cada día aque-
lla ruta inl:vitahle. Con lale" hechos el espanto s(~ apoderó del ánimo. dd
los panameños. Se agravaba tan trágI,ca situación (pie produc'Îan j'os
frecuentes asalto," a Inano armada con los asesinatos y los robos dentro
de la misnn e¡udad desguarnecida y expuesta a la rapiña de los nia.

h'ant,~s que la infestalJin igualJlH:nte.

El Gobeniador Urrutia Añino, conJiindido, sin medios para n:mediar
dentro (le la legalidad el caÓtico (:stado de la inseguridad soeial; con

un t'~SOtdO público empobrecido; óiin poder conLir COn rentas p:na ;;iib-
sanar las más perentorias necesidades del gobierno, ni í:ste disfrutar de
,'rédito en el coniercio local, y rodeado de un ambientr eh~ hostilidad

i:iareadimiente visibl(, de parte de los ciudadanM de la capital, ya en
.Junio, seiói meses despuí:s de haber asumido d poder, d(:jÓ entrever su
pn'pí,sito de al.andoiiarlo en nn jJ1anifiesto que hizo circular en hoja
sJl~lta, doiide se pronuncial,,, conlra la hostilidad a su p(:l'sona harto
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visihle (-~n el anibienle paiiameiio, para cuyos habitaiit..~ rl..daraha -
no ddiia dE' haber Golwriiador alguiiCl que 110 ftWS(' Ilativo d.. la eiu.
dad. CoiisiderándosE' impotente para hacer frente al ætado de cosas. \

¡Jara reinedÚu la,; condiciones precarias dd pah, donde el desurden iii-

)JE'raba, HnlinciÚ qilP dejaría el puesto a que habia sido devado por fa
voliinlad mayuritaria de :'I.S Ctniciudadanos.

1¡:fcctivameJlt... asi lo hizo en i~l mi:;; de NovieliblT "iguit'nk. en que
pretex.tandu Uiia\ ¡sita oficial a los pneblos del interior "1' ,1Ui;entÓ de

Panamá \i se n:duvli i'n la ciudad de su n~miellto, Natá. junto con "U
faiii i liu, abandunando 1'1 mando di' la provincia, 'Ili: q uedÚ al garrote
p"rqui' nadie qw:ría hacerse cargo del mismo. La separaciÓii prolongada

dd jefc dd Ejecutivo de la sl:r1e d..1 goLJcnio, iraJO graves con:,ecuen.

i:ias para la administración. "Los negocios gubernativ;¡:, dice "La ¡s-
tidia, de PaliamÚ" del 2:: de Enero di: JlJ55 deslJlés de t!os lIieses d..
1èusencia tH Coheriiador, no se der-,padwn o se despadiaii a destiemlHJ,

(1 desorden au iiipiita y la capit:l permanec(: sometida a todos los peli-
gf"s eL, uiia vl'rdadera y conipleta at:PÍalia, Porque t-s necesario que SI"

si:pa q ut-. aunque la:, disposiciones vigentes previenen que t-tI ausencia
dd (;oberiador por causa de v isita. el Jefe 

político dd CantÓn capita~
.Iespaclic lo,,, negocios nrgeiites y de carácter locaL el señor Gobi:niado(
~,e Iiu dado sus trazas para burlar esas di;;posicioiw:,, ya declarando in-
coiipetente a dicho Jefe politico para despachar ros negocios que él no
'luif'l'' que de;;pilt:he, ya ordenando a la AdminisllaciÚIi de Corl':o~ quo
t"dos los pliegos de correspondencia que vengun rotulados a la goberia.
(',011 :;1" le remitan (liret;taniente a él". . .

Su defección del cargo para que hahía sido p'1(~gid". acahó por dar
Ilotivo para un proceso qtle SI" le instalirÓ ante el Poder Ejecutivo na-.
('¡ona!, y el 19 de Mayo di: i g:;s. según la "Gaceta Oficwl" rli~ Bogotá d",
L, misma fecha, fue sUi:pendido del ejercicio de sus funt:ones por H.f'''
so;uciÓn dd Presideste de la Repúhlica, don Manuel María Mallarino,
"alegando _..- dice Gu;;tavo Arholeda _. para decreLar esa suspen:,iÓn. que
el primer magistrado panameño df'mostraba negligencia en el cumpli-
miento de /iUS deberes oficiales, que pasaba t' tieiipo en Natá con su fa-

milia pretextando visita a los pueblos de la provincia, que había lIicta.
do pruvidencias que aunque tenían por objeto la seguridad de los pre-
so:, de las cÍlrci..les y la aprehensión de los criminalff, no IlllrecIalila
aprobaÓÚn del Cobierno nacional" tH1STOlUA CONTEMPORANE/\ nE
COLOMBIA por Gustavo Arboleda. Tomo iv, capitulo XXiV). La Corte
Supn;ina de J ustit:a fíjó esa suspen;;ón en tres il1CSff. lJrrutia Añíno
retornó después a Panamá para ocupar una eul'ul como diputado a la
A,ullbleu Ll'gi:;rativa del Estado.
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"Añino dicp Simón Maldonado en un interesanti' folleto que pu-
i.licó en 188:i bajo el título de "ASUNTOS DE PANAMA" - fuc un
honihn~ honrado i mui nniigo de la justicia; pero no gozaba d(~ simpa-

tía en la ciudad, i viéndose varias veces desairado, ofendido y ridiculi-
zado, no quiso sufrir nlÚs, i con el prdcxto de hacer una viÚLa oficial
en d interior del Estadc.. abandonÓ el pucsto i ,se nictió en su Cnsa si-
'Hada en el' interior".

nr - URR(i'fl\ A'ÑINO y HAN ni1r.NELS.

En el año d(~ iifíl, ~:lJai.do la ex.plotacióii de El f)oradii California
no pnLró en t'u iipogco \ iJ Lrat'1ado d(~i oro desde (,1 Oeste de los EsLa-

dos lTnÜlos sp hizoilltmiso, todavín el Ferrocarril dc Pananiá no csta-
lia concluído y la Compañia bregaba con tesciiicro empeño por dark fin
a ln5 ohras cuapto anU's. Era frccuente que sus trabajadores, atraídos

por d señuelo de la fÚcil adquisición del precioso metal (:nlas ricas mi-
nas norteamericanas, abandonasen el trabajo para irse taliiliIén a Cali-
fornia y la terniinación ihl ferrocarril sufriese sensible demora.

Al Tstmo de Panamá afluían periodicamente miHarCls de aventure-
roR, (jpsde las cuatro parLe~! del gloho, por ser esla ruta la más fái:l de

cruza!.., y en lanto (¡iW los unos S(~ dirigían a la i.osla pa('irica de norll-
aliiérica para ten lar fortuna, los que la habían hecho allá regresah::n

opulentos, o al menos saiisfpchos (:on el oro que habían logrado reunir,
pan\ reiniegrarse a sus hogares. Estos constituían un señuelo muy upe-
Wcido para los vagos y los desalmados que, estacionados en el Tslnio por
no poder o no querer continuar d largo viaje a El Dorado, hallaron .rnás
expedito roh:i.' 11 nuinsal'va a los desl)leVeiiidos (~ indifensos miii:rOS que
conducían el producto ik Sil econOlnía o su trabajo. El bandolerismo,

pues, se enseñoreÚ de Panam.i. El asalto a los viajeros de la ruta i'iler.
oceánica, d robo en las ciudades de Panamá y Colón, los asr:sinatos, los,
aLropellos y Loda elase de vejánienes fueron COSa eorrit:iLe por desgra-
cia, (le manera que i~n esa época s(~ sufría una constaiite zozohra porqun
la vida se tenía en peremw peligro y los bienes estaban a nwrced de
los audaces malhechores. Era positivarrH~nLe horribk la cxistencia eii
Panamú.

En Colcin los '~xLrciios llegaron a tal punto que ros veeinos exlran-

.i(~l'OS se reunieron en un mitin y determinaron nombrar un Comité di:
Vigi!micia de siete ind ivi(luos, que obrando sl:cretaniente, hieies!'n jus.
iieia por si en protección de susintlTeses, y castigasen COllO pudiesen a

los inaHwchorcs sí n teiwr en ciientalas leyes del país. Corno prinwra me-

dida esIe Comité determiiió que los comerciantes extranjeros dejasen de
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Cruei:s, Esa policía ohraría baj(. b~ Únlcnc~ iiiinediata;; del Corone! Han
.HunneJ;;, con quien colaborarÍan lo' "cnor"'~ Carlo;; Zácluisson y Gahriel
Neira,

Sin arredrar~e ante d peligro, ni temer a las amenaza~ de los erimi.

nales, Runnels ßC lno~trÚ enérgico y decidido eii ;;u pd igrosa misión,
':a61Îgando con inaw, dura a los dclincii,~iitcs quc ~e pLl~icraii fuera (k lcl
iey, aprisionando a lo~ que alkraran el orden, desterrando a los demen.J

I.o~ peligrosos y, por tiltimo, ahorcando "in IÚnnula de juicio a los cri-l
minale;; empedcrnid"s, ha~ta liiipi,ir Ja~ ci uda(k~ lernii naif, y los pue-
blmi a lo largo de la via Iérn'u.; de bandido;;, con lo ciial fa ~eguridad

volviÓ al Istmo y la ilOnnalidad ;;c ic;;tableció entre SIlS habitanlrs. Fue
tir:rto que en l()(.. procedcres drá~ticos de la policía dc H unneb se obrÓ
al margen dd Código Penal y que Iueron aplicadas las niá;; severas san-
ciones sin recunir a lo~ tribl.iialc~, pero tn,nbién l:~ verdad que ~Ólo a'ii,
actuaudo eon rudeza y rapidez pudo restaural\3e el orden y volvcr al !st.
mo a la tranquilidad corriente. Por otro lado, ni Ran HIHlnds ni sus aso.
ciados en ebta peligrosa empresa procedieron arhitrarianicnk, sino ipiei
obraron con Ta debida aut.ori7:ación del Gobernador, conlOlo delnue:òtl'a
la siguienle credencittl expcdida por ec;te funcionario.

"GOBERNACTON DE LA prWVINCIA. 'panalnÚ. ;1 21 dc Julio
de iBS,1. "Se conce(.! amplia y bast.ante 8.utorizuciÓii a ¡oo; ~eñores G.
!VI. ToU¡,n, H. H. Moore, Gabriel Neira, Han HunlH'ls y Carlos Za-
ehrissoii para que orgmiIccn y arnwn a las pvn.;onas quc merezcan

su conEanza, a fin de perseguir y capturar a los asr:sinos, ladroncs
y demás :;alti:adores que se halTan ent.re lo,s distritos parroquiales de
CaJîdonia, Cruces y Gorgona y el Ferrocarril, auxiliándose con d Vi-
gilante Mayor de Policía ti otros empleado~ d(:signado~ por la Go-

hernación, y proccdiendo en todo caso y COn valor y energia, de mo-

do que los malhedlOn:s no puedan cscapan;e ni aÚn por incdio eL,
la fuga ti oponicndo resisteIH:ia; y d empleado que haya d(~ auxi-
liar a lo:; qUl~ vayan a aprchmidcT a lo~ indicad"s delincuenles. s!.~
arreglará a los dispuesto e.n el articulo Si dc la ley 2'\ parlc ;1"', Ira-
lado 1'' de la Recopilación Granadina sobre Polic.Ía gencnd. (fdo,).
.TSE IVL. l:1-IIITJA A~TNO".

.L~i anterior aUI,()r:i,zaciÓn fu(~ confiriiiuda cinc() inc~e¡~ ni,':l:- tarde por
el .1' '1' !-'ol¡ticu locaL, con funciones de Gobernador interino, CO!10 COIlS-
I,~ "'11 Li ('erlilïca('ión quc sc va a leer:

"r,'1 'ic!e P,,!itÙ'o ,en ausencia del Golicriiadn/". I'ananiá. J)icÎenl-
loTe:! ih i gSiL ::n \ i r~i;d de la aulori¡;aeión cOllCê:dida pUl' (~L s(;ñor
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(;obernudol' de la Provincia el 2U de :\oyieiihrl: \ ('11 i1~O d" la fa-
cultad ,'o!\krida por la Ordcnanza del 19 d(~ Octubre. aulorizu al ~,~.
jiur Haii Huiiiiel~ pura que con la guardia haga I'atrulla~ IHlclurilas

) i'apl un, a ioda~ las persona.;; q u~ estén periu rba iidu "'1 u rdeii pÚ.

hiicu u que sc ciicuentren sospeehosas a deshoras di, In nodii' por la~

calles. Esta orden comprenderá ia~ parroquia;; de Saii Felipe ) Saii.
la Ana .1 Ido. 1 F .A. HURTADO".

Poca~ seiiialla~ después de eomenzal' a aeluar la pulicía de Han Hun-
iiel~ 1m el Istmu, ya la prensa de Panamá dogiaha ~u acción di~ctiva con-
tra el halHlolerisiiu. El "Star and H erald" decía: "Cuando apenas podía
dar"c un pa:,u sin c~lll'nlr una puiîalada; cuando no podía caiiinarse en
la ciudad a las g de la noche sin .resolv(.'.rse a disputar In vída al primero.
ile mil iiin¡lieeh()rf'~ que Îa cruzaban; euando ~e eometían einco ) seis,
r()bo~ denlru iL la misina población .y el gobierno no ofri~('ia ya ni un
reslo de ('"peraiiza di.~ mejorar la situaciÓn de los veeinos, la Compañía
del Ferrocarril vino en auxilio de la sociedad con hombres y con diiii'ro".

Esa fUf~la ubra de H.an Runnels en J 851, que salvÚ -un poco arbi-

lqirIa, ) lal vez de~piadadamente, lo confcsamos-, al país del di-spri~sii-
¡.io; al ~obienio lucal de la verguenza que revelaba su impotencia; y a
in ~ociedad panameña de la cunstanle zozobra a caU~a de las lropelías de
Jo~ baiido!iro,s ínlPrnaeionales que infestaran en esa (~poca al Istmu de Pa.
li¿¡iná. convertido por el azar en la ruta (h~ "El Dorado".

El final de la campaña de Jinipieza del territorjo le corn'~Ii(HHliÚ a
don Carlus Zachrisson, quien cumplió Sil cometido COIi eficiencia. Así!o
ieconuciÚ el Comcrcio di~ l'anaiiÚ, el que COIllO Ilupslra dc gratitud por
;.~: eficaz labor L. obscquió, segÚIi infonnacíÚn di~ la pri-nsa, con .'un ja-
irÓn de típo grii-go con su hi:rniosa jofaína de plata, arti~ii(:ainf'nte cin-
celados, que tenían ~rabadiis en idiuma inglés esta inscripciÓn: l)reseiitado
a TJon Charles lachris.wii plir los vecinos y residentes l:xtrrUl.jeros en la!
Ciiulad de Panamá, fJara demostrarle Sil a(!radecimicnto por la eru'rgia que
desplegó en el cLU!lplÙniento de Sil difícil deber y los grandes scrvÚ'l:u¡; que

1'1 estó diiraiile el verano del arìo de 1854 al Tnlliido del cneriUJ dI' Policía
l/ne F8taba en las iionta,iiis del cwnino entre los dos Océanos col/ el po.
IIiso del Cohe/ï/luhr de la Provincia, para exterminar los iilU:/zOS bamfi.
dos, asesinos, lmlrol/cs y gente de mala ley que durante muclto âeiipo hi-
cieron impracticahle a los viajeros el tránSito por el Istmo". A las ante-
riorcs pieza~ fne a~rcgada, lambíén como regalo, uiia cigarrera de oro.

llolI Carlo~ Zm'hriss()n. sueco r1eirigpn, comen.iaba i:n el btnio con
una línea dc vaiiore~ de la razón social Zachl'ísson y Nelson.

El ariiculo di, la revista BOHEMIA que ha dado motivo a la pre~l'n-
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li¡ cr01lca, atrij)uH' a Huniiel" uiia participaciÓn, de~favoral'¡epara 1,)" pa-
naiiIÛlo~, elllo~ SIH'bos ddl5 de ahril de ll);)(i, conocidos en la ,historia
CU1l0 "El caso de la Tajada de Sandía". .Debeiiios declarar qm: taliiriiiii-
(aciÓn no tielH; fundairiento, según se dcspreridc de det:aracioiies SUyas pa-
re, el periÚdico neo\ orquirio "f)aily 'rinies" publicadas el 20 de mayo de
U;,)(;, Cjiie rcprodujo, In:ducit'll(lolas di;l 1'\"1':'''' "FI 'I¡cinpo" de Bogotá de
Ji.c!ia 1',1 de julio "i¡!uiente, "ItunlH:ls dice el periÓdico yanki... pn~sen-
ciú hi rdrilôga de f'nnamê:¡ V defiende al puehlo panaiiwño atrilniyendo el

ataqUl~ de los inarinos a un "edor de nqi:nis qill com;tituvenla plehe de

l'annrnÚ, ,~() todos los riegl'os, dice cori énfasis, porq uelos huho que die-
ron l'rotecl:iÓii n los yankis fugitivos. Acusa Hunnels al Clinsul nim~rica,
!lO Wanl de pciiii,iicii:ro, borracho y desal'l:'I'Io al puichlo Panainá, por
cuyos infornies inu! intencionados sr: complicÓ la situaÓÓri con el Gobierno
¡,niericario", dc.

Los ddalles de los aeonieciinii~ntos do 1 (Le;,i en Parianuí, anteri(.riricn-
te, hosqIH:jaclos, los puede conocer el lec/or consultando ¡os siguientes li-
bros y periÓdicos; '.Compeiid io de Historia de Panamá", por Juan B. So-
,;¡ y FnriqlH~ .l. Arce; "Historia. de Panamá", por Ernesto .l. Castillero B.,
'.ff i.lloria (.olilelilporiÍliea de (.olom/Jia.", por Gustavo ¡\ rholeda; "La Es-
o'ella de Panamá" y (~l "Sta/' and ¡¡aald", "El Parwmdio", "l.:i Centin.ca"
v el ",'1sfiÍl/l.:all (.o/ll'ier", ('sle últinio d(: la ciudad d(: ColÓn.

l\ltlaln1Í, SeiiiiemJIlf' dI' 19,'7.
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LA PERSOllALAD
DE BAR .RDIELS

Por .lUAN ANTONIO SUSTO

(Panameño)

(;OHló\ eoniplenwrito al trabajo que antecede, del profesor don Ernesto
J. fai;tillcro R" vaiioi; a dar a conocer la peri;onalidad de Ran Runnels, a
l,ase de la rtocunientaeión del Archivo NaeIonal de Panamá, del cual fui-
mm, !lu Di rector duninte 22 año!" i 1930. i 9S2 \ .

" .. ..

Eri la ciudad de Jacksori, a urillas del río PearL capital del Estado de
Mis~i,t'íi'l. eri los Estados Unido!" de Am£,rica, vino ell inundo Rari Run.
nels. ., 2:3 de Diciembre de W2ï. Allí recihió su iiistrucÓón primaria y
compktt', su educación en Texas. \ es por ello que \ arios escritores nor.
teBml;ri,'anos lo ('onsiderari nativo de este Estado de la UriiÓn.

Atraído, sin duda, por la gran afluencia de emi¡iniites haci¡i \¡ auri.
fera región de la California, Ran Runneli; arribÓ ¡i nuestro Istmo a los

22 años de edad en 1848 con el propósito, tal vez, dI" sq.;uir al (kste dl1
los Estados Unidos. La vía fluvial de Chagres a Coq..ullii y Cruces, \ flei;-
de cualquiera de estos puntos a la ciudad de Paiiani.. y la favorable si.
luación económi(:a florecíente en todo el Istmo en aquel (,nto!lces, influyÓ,
sin duda, en SLl ánimo para deterininarse a establecers" en esta tierra. Fn
i!os año,s logró amasar una gran fortuna, ya qlH' el 2g de NovieinLre .Id
1851, l'Ollipró a su paisano Adrián B. Miller dos huLPIl's: uno cn Cruces
y el otro (~n la Corgona, pur la respetable i;uma (le doce iiiil pesus ($.12.000)
fuertes, y declarÓ Runnels ser "(le este comercio y vecind¡td" I Notaría Pri-
mera, ydÚmen (172).

Do" aÎÍos despui:~s (23 de Marzo de UIS3) Iluniich "(~stablecido en la
Parroquia d(~ Cruces" i;egún declaró, vendió aS. L. Isaac el "American
Hotd",oituado en esa pohlación, uno de los que había (wmprado a Miler.

(Notalí a Primera, volúmcn 0189).
HOIllbre de gran visiÓn comereial, otorgó poder t'n esta ciudad (17

de "Mrzo de 18S5) a don Antonio Bara ya ----quien hab ía sido Goberna-
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dor de la Provincia de Azuero en 1850-,- para "que eleve al COIl,!!,reso de
Colomhia una solicitud pidiendo privilegio exclusivo para la navegaeión dc
(:abotage por vapor en el Pacífico, desde Panamá al confín de Centro AIJP'

r;ea. I \otaria Primera, volúmen 0206).

Varias tram;aeeiones comerciales de importancia llevó a cabo en este

año de lBS5 el seÏlor Runnels, una de ellas fue la compra a doña Manuela
Lópet: de la "HuÆrla de Talla/em" en las faldas del cerro Ancón, de la
ciudad de Panamá, finea que había pertenecido a don Louis Lewis. (~o'
taría Primera, volúrnen 0207).

P(~ro el aeontecimiento que tuvo mayor significación en la v ida de
Runnels fut~ su vinculación con dama panameña. En dedo, el 2 de junio
de 185;:, en la residencia de Ran Runnels en el Barrio de San Felipe de
la ciudad de Panamá, se efectuó su matrimonio eivil con la scÏlorita Es.
tefania Labarricre, natural de Santiago de Veraguas, de 18 años dt, edad,
ante el juez Parroquial de San Felipe, don Domingo López Linares. Fut~.
ron te:;LIgo:; de la boda dos prominentes cahalleros de general estimacIím

i)(ir su posición social y económica: don Mariano Arosemena (1794-186H),
político, periodista y nuestro primer historiador, )' don Pedro de Obarrio
(1796.184.5), Gobernador que había sido de Panamá de 1836 a )mm, pro-
pietario e influyente eomerciante de la plaza. (Notaría Priniera, volÚmeii
0208) .

(En la escritura número 227, folio 604 está la firina de todo:; los que
il1terv inieron en el acto).

Erróneamente joseph Milanl, en su "Matanza de Panamá", que publi.
có en "Bohemia", de La Hahana, de fecha 25 de Agosto de 19.57, diet:
que Runuels contrajo matrimonio eon la sobrina del (;obernador ik Pana-
má, don Jo:;é MarIa rrrrutia ArIIno, cosa que no f'S cierta, como tampoco 10
e.s la mayoria dI' SUCf'SOS que deja narrados en "La lucha contra d crinieu".

A partir de 1861 se pierde de pista de la 
vida inteii:;¡i )' febril de Ran

Ruiinel:; en el lslino (le Panamá, y por la fotografía de su tumba, que
publicamos, nos damos cuenta que murió en la ciudad de Rivas, Nieara.
gua, el 7 de Julio de 1882, a los 54 años de edad. Dicha foto,~rafia fue
('Dsequiada por el distinguido panameño don Manuf'l María de leaza Brii-
jimo al historiador don EnriqUt~ J. Arce, y éste a su vez, se la regalÓ anh~s

de morir al Profesor Castilero.

joseph Millard, en el articulo ya aludido revela qUf' Runnels, "Ei.

rtalmenlf' llevó a su joven esposa a Nicaragua, pues había sido nombrado
Cónsul de San Juan del Sur".
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nan, no i5ólo motivo de acuciosidad justificada en un espiritu inquieto co

H10 el de él, pret~'xto para profundizar estudios en institutos tan seriOl
cuino el Pedagógico Nacional de Chile, la Universidad de Roma y ah
fa, aquí, la lJniversidad Nacional Autónoma de México, en i;uya Facul-
tad di, Filoso1Ía y Letras cursa la maestría de Teatro.

En varias ocasiones regresó Rogelio Sinán a su tierra v loda~ ells

fU('on propicia:; a su siembra; ora como creador, ora cü1l0 d",;Rnte de
i'íteralura en el propio Instituto Nacional donde cursara estudios, \ don-
de luego, como maestro, inquietó a su vez el espíritu de sus discipulos,
Jliieresándolos por laS nucvas preceptivas literarias, por ,, mejor ('ono(:i-
i"il"iito de las respectivas escuelas, y en fin, por todo cuanto significase es-
ti.r nl día COll resp(;cto a los movimientos estéticos de la cIlllii'rnporaneíilad.

Fu' c;i algunas di; estas circunstancias iiue Si; publii',irm "n Panamá,
iit spui:s que se editase en Roma en 1929 su libro de pociiws "Onda", "'La
l.i;carachita Mandinga" --£arsa--- que viera la luz en 1937. '.Iiii'endio"
_ poe!1ia. en 1944, "Todo un confìicto de sangre" ---nientos.-- 1'11 \ 946,
.. Dos aventuras en el lejano Oriente" ,--uentos- y "!'lenilun io .... -.o-
vela-- en 19t1.7 y "St~inana en la niebla" -poemas-.. en 1949. De su òo*
,da "pkidunio" se tirÓ en México, corriendo e\' año de 19;:3, la segunda

eilición. Y aqui mismo, en la capital azteca, !;e editó ~u i:uento "Los pá-
jaros del sueño" en este año 1957.

Mas, el escritor ofrece a consideración d.e la critÌia y de los lectores,
UIJ "curriculum vitae" que no se extingue con los suee!;o;; consignados.

Efeciivamente; se ha visto lisonjeado por una de!;ignat:Óii (le su pro-
pio gobierno en el año 194,1 para organizar y dirigir dentrii 11(. la Secre-
taría de Educación Púhlica, el Departamento de Bdla:; .-\rte", desde cuyo
cargo proyectó e inició la publicación dI' la ßihlioteca :-l"kd¡i qU(~ diese a
conocer lo mejor de la literatura en prosa de Pananiá.

Trailueido al in¡dés, !;u (,uento "i\ la orila de la:" ,."latiias maduras"
que escribiese durante su estancia en la capital 1rali,esa ,'orrii'ndo 1932,
Í!ll incluido en la Antologia del Cuento Latinoanierieuno .,di lada tn Lon-
dres al aijo siguii'iite. y años iná;; larik tuvo la fortuiiu 01" ,¡ue otro de
su;; ri:lu!os. ,.: iiiiitiilado "lIechi",u", fuera escogido pOI" ~,i ",-,'I'ilor argen-
ti.io FduardoMall('a para una siniilar crestomatía, plil,licilClu ('n Buenos
Aires p' r el important(~ diario "La Nación".

Ein¡JIro, no se ha escrito todavÙl, a propÓsito de 
la" do" niav.,re!: sa-

L i,,facci.,IiCci experiinentadas por Rogelio Sinán en su vida de hoinhre de
ki ras. Las dos fueron de relevante si,gnifieacióii: en 1913 recibió por su d-
uda iioveh "Plenilunio" el Preniio NticIonal para prosistas de Pimainá. 'f
eul (Hn, por 0'11 po(,nia "Semana Salita en la niebla" el niismo PreriÎo Na-
,¡oiial p¡Ha poetas.

"'
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En muchas historias literarias, en antologías, en selecciones diversas,
se le ha debido mencionar a Eogelio Sinán, reseñando su obra, cuando

de la literatura pananwña se ha tratado. Son incontables y prestigiosos

los maes,tros y los crítieos que, asimismo, se han ocupado de ella.
Miembro del Instituto Internacional de Literatura Iheroamerieana, des-

de la reuniíin de su Sexto Congreso, efectuado cn México en! 9.5:~, Hoge-

tio Sinán ha coneurrido ahora, representando a Panamá, a las sesione5

dd Octavo Congreso q\l~ el instituto ha verificado en la Universidad de
Fuerto Rico, en la propia capital: San Juan y en Río Piedras donde tie"
'iC su asiento la Universidad puertorriqueiía.

El ensayo "Rutas di: la Novela Panameña" que el notable escritor pl(~-
6entó a eonsiderac¡ón de sus colegas asistentes a la reun ¡Ón, en la cuarta"
sesión de trabajo realizada pn el anfiteatro do la mencionada universidad

,del Caribe, en la mañana del jueves 29 del p'pdo. ag05to, preeisame:ite ;Ci~
()~asión en que ejercía la presideneia el sobresalientei:nsayista mexieano

Andrés 1 duarte quii:n también concurrió a la asamblea, n~pre81:ntalldo a

su patna eonjuntamenle con el escritor Frali:I.sco Monierde, es un originaì
trah:ijo (:011 el qu~) mereció el espontáneo sostenido aplauso de los '_'on-'
gresistas y del pÚhlicu que lJlestigió con su asistencia fas reuniones dd,
evenlo.

Ro,gelio 'S inán presenta y explica r:n él . dent 1'0 d (: la hrevednd im-
liosihle de superar por razones obvias ._- perfeGtaniente, cuál es la trage.
dia panameña por exeelencia, espf'i:ialirente en cÐinpos estético~, y cou
más precisiÓn en la novela. El enfoque es lan certero cuanto digno de
àeslacarse a la mejor consideración de los estudiosos marliamerieanos. In¿,.
dito -salvo la lectura por su propio ÐUlol" en la asamblea de 

los rnaes-

tr08 dp las litl~raturas iberoamericanas,. recordada-., alcan:ia su difusiÓn

.que es valioso servicio al rJ1~jor (:onociiniento y valoraciÓn de las letras
del Nuevo Mundo.

Su publica~:ión por "El NiicIonal" es miiy iwrtiiu:nte, ya que el escn.

10r panameño se destaca cntre los ('Ul'ntistas de Martiami:rica r, hiciera su-

ia con "La boina roja", una de las rccompeu~as de los Concursos Tri-
l'lf'strales del Cuento --el corrl'spond iente al segundo triuiestre del 9.54 ,__

organizados por este periÓdico; tras de lo (:uaJ conquisLase la similar pre.
8C¡; otorgada por la Papeh:ra Américct de Panamil.

nígase finalinente, que Hogelio Sinán dejará Mi:XÎCO en kcha no muy
distante, ya que trasladado 1m ra:ilin de servicio, a Bogotá, donde fungirá
cnn igual cargo acri~ditado ante el gobierno de Colomhia, sólo espITa oi,"
tener sugTado universitario al término dd curso actual, para viajar con
desiino a aquella repÚblica, previa una breve estancia justificada por mo-
ti..os que huelgan, en su tierra nativa.
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Rutas de la Novela Panameña
Por ROGELIO SINAN

(Panameño .1

Al referirnie a las rutas de la novela panmneiïu, no me propongo tra-
zar uii paiiuraiiia de la iiivenÓóii novelesca eii Panamá ni iiiudlO menos
marcar/e rumhos iiuevos o itinerarios fijos, puesto que, por razones de
r:'~pacio \ Lienipo, lo primero sería un catálogo de nombres, y lo seguIl~
¡i" un deslucido atentado contra la estética; deseo sencillamenle diliu,iar,
("'1110 sohre un imaginario ¡napa de la República, las ruta;; cardinales, (iue,
:~ lravi:s de la historia, le han conferido al hecho paiiameño cierlo caráe-
ter ddinitIvo y eterno, para así esclarecer la tra;;cendcncIa que tales ru-

las tienen p¡ua la vida naeional, y a base de ello tratar de estableecr cual
de esas rnlas deha seguir nuestra novela.

Casi puede (h:eirse que, clt:sde el coloniaje, los actos más nolorios
de nuestra peri peeia vital hallan su origen en el antagonismo existente

('ntre d"s rutas que no sólo se oponen por cruzarse entre sí de Norte a
~ur y de Oeste a E,-;te según la rosa de los vientos, sino porqu(' defieii-
ttcii iiitercses tan dceididaniente contradictorios, que nada perderíamos
(,Iasificando el cruce de ambas ruta!i COIlO la encrucijada niás sjgnii:ica-
ti\a de la dinámica panameña.

Si imaginamos la trayectoria de estas opuestas rutas sohre Ull mapa
dd l;tmo nos será fácil ver que la niás larga sigue el s(:iitid" (le I"s pa-
r:delos y avaiii:a eii línea longitudinal sobre el delgad" iilTO w'o¡.iiii:ico de
l'anainá. cuya comba da la impresiÓn de un pueiite por 

e! q IW h,,) sÓlo

pasan. dE' niala gana, los sueños de Bolívar; la otra ruta, pn direcciÓn

transversal, Ikva d s~ntido de 108 meridianos y ha servido de tránsit" (11
coiierciu iiiuiiilial, facilitando lo que Angel Rubío llama la elÍpuhi de t!L-
tas COIlO función /ii,a,órica, de-de la épOCll aciaga en que Balboa se adelanto
a la romántica, fatídica e ingrata proeza de atravesar aquella faja de'

tierra.
La ruta de perfi longitudinal equivaldría con el tiempo a nuestro

tramo de lo que debe ser la carretera panamericana; aún se halla lejos
de pareeer una moderna autopista, pero así como está (ligeramente pes-
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'.C punteada en los mapas) significa un esfuerzo de la tenacidad pananwña

y representa la arteria viva de la Nación, buen motivo para que, por sen-
tida más nuestra qlW la otra, sea nueslra ruta preferida' por eso la lIa-

,mamos, con todo or¡mllo, læ Carrelera nacional.
En cambio, la olra, qiw va de Jl.ar a maL se desliza soLn~ una ¿ona

de tránsito que euenla con modeniísimos medios de transporte I ferroca.
rril, canal y earreteras) en los que todo eslÚ muy limpiei'ito, barnizado,
"prohibido .'. Esta ruta, que es como una infernal Babel df. len\ uas v de
mezquinos apetiios, tiPlie para Ilosotros un carácter virl.ualinente extran-
jero,. ckatrI; imhorrable que dude a veces según soplen los vienti,; y
que se ,¡honda cada día más y más (:onio esos SU1\.:08 qlW fn los cnriltl':s
de herradura deja d paso cOntinuo d(i las caballerías.

Desde la époea heroica dd coloniaje esta ruta inlerinarina ha serVl-
do de tninsIto al comercio mundial; sus f1ucluacionris de cqJ!endor o mi-

5eria marcan su f'ngarce o su ruptura con los II inerarios de mayor im-
porlalJCia; de Jlodo (jUfI sus épocas dc langor econÓniico cOITespon(leJl a

fechas en que el mundo no la utiliza como rula de trÚnsito. En tales lap-
sos depresivos nadie se aCUlinla de la rula sino di~ la,~aeiÓn. El filÓlogo

Rufino J 0';(' Cuervo se refiriÓ tal WIZ a un tumbo de (IStil: eUUH.l,) !anz,,)
SI, Júguhl'' frasc: "El Ijue quiera conocer a PananiÚ, qUe' vpn!:H jlorq tiC

5C acaba".Cualido en la ruta ocurren fracasos de Irascendimcia uiiiver.
sal lainhiéu es l(igico IjuesÓJo se nieiwioilP a la\ aciÚn puesto 'J11len

ella resid(~ In absoluta soheranía y no en la ruta. En efecto, cuando la
Compañía frawiesa que conslruía el Canal se declaró i'n frauduir'nia han.
carruta el nomhri: de Panamá llegó a usarse injustainenlr como sinÓnimo
de ec5dindalo financiero inteniacional. Lo curioso del caso es que (in lo,;
momentos de auge nadie r~~euenla a In !\'acióii sino a la ruta, (fue, en ;;us
djstinlas épocas florecientcs será rehai.tizada seglÍn la calidad y la ali 

lJ 11-(iancia del rnincral que la atraviese. Así, cuumj", en el siglo XVi cruza
por ella a 101110 de mulas toda la plata dd PerIÍ para ser einhal'cnda I'll
los ~all'olJ(s que hahrIan d!: couducirla hasla las arcas dc' la coroiia ,-,,.
pi;ñola, nueslra ruta se dcnoininará argentinallHlnti: la rala de la fllai'?;
más nddmile, (:nando en el siglo xix pasa por ella el oro de Cali l'orn ia.
!; la des;?na'r,:¡ como la rula del oro; y hoy día cn!za por ciJa lal diiiti.
dad d(~ maquinaria, fern~tería y chalarra, que hil'n jlodría apodárse1a

la rula del hierro; pero com0 en verdad lo que más lransita no es Uii so-
, lo metal "ino nna ÙlÌnterrnm.pÙia corriente de mineralcs ('8CTIi:ililes, lo acer-
tado será reliauiizarJa (;On un nombre global y definitivo: la lIariial'emos

, la ruta mÙlcul'.
Su antagonista será para nosotros la ruta veglltal porque ella, corno
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meña. Este cruce de lanzas entre lo potencial ylo. dinámico podría sim-
bolizar, de modo empírieo, la per;;istencia del hombre panameño por vi-
vir aferrado al viejo arado y a sus anLiguas tradiciones oponiéndose a un

mundo quc avanza cabalgando sobre el ineluctable centauro del progre-
so; pero si analizamos el problema puede ser que hasta lleguemos a acep-

tar que, si así ocurre, no es porque el hombre de maíz tenga el capricho
de mantenerse siempre igual a sí mismo sino porquf~ presiente en torno a
sí obscuras fuer:~as que tralan de impedirle toi-a posible evolueión.

¿,Qué significan y i-e i-ónde proceden estas obscuras fUerzas? De-

fin irlas requeriría un estudio má~ amplio. Lo cierto es que, emitidas por
la ruta de tránsito, estas fuerzas, como mudos fantasmas radiactivos, han
logrado conquistarsc en ciertas células de 10 que en adelante llamaremos
nuestra pura coni:iencIa vegetal. Su presencia se explica fácihnente si,
guiendo la metáfora de las rutas, cuya correspondencia antropológica ei;-
laría en los dos simbolos de un homhre vegetal por un lado y un hom-
bre mineral por el otro. El primero encarnaría el prototipo de lo genui-

namente panameño sohre pura unidad de espacio y tiempo; y el segundo,
algo así (~omo una especie de robot crematístico, metalizado, sin el menor
sentido de lo castizamente nacionaL. Ambos tipos viven por lo común agru-
pados en sus ambientes respectivos rurales o urbanos, pero también con-
vIventt una y otra zona según las conveniencias socio-económicas o se-

~-ún los dictados ya sea de una conciencia vegetal cuyo nÚcleo sería la pu-
ra síntesis de la Patria o de una conciencia mineral absorbente, monopo-

lizadora, autoritaria. Concluiríamoi;, entonces, que el panameño auténtico
sería el hombre nacido de la conciencia vegetal de la tierra, concepto que,
como ya hemos dico, equivaldría al hombre de maíz del Popal V uh.

Planteada así, de una manera alegóriea, puede ser que noi; resulte más
patente la lucha desigual entre ambas rutai;, lucha que va más lejos de
la simple metáfora, puesto que en realidad se verifica enlre el espíritu
mineral y el espíritu vegetal, entre l'a rueda y la célula, y en fin, entre

la rnáquina 'y el hombre de maíz. Esta contienda, que pudiera ser tema

para un huen drama expresionista, sería para los griegos el eterno con..
fli~to del homhre y su ilfftIno.

He aquí :que hemos llegado, sin ponsado, al vieJo tema del destino
del hombn~, que puode dar lugar a que pensemos también en un posible¡
destino de los pueblos, pues aunque se nos tilde de fatali;;tas tenemos
qUl~ aeeptar que en pocos ,casos puedr: iiplicarse tan a eabalidad corno en
ci nueslro lo que ha dado en llamarse la geografía como destino. No hay
para qué dudar de qur: los dir..ses del comercio le asignaron a Panamá un
destino geográfico. Hacía falta un pasaje para seguir el camino hasta el
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Orit'iik.. Panamá era el lugar más indiccdo. Por allí pasó el mundo. Eso
es todo-

Un infoniie del Instituto Panamerkano de Geografía e Historia es-
pecífica qUl~ "Panamá, G,0ll o sin canal, por su 601a ubicación y confor-

maciÚii geográfica. corIlo sitio de tránsitu indispensable, podriamos de-
01' entre dos mundos, resulta ser uno de los punto" de mayor valor geo-
¡J0lítico". Cabe ahora preguntarse, ¿qué pasa con el pudilo que vive en
t'sa faja geográfica que es ,~ití() de tránsito indispensable'! Ya es eosa
bien sabida que quien por desventura vive en sitio dt~ tránsito 'liene qU6
"oportar constanteniente toda clase de imiwi:tineneias Y abusos. Yo. que
b,~ vividu en sitíode tránsito, recuerdo que, cuando éramos iniños. mi
abuela :10S decía por las nocht~s; "Duénnanse pronto u tápen;;e los oídos
para que no oigan esa;; palabras sucias de los ;botrachos!" Lo cierto es
qiw nu sólo las palabras eran lo único suelo que iban dejando los bo-
rr:ii.io~.

()ctavio Méndei Pereira, el lamentado maestro de nuestras letras. so!'-
ti'" ín, con BU habitual perspicacia, que ('sa estratégica situación de cru-
"" ,i.. CClniinos lentre pueblos y mares ha ido ereando en nosotros U1Hi psi-
culngi-" de pueblo de tráns~to.

Mú:; qUl' psicolugía de pueblo de tránsito, podria pensarse en l!Hia
p;;j':ohigia de amor al espectáculo ~allejefO. es decj r, una psicología de
puebl.. u"'''llwdo a su baleón para ver el desfile de un carnaval grotesco
cuyas liiÚs('anis trágicas pasan al soii de t:.iihorilc,., con tal frc('uencia que,
fJor estar nijnilidoL~I;, el panamâio Jiu de"cuhierto el' interior de su ('asa.

~o se Vtl',U a pen~ar que el panamerlO se ha ljmitado sieiipre a mi.

rar el esp('ctáculo d('sdlj d balcón de su ('as,i; 110 han faltad.. de vez en (uan-
do lOs histriones que, echándose a la calle, han preferido colar:;t en la
eompar¡.a sin percatarse ',de que a lo SUl110 sólo se les dejaba replTsent¡ir

d :npel dd l""l") trágico () hacer dengue;; de s,Ínijo. DidlO en ,Ara:; pala~

i',ras. de todo~ ¡,,;; fi~s\.iiie:;, francaclwlas c inÚtil despilriilTO qUt el l'Clió-
dic" paso d,. la ambi('ión universal significa, el pa:ianiâlO 110 Iw p,'('ogi.
do ll;:¡S ll ue la., iiiiga j as )1 los frutos dañados.

¡"da i: histoÚa de Panamá nos da de veras la impresión de Ull:1
extraIÍa \ hderogÓwa ('abalgata que cruzara a galope sobre d puenk dl:
su delgada gtografía. Jamás estos jinetes perseguían un ideai Îili1pi" lit
Iliaiicha:;. ~ólo ('orrían tras la quimera del oro; Y. dæde luego, lo ÚlllCO
que ksiniportaba era la ruta; ni siquiera miraban si 'en esa zona de

tránsito muralia un piwhlo más o nlfIlOS conseÎenle de su razón de ser;

ti lo SUliO les podia iiiteretlar la existencia de mulas o esclavos que fuu-
~ie5en como tale~ para el Iran¡;porte de la carga. Toda aquella riqueza
fácilmente adquirida iLa dejandu en el Istmo la huella de ;;u orign1 im-
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eauiiiiso; jugosa parte de ella queduba aní en burdeles, garitos y otros

antros dd vicio. No nos debe exLrañar que Lal ambiente fue.se propicio
para el erimen. Los surcos de la ruta ihan quedando s!'inbrados de esa

fatídii-a simiente y de fantasmas.
MienLras la ruta mineral su transformaba en UJl pi"!ado mecanismo

de ruedas, ¿, qué esLaba suci~diendo con nuestra ruta vegetal? Lo lógÍlI)

ærÍa iimaginar que Jluestra arteria nutrieia se limitase a su labor reden-
tora de dadev ida a las aldeas comunicándolas entre sí y con fa urbl~;

pero hizo lo contrario, pues sirvió de drenaje por donde el agua clara WJ

105 rIaehuelos viuoa parar al cauce destinado a las aguas contaminadas.

La nita vegcial hiibia ~;ervido para que el hombre de maíz viniese ca.
bagando por dla apeiia!: !:upo que en la zona del trán¡;ji-o se ganaba
:1 dilllro a 'inarios llenas. Toda esa savia viva que es el cnllljJesinado ~d
volcó ingenuamente sohre la encrucijada de los mdales. Hombres, inu-
jen', niños, atraídos por la loca sirena, abandonaron lo qUl: eonsidera-

ha su estática tristeza rural para cambiarla por 'Una miserahle alegría

urbana. En las ciudades de la zona de tránsito estos fantasmas del maíz

un amoldándose a una vida de afán y de sudor :apiñadoo; eu cuarto;;
malohenles y sucios hasta que, resignados a su suerte, se dejan dcvorar
por la urb.. cosmopolita e insaeÎahle. Con el éxodo del hombre de maíz
haia la zona de tránsito lo que en definiLiva se produce es una especie

de trasmutación de los valores humanos ya quede amo y señor de su
destino, el campesino pasá a ser un esclavo de ese mismo dff"tino cuyo
f~rreo engranaje Lerminará por triturado.

La solución propuesta por el ccoiwmIsta Richard F. nehrandt, sin
1'tarle importancia a la fUiieiíii transitista, podría hallar"'e en una há-
j,ii eombinación de objetivos, (,!: dci-ir. ni un balance adecuado l'ntre la
t"nomía doméstica y el Ilwrcailo exterior. "Panamá.- dice-- pero
tP.ece a los países que más marcadamentc sufren de las desv;-:ntajas de!
EIislema llamado monocultivo". Nos preguntamos asomhrados, ¿,a cuál
monocultivo ~e refiere d pn¡fcsor Behrendt? IY él, continuando el p/í.
1'3£0,. nos dice; "El monocultivo di' Panamá es el Canal".

(;onlo eua! regresamos ,d (oidJiclo di' siempre del panameño y su
destino 'JUl' licnioc intentudo piantenr dramatizando el violen Lo aulaga.
nÎ¡;mo "iilre du~ rulas. TraLnndo d" indagar si este conflicto dcbe o in)

t::lar pn:scnit en nutstra literatura, dejaremos caer una prcgiiita rela-
tiva :11 enfoqiie inicial dc riw!:lra chirla: (,Cuál de ainha!: rutas dcbe
æguir riiestra novda '!

\Jitcc de i c",ponder a esa cue",IÍóli diremos que asi coino hay ideÓ.
logos t'iiipecirwdo" en la rara manía de aconsejar coino Única ,;"luciÓ,:
paTa la vida pa.nanwiía el fonwiilo exlLisivo (L~ lo ,k'inr::tico h,i':¡cU(k
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':as omiso del antes mencioiiado mOliocultii'o, hay también e;':ritores
que andan mar.:ándo£e a la novela panarnuña itinerarios tan s('veros y
a;avizantis que hasta llegan a darnos. la impresión de que foinentan

llROcultivus literario,;. Eso ni más ni menos es lu que hacen quienes
estái tratando dc ini¡ioiier en Panamá la tesis del ruralismo como ex-
J'l1ión t:stética obligatoria y globaL.

No nieg(, que la idea lleve en I'u hnido ull lioiiestÍ;,imo y profundo
fientid(, vegetal. es d(,(:ir, puro, auténtico, imes.to ,1ue ('n realidad lo que
pretenden es regresar a un orden en el que antes se hubo cx.¡'lerimentado
autonomía; Sin l'nbargo, más vale .prevenirse contra esta rfisiocracia (:u-
y. intención de tipu escapista podria parangonarse a la de 101' aborige-

lI qut' para ser independientes prefieren retirarse a sus montañas aun

actando ¡:niveles culturalei; rudimenta.rios. Lo opuesto noi; parece lo
lógico para solucionar nuestros problemas. Nu el retiro haeIa el agro si.
DO má3 bien la proyección dcl agro hacia la 7.ona de tránsito para domi-
nada por los niedio~ científicos que ella misma nos brinda. Ni un hom.
bre de maíz cabalgando s..hn' h ruta vegetal bacia sus campos aband(i-

JUuloÓ' ni iin hombre de mui/. lauzii eii ri8tre, corno un nuevo Quijote,

dispUt,,,,o '1 ("nnliaLjr absurtluiiienti' contra la:; riá(!uÎnas qui; I'jmbolizan
su dl~Hlino. Más sHbio e:; resr,lver ID d:syiil!iivii medie",tf' la pl"rff'cta conl
. vicciÚn d(' que ambas rutils tienen para Iloo'otros la misiÓn di.~ eordone:;

umbilic:i!i's de los cuales d iuio nos ;:omuiica eon la:; savias eteriias de
Ja tierra y el otro eon las esencias infinitas del univrrr3o. El fiel de lai
balanz¡l en ese caso pudiera señalarlo el sÍ.ncrdismo de una 'teH:era ruta
æpiritual que, despri;ndiéndose (\P su interseceióii, se proyectara verti-
calmente con concienda de la tragedia que sígnifiea el pasado bifurcado.

Según la tesis que se (J¡sea sugerir, d ruralisiio n~sponde a la an-'

siedad creciente del panameño por conocerse a sí mismo, tesis que nos
. podría llevar, sin proponí~rnoslo, a £a demostración de que, cumo dice
Angel Rubiu, la ciudad I'S el nervio-motor de la nacionalidad parUlmeiia

. en su labor y en su proceso de desarrollo. ";' unca mejor que en este
proceso - agrega se ìa ve caminar hacia el fiii exacto de la sÍnÌl1sis
de la lJatria, autlq lIe la Patria al' nacer apareiea cm,i ca;;i (:OllO una Ciu.

. dad-Eswdo. De todos modos la ciudad irá .ukl RII te, cU¡¡If:sqiiiera que sean

la eSl'illa y las djmclisÎoiies de 'los hechos. eonw el pr'Jt'Jfl'nómeuo de la
cultuni paiiamena",

¡;¡el! ('s (lUl' el ruralismo busiiue el cono('llIil'iit" tit' ('~:l c.meiencia
vegcLiJ en y ue hemos hecho radicar 1'a médula d" nuestra nacionalidad;
lo inld~t" es que tal tesis quicra imponerse de manera ecuménIca en la
literatura panameña que, según ella, buscaría en la circunstancia rural
la ¡"Ldil\l di' ;;Ut' e1einelltos no\'.:!csC()s. A. este propÓsjto nos parece opor.
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tuno recordar que Lui:; Albi:rto SálR:hez estahlece un distingo "entre
novela de campo rural ((:on niayor iiilerí:s en lo descriptivo) y novela
agraria (con mayor iiilerésen las intencioncs y problemas)". De lo cual
eonduiríaino:; que la ansÎedad creciente del panameño por conocerse a
si mismo quedaria limitada a lo puramente dew;ripti1Jo, sin niayor interés
por los problemas di: las ionas rurales ,que, como es natural, jamás po+
drán rcsolver"e mientras no se rpsul'van los problema/' de la zona de Irán-
sito, ya que eUa forja d miio de la fatal encrucijada que genera el eon-)

nieto ntre el panameño y su destiiio.
ßuscar en la eirciiiistøncia rural la totalidad de los e!enwntos nove-

lesco,3 nos parece uy) absurdo aun suponiendo que la vida del agro cons-
tituya el fundamenle, esencial de una Ilaciíiil. En paises cuya fata-
lidad económica Ii)s hace depcnder de una exclusiva fueiite de rique-
za, las difplfmtes zonas hUmanas están subordinadas e influida" por ese
úrlIco foeo de atraeción, y se 8uporw que en sus eorrespondienti;s nive..
les, rurales () urhanas, surjan reflcjos de ese fatídico fantasma pconómi-
eo; iwro ni aun ese lipo di: rerdidad absorbente rennitiría fijarle a la
novela cauces de enfofpw unilateraL. La novela, como producto del ar:p,
dehe ser :iíhre no sólo en .1(, que atañe al escogimiento de sus asuntos sino
tamhién en todo lo (:oncprniente a Sll eslrudura y estilo, lo i:ual no nie-
ga cl hecho de que ioda novela, COmo acto puro del espíritu, reflejará,
por intuición, realidades 'de espacio y iienipo que dehan serle fainiliares.
Lanovdapanameña que iierezea t1C1niarse coino tal ha de danios si-
Ìlwias, peripecias, caiaderes y ambientes qiie 1.::1 lodo eOITeSplJ/ilan a
J,artii:alaridades dd hecho pananieño. N (i importa que 'los dountossean
"lllnic'i o urbanos: lo importante es que el Linlasnia po(:III:o prr'sen-
ci:i y ,síntlisis (le la eoncicncialoeaJ logre su aiilwlo eL: ,::Oliil;iÚII uni~
'.le!"s:~i.

;.0 que necesItanios cnlClIlCes llar.' eJlcon lrarlerutas nla hovdapa-
nanieña no es escribir cartillas o abecedarios para que el hornhre de Jnaiz
vuelva al campo. Esa no es la misiÓn delnovcJi"ta. La alisiÓn del riove,¡
¡istn (:s Iiiroíca, pues tiene que situarc.e i:ri la fatidica enl'ucijada donde
riigen todos lo;; apelitos y 1M bajas pasios(:s y otear desde esc punto la.
negada de la Îniuíción poética, porqiie es ekr t()r!Jdiino y de i,l lucha
vÎ"lr'nl.a enlre ambas rula~ de donde ha eL 'surgir el puro suerlO de la
ddinitiva novela panaiieI-a -- rugido y ~angJ'' _. que refleje: nuestro
ún ie" y exclusivo conflicto: d conflicto dd homhre de maíz y la ~náqui-
IW. es decir, el conflcto del panameIÍo y su destino.
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En el 103 aniversario del nacimiento del Prócer

PORFIRIO MELENDEZ
Homenaje de la Escuela ¡"Porfirio Meléndez"

de la ciudad de Colón.

El ,ll'ln movimiento que procuró la i ndependencia de Panamá, más
grande :Y admirable aun pOr haberse efectuado sin luchas :Y sin delTii-
mamiento de sangre, tuvo por aima :Y vida la enérgica :Y firme volun1ad
,ie! seii.or don Manuel Amador Gu.rrero, Presidente que fue de lll Repú.
blÙ;a :Y u.l.U de las personalidades que pasarán a la Historia con el dÙ,-
Nulo de .\aJ)io :Y preem inenle.

Pero ni enlonces ni ahora porlría haber conseguido nada el ilustre
pvlitico, si /10 hubiera eontado con hombres decididos e inteligentes quø
exponiendo su libertad y su vida a raíz del movimiento y procdiendo
COl/ sumo tacto y habilidad gubernamental, le ayudaron en la obra y cOQ

peraron eficazmente a la constitución definitiva de la República paname-
ña. Estos hombres se arriesgaron entonces a los mayores azares y hoy"
firmes eon su honor y su dignidad, trc1~an de complementar el movi'mien-¡

lo separatÎ,$ta con la labor efiClJz de enseñar al pueblo a respetar lo.s prin1
cipio-s de la libertad :Y de "a justicia, bas,e única del engramlecimiento di;
la naionei.

Entre esos hombres debe ser colocado en lugar muy sali~ente el ardo,
,.oso pairiotG panameño, selÌor don Porfirio Meléndez, GobernadOr de la
Pravincia de Colón y la personalidad en quien concurren más altas vir.'
iudes cívicas y dotes inteleotlUlles má preciaras.

Ante.~ de recabar su ind.epeiidencia la República de Panamá, eran
ya particularmente reconocidos y apreciados los mérito.~ de e.de preclaro
patricio, pero al ocurrir al culminante hecho histórico en cuestión y ver-

se la parte activa qUo~ en él tomå tan devoto partidario de la libertad, sus

prestigios se mliltiplÙ:aron, envol,viélUiole desde entonces la aureola de la
. popularidad.

Desde qu,e onlpÚ el cargo de Gobernador de Colón, puso (!n pr:ác-
lica los principios que sievnpre sustenlara y la razÚn y la justici,(L comen-

zaron a reinar desde entonces en aquel d.partmnento.

Hombre de moralidad eatoniana :Y de talenito y discresiÚn admira-
bles. nÚtase eii lus ramos rulministrativos de Colón, mejor que en otra)
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parfe las t1el/tajas de estar rf~gida la provincia por 1m tan dignísimo fun-.
cÏonado.

Sencillo de eará.(:la y ajahli' de mal/eras, 110 le engríel/ sus triunfos"

ni sus éxitos, y ahora. como antes, es el caballero cor/"~etísimo qne atiende

a ,todos y qne a todos ahre las puertas de su despacho del Gol)ierno.

Eii 'a /iistorÚi i'oiilenipooinea de Panamá ocupa, en snma, iui pue_o
lo maÙísÙno el Sr. noii Porjirio iYIeléndez, pasmialidad a quien pre-'.
sentamos el sincero testimonio de nwestra simpatía.

* * *

Biografía deBon Ponirio Meléndez
Nació Don Por/iria Meléiiâez en la ciudad de Pniiamá, 17 de 06-

,tibre de 1854. Fneroii sus padres nol/ Aiip;elo Ferr'ari, orinndo de Tu-
rín,- Italia y Doña 'Gert/"ulisMeléndez, perteneciellte a una jarnilÙi pa_.
namäia, reÚdeliife en ,la capital. ",.,

M uy pronto rcvelÚ coiilicioiies de Mlflu:Úiad y desenvoltnra que: le.
valieron para ocnpar los s/:gIÚente" plteslos ha.io el golierno de ColombUJ.

l-...Miembro Principal dcl:Cabildo del JJistrito de Colón.
2-En 197ó Ayudante de 'la. Comandaiioia .de' policÍt. Eii Octt.we

de 18/NJ, la Corte Superior del Eslad" lo r/~siguó Prociirarlor del f)epti:-
tomeiito con funcione,s eiila ciurladdc CoIÚIi.

Yn por el año "'1n:2- Don Por/Úio fue 1i00nbrado Alcolde M nnii:ipal.

luego Suplente del .luez Principal del Departamento à~ Colún., La pFefec-
. tura C£vil y Militar del Estad% elige paril el carr:;o dé Jefe d(~'GlUrdia
Urbana ¡wimanr.:ciendo -en este piiestohüsta i\ioviembrn (le 1'887;,

'\lIri tarde el electorado le eligiÓ Diputado principal por lit Provincia
de Culón a la Asamhlea f)epartæmi'nüil yen la s~s¡àn inicial' fue elegi

Presid,ente para el prima período ret:lruiientario.
A comienzos tÙ~ l901, la GobernacÙí/l del Dr~partanrento ('icarga df"

la Prejectura de la Provincia a Don Por¡irio Mcléndez. r.iglláudole to,..
/¡ién las funciones de liitendenit.e Militar.

El fermento si'paraLÎsta iba tomando cuerpo, .mhterrrineamente. en la,
crpÙril, y su agente en Colón era Don Porfirio MeléRtlez,. quien no ofre-

cía la mínÙna sospecha de sus conc:\:ones con los jejes de' lit conjuración.,
El Gobierno panameilo qu.eriendo premiar ,ws esfiierzos, poi IJecrc-

to Nu. 15, dicu.ulo el 30 de Marzo de 1910 tue désip,narloi Agente Con~.
dencial en MÙÙJII l.,'pecial del Gobierno de la Repiíbliea, de Panamá. an-.
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le el (;olJ/nliu dI' Su /lInjcSlad el H.ey .-lljOIl,IO X¡¡I d,,' F"I)(t!i(L ".11 Fspa"

l-a .le le /,olil:e(/i¡, pnr esll (;oIÚcriio Lu Placa de 111 Hel','lcadelnÚi His-
patio-A merÙ'rtta.

(,()¡'I'(l ,1 IIIiO de lY/;i. eUA.!ndn l'oll,enzÓ a ceder '/(iudlo iialiualeza
de acc'ro, y linaimenie e/ :2 de SeptÚmi/¡re de 1915, mllllO t'i,itianarnente
Wjllel Iiollhre e:xtraordinai;'i que rendía la jornada posir,I'''1 dI' .la vida.
1'0/1 el curazÓn relHlwlile de .lti.l/acciÓn por los tantos " inuprl'cÙibles

ddiere,i cumplidos para CUII la Patria.

PORFIRIO MELENDEZ
Por F,/)f.'lH.DO H.T1'FR AISL4N

Cita/U/U nos asumamos a la,i despejada" extensiones d,~ la historia pa-
trÌf; cu.ando contemplamos, desde los oteros del presente, 10,1 hrumosos

perfile.\ del pasado, el nomhre do( Porfirio Meléndez cobra itU:Ollmen,lura-
Mes ('oi~tornos de grandeza.

Porfirio Melém!ez fue la personifiraciÓn del más deiwdado patrioti.i-
mo, dd má,i ascClllrado cil'smo :v del mÚs /iu:'() despreruLimiento.

En todos los (M~toS de .su vida no hay un solo, hecho, ¡UI solo gesto"
que no revele un corazÓn hecho de fibras generosas.

Si Colón no tuviese en el anchuroso diámetro di' sus f!lorÙi.\ histÓri-
cas mil h.echos enaltecedores, le bastaría haber sido la tierra donde na"i

ció Porfirio MelC1ulez para qiie alimentase un sempiterno orgullo.
El priirnl'o a la hora, de los sacrifici(l,~, el héro(~ CO!OIl('IIM' .Iue siem"

pre el último a la hora de las recompeiisas. r,e bastaba la saÚsfw'ciÓn dd

i/eher clUnplÚlo .~ el goce íntimo (k haherle .lJo útil a, la patria.
y las oiriudes ile ese gran señor £lw.' fue l'orfÚ'io Meli,ndc se llro.

)et:an "011 ,Ilrandes luminosÙlades en I'sa inuler n.;tnionhnarÙI flOr la

jU"Tl/'za de ,'u nli/vÙ;ciolil's cívicas £lile 1',1 la sdíorita Aminla Vi e/él/dez..
lli;ii de ¡lrÓCer, guardn en el aureo cofre &.' su, ..d/na ull im¡ionell,fe'

,\Úíor¡u iHÚnilnhh. Nacida en Colón, su iwmlire :y "11 llre,'tJl!o iorman
Ú n ern Imr!!o ¡Ilrte (Iel /llilrÙnonio nacional.

/. Es /Heueski decÙ- algo mlÍs sohre una figura (l.' la /iu's,!ancia lÚs-
itirini de l'orfirio M eléndez y l!W mujer de la e jemplaIldlUf viit ¡¡osa dc

A /Jultn Me!Rndez. cuando estu.\ dos //(Nnhres .se pronuneÙin sie/lflN' cun

uu tono que es la más elocuente manifestación de admÙación y de res-
lH~1 o !

Paiiuná, ScptÙmibre de 19:)i.
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El Homenaje de

Figura
un Pueblo

Procera
a una

PORFIRIO MELENDEZ
Por LAn¡SLAO SOSA A.

Un pueblo huérfano de hombres ilustres, cuya memoria venerar
para seguir sus huellas, podría seg'Ûr los equivocados rumbos traza-
dos por políticos iiiescruplosos que e:yplotarían su dignidad y corrom-
perían su conclÓlcia.

Es esta fecha qul' .marca en el calendario nacional el Centenario del

rUlcimiento de una jiflura procera de inéri(os indiscuÛbles, la Provincia

de eolrín, eon destacada intervención de las Eseueias y de las agencias so-
ciales qne se interesan por el engrandecimiento espiritual .v material de
utos puehlos, se desClJ;hre reverente r¡;(lra rendir trihliM de veneracÙÎn a
la memoria del prÓcer don PorfirioMdÙlilez, cuyos ejemplos, de pa-
triotismo, de probidad, de perseV'eranria, de honradez y de laboriosidad,
d,f'ieríaii servir de norma para la lorma(;Ùí!/ de l08 ciudadanos que han
de velar eii el presente y en el porvenir porque se clMiiplan l08 f!lorios08:
destinos de la Patria.

Rste hOlnenaj.e cívico que la socÙ+i1ad colorwn8e dedt1ea hoya la me.
moria de uno de sus prÓcr.'n,s, no dehe !ener solamente la trascendencia
fugaz del iiistante (~/l que se lleva a cabo. Estas maliifestacÙlies de losi
.lentDm.ientos cívicos de! piiehloA wlemás de silitetÙar el reconocÙniento

por la obni constriicÛva y de los hecho ~ positivos realizados por l:u,ltres
cm/ciiidadaiios desapau'cÙlos, deha;'i lH!r,w;,::liir la arta lÙw1Ùlad de per-
petuar el recucrdo de i/l/estros p:randes hombres, pata qne sn liunÙws(t
trayectoria sea motivo de inspiraciÓn y sirlHI de ejnnpl/l en ln formaciÓn
d,e la personahdnd de las i/uevas generaciones, adqlÛriendo nsí la respe-

tuosa veneraciÓn de su InemorÙI continuidad con la lilÙ-lniiciÓn del in-
variable propÓsito de emular su vida ejemplar.

(hic par(L grandeza y felieÙlad de la PntrÙi, el hmrwnaje que en esta
ocasiÓn se le dedica a 'a ineinoria del prócer don Porfirio Melcndez, .lea,
la ÙâdacÙÎn de iina ~!rii de rectiriniciones provecho,\(s en la (/.1m.instra-
ciÓn de estn Provincia 'lile fue objeto de sns afectos más profundos.

ColÓn, Octubre de 1954.
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con tal IIIOÚVO, "Día de l'or/irio :l1d,;nu'";;:". Fs (lia forma serena de re,'
('Olincer los servicios de lil iml riota auténtico.

¡'Vosotros crecrnos que es d:')er de todo paiwmeiio trutar de recono,

(;e/, a lOs ¡u1lladores de la !(q.lÚbliea, cnlenda!os y m',dil'ar frenumtemen-
te sohre las cZrcunstali(,(IS deiilro de las ciudes actuan;n. "-_.-¿(Jué habría
IlCcho yo en su lugar" es prei-lllta quc delicmos de ¡l/icanOS ciwndo no.":

sentimos t,entados a condenarlos porque no procedieron con todo el acier"
fa qne juera de desearse.

Los próceres eran seres huma,nos, de conocimientos limitados, levan-
tmlos rnnchos de ellos en UN medio que ofrecÙi, rnny pocas oportun.idades
parr la ilustración. Sin embargo, muchos de ellos superaron Ilodas las li-,
nitaciones y adqniricron una cultnra y IlTa capacidad de acción de que
oportniiamente dieron muestras.

Porfirio Meléiidc: en un caso tipicu (h hombre esforzado. Su ma-
dre era panameiia. Su padre fne un Ùirnigrante italiano que se reincor-
porÓ a sn patria huyendo de una de las mnchas pestes que hace u,n siglo
lLzotahan al Istmo. El hijiio dtl italiano .W~ levantÓ en el R.'l/'Ù) de Sanl

Felipe.

Homenaje a Porfirio Meléndez
(\"otn Editorial ui)(rccida eii el TJinrio "El País" el dc 16 de Octu-

bre de 1954).

Celehra nUlTiana la RaJlihlica el primer centenario (ld nacÙrâento

del prÓcer Tlun(Jncl!() j'orf¡rio IVJelénrlez. La .,f,mmblea Nacionul po,. me-
dio de uiia Iocy (lflrol)(1i1a hncc dos días (1: ,\0. :29 del J 4 (f,e Octubre del
1 ()S4) se fui uiiido n Csle acoiit('CÙnÚ'liio :i' ha disTlIi/'sto que la T1an~Ón

¡'idern lo celelire COIi dcvocÙín IHUrÙiÚca. Adenuis, ha destiiiado la Mima,
de nl.2,OOl),OO IIl/' su/m¡;ar los gastos que oC(lsÙnw 111 ereccÙín del

bus~o de l'or/irio lfclrndez ouÙ'lI(/la por la /ÆY 63 de 17 de Diciem.hre(

iÍf: 1924.

Porfirio ilJ e/Òule:: ¡nI. ;l/lO de los hombres que con mayor Ùlteli;gen-
('iri ,vwtlcntin. supo aclu.ar eii los dÚtintos sucesos qu desonhociiron en¡
el 2 de Noviembre de 190:1 y propÙ:iaron la fUlulaàÓn (Ù: la Repúhlica:
de Panamá. Su (:sccnurio fue ColÓn, en donde se enmpliero/l a('onlecÙnien-
los qne son ya del dO/ninio de In Historia l'at,.Ùi e injlll/V1'roli decisivamen-
te en la enlminuáón vÙ:toriosa del movÚuientu enumeipador. 1. la cabeza
il,' !l1I P.'n(!N) de paii(w/ei)os ¡'I sip.ïes, todos los cuales haii merecido la gra-
tÙnd y el honwnaje de La 11 

(uÙin , )'orfÚio Meléndez se comportÓ con iin'
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p,"/(UI palor ('ivil, 1'11 los inOlIl'III(¡IS decisivos, y I'XPUMI su vida, sii- tras-
qlÚlidw! y ,~i lorlui/( lliro el éxito de la c"usa scparalisla, Pll(',\ a ~~reía

que el Istmo por su Insir:Ón gcográficlt, pl.r su. I':x;tl'iisi,íii tl'iloriul, por
el diiialll iMII 1. de SU.,\ ;,.'I~ii tf:s, por sus COlivicciones políli.ca,\ y por muchos
(,(rus ii/Olivos podao,o,\, estaba llaTlado n ser una NqIÚf¡/ica ¡¡lIre, con
ul,rna :y persoiialidad propias, que le diera lustre a AmÙica.

f,'ii dos rwvolucÙmes aliÆeriores en qiw había tomado parÜ'. ",e había
arruinado y había a/¡/'~vado la copa de los más amarf!os si,¡sa/¡ore8, pero
Iilego, por el camiiia del trabajo honrado, había recuperado su fortuna,
al tiempo que había revitalizado su fe en "us ideales y convicciones de¡

panameño ÙitegérrÙno. y cuando llegó la hora histÓrÙ'a de comprome-

te/ se 1'11, otro nioviniicnto revoluciorwrio, no vacilÓ en liacetlo, r entrá a:
él con todo e! coraje, la ser,enidad, la altivez y el optimismo de quien sa-
bía qul; seta/m luchando por una causa justa. La caii-sa de Panamá,

Son, pu.es, muy nierecidos los /iomenajes que la República tributará
/n,lliialili y pasado iiiañiina a la nbCnioriu de Por,lirio M elènde::. un 110m-
bn: qUÆ pertenece a la ga.lería de los varones inmortales que colocaron, /ii
costa de todo.l los .lacri.jicíos, la primera piedra de la na.cioualidad.

~.-~"_."'--'-~ .._- ----

Pensamiento del Prócer
"Suy el menos aptu, el menos valiente de todos los hijos de la Re.'

pÚblica de Panamá. Para uadie es misterio ,esta condiciÓn de mi I/atií:
iiile::a; pero cuando se Irata de la suerte de na, RepÚblica" Cll(llUlo algÚn
I'elip.io aiienaza, su tfrandezii y su, pro.lperidad fu..ura, o ,'uando t~.I ne-!
C,:;,IIUIO cualquier sacrificio. lo digo a la faz del inundo .\n temor de ser-
deSlH'ntÙ!o, nadie iUlte,' que yo. Mi divisa Única es la salvacÙil1 de la Pa-!
Iria, Mi pliÆsto e.l/,â en toda,.I part.es. Poco importa que caiga sobre mi el
ropaje de! olvido y aÚn ,sienta sobre mi cuerpo (¡iS cicatrÙ',e.l de !a iti,gra-
tilud. Mi /WtfJr serú entonces mi asilo protector :Y iiinguiiu recompensa

,/,((11 dulce como la de gozar en él con mi esposa Y COII ¡nis hijo" la.l frui-,
cUlnes inefables que prodiwe en dondequiera el deber cumplidu".

PORFl RlO M ¡. /,l,/,Wf,Z.
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LA CRECIENTE

DE LA CENIZA

Por M.M. ALBA C.

Se han I"onsumado en riwstro país, e:onio 1m todas par les, a lo largo
de la historia geológiea, o simplemente mecánica, multitud de fenómenos
naturnles o artificiales, algunos de los cuales por extraña eoincidencia, he-
mos t¡mido nosotros el privilegio de presenciar; corno la ruptura de la el-

pina dorsal' del ;;istenia de mont¡iñas que recorre el país de uno a otro
dc sus extremo;;, I'n un intento afortunado de unir de nuevo los dos má¡:
grandes mares dd planda; tal como se encontraban hace millones de

Ðños. Esto ¡'S. antes de que lOs sismo;; y ol.ras foriiiis ,:slructurales sus.
pendieran ii mayor altura ¡os actuales levantamientos del suelo.

Se han de;;viado corrientes naturales dI' agua, y. a ésle impulso e al'-
culado y niariivillosainente ejecutado, SI' formÓ tambi~n en nuestro suelo,
uno de los laf!os artificiales de' agua dulce extensos edificadeH; por el hom-
hre; modificando de nuevo en ésta forma la naluraleza físíen exislente an-
leriol'm:nte (11 ocultar hiijo las aguas, extensas porciones de Ya superficie
i:ximeslii del suelo 1'11 bendicio de: la especie humana, e:n iiiiplio espíritu de
cml1prensión y apron:diirr i(Tllo que todos palpamos y si:ntitnoo honda-
nllnle.

Otros fl'l~lHliellos ;;c han producido tiinibién en mayor o menor escala
en otros sitios y en l:poca" clistintii.". deiilro de nuestro pnis, conio el re.1
suItado de la intervención hurniina o accirkntiil dI' la naturaleza, y es a
esla Última iH:eión ob~curn ck Io" el("menio~ a lo;; que rleseaniois referI.nlOs'
ei! eHa ocasiÓn.

":1 día 2 de fehrel' de JlHO es una lpchainolvidahlc para inÎllarei~
de personas (~n la región e(:ntral de nlJ:slro Pê¡j:i, porquc eii ella aconle:cili
uno eL: esos lenliinenos que quienes lo presClicIanlOo1 no lwnios olvidado

jamás; particiilarnwnk si nueslrii,s nio1'adas habituales estahan eli('avadas
(,I dekrniiiinda sceeilm dc nucstra campiña inleriurana, comprendido en.
In: la seccilm oric!ilal de ti Provincia de Chiriqui, en Vcraguas o (\,ctc':,
junio ii los rios Tabasará, :)aii Pablo o Salita Mari:i, tn's dc Ins mayoresl

arlcriJio flil\iales de nuestro piiís, COllO generalmente iodos siibenios.
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;\quel ~I.,('eso inusitado, fundamentalmente permalwCt' todavía (:n el
niisterio. (',omo si la natnwlcza que le ilíó vida, que lo hizo un:ióii y mo-
vimiento SI' l'lnpei1ara en borrado de I¡i mente humana, yue ('11 este caso.
(:specifi('o. l:1aro Y ('vidente está, no tiene posibildad ni cabida, y d hom-
bre dl\Sapreiisivo habitualmente, si: complace 1m olvidar jU5turnente algu-
iias cosas qlH' por niultitud de causas debiera recordar.

Comu de ('ustuiiblT, pur aquel tiempo, la estación seca o veraniega
entre nosotros. f',e había establecido es forma nurnial y discurría ordena-
danienle en todo d país, desde los últimos días del año anterior.

Las liuvjas habían dejadu de regar el sudo desde poco (Hltes de la,
Navida(L v la brisa norteña, kve y constante, ponía su 1res(:ura en todai:
I'nrtes ,:on el movimiento contínuo de las capas inferiores de la atmósfera
qui: dis('urren sobre el suelo, mientras en las :,uperiores, limpia la bóveda¡

ofrecía Sil domo azul impecable, :;in que ni siquíera una l1ulw iiiterrum-
i.jera con su l'i:ve transparencia la limpieza inmaculada que por aquella
época caracteriza iiuestro cielo.

;\lgo extraño había sucedido, sin embargo, el día anterior, pero aque-
llo fuI' en ia cordillpra, lejo:; de las meseta6 emplazadas juiito al inar; allá
por los rados r1e la serranía de Trema, cuya silueta distante apenas ,w di~
\i~a con alguna precisión desde las poblaciones endavadas junto a la
('(¡sta "n lo", días muy claros; junto a lo:, sitio!' donde se cree que nacen
los ríos Santa María, Cobre, San Pablo, Vigui y Tabai;ará. eoiitados éstas
corrientes (':;te a oe:;te.

Era (Hl ui:llo algo impreciso, vago, como si una extraÍla somhra huhie-
ra surgido de algÚn sitio misterioso, eniplazado ocultaiieiilr en aquellos
conlorio~. \ siguiendo las altas cumbres de la cordillera y, ('ll lugar de
"l""t'i"kr al valle. toniara un rmnho contrario ) fuera extendiéndmw poco
(i poco. perezosamente pITO en forma consistente (le cumbre en cuiiibre por

la ('oniha siàeraL.

I'.Ha la mayor parte de !'s personas habitantes di: la regiÓn, indios y
campesinos casi todos, tal acontecÏmielito sí repararon en él, carecía de

"t iitido. PasÓ dcsaperi:ibilo, pué" sÓlo ios moradores más distanh""', pero
eontíguos tanihii:n en cierta forma a la ('ordillera io not(iron. y es de

('1 eer q Ul: tampoco les lIauiÚ mucho la atención, IlUi,s qup i;olaiiente trans-
curridos algunos días, y cuando ya ìos ncollÌl,cirnieiitos ~i: Iiabían consU.
nlHdo, se hahlÓ del asuiito; ('omi) si aqud'los eoinentario,~ hllraii creación
postirior al suci-~so; eosa muy común en todas partl"s cuaiido o('urre algu
('xt raordí nario.

El día en. referencia. sin (:rihargo, (h:sdt~ bien tempraiio ('011 dirección

nI norte. el cielo se fué tiñendo de un extrauo color ('oball(i. iii "'''IJI'SO ni
traiispan:nle, que lentameiite se fue cideiidiendo co:) díre('citiii al sur, cm-
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pujad,) en la alLurapor el viento. l'omo :si se "mpl'nara eii llegar al lIar.
luego "1,, eont('niplarlo a la distaneja.

Aé tran¡.currilJ el día sin 1nás npreniioo que los normales, ni más afa-
JJCS qiw lo~ i nirh'ili:ilns dc un d ia f¡'stivn 1:1 ri:J. puelilo intlTiorano; slÌir
etra novedad.

La~ gentes d,. los pobladi/( veTaglll:nscs contiguos a ias vías fluviales
de nwyoJ' tarn:ir1o, siguicndo la tradición cri.stianLl, ('cli,hran en diversas
forwas las Iicstu¡. de la Canddaria, bic'i ajmios '1 cualquier preocupacióii.

Poco de:'FIl("d, :i las I () p.iii, aproxirnndarnl'Ilte, siu cmbargo, los habi-
tault's elr SouÚ, pohLH,iÓn sÍlmida il la orilla dci río :)¡,;i Pahlo, que prac-
tican la costu:nhrc de hañarse en el ríe. por fa noche,notaror~ sin gran
asoHlhro ni prcocupaciÓn (lllC "d rey de los ríos" d antiguo Tebarabá,

principiaha a CI'('ClT Ún la intervenciÓn dI' In 1l1arca.
Todos pensaron '~n las "aguas dt.~ rnontaña" que no son olra COsa que

grandl':; Huvias en i'a l'ordillera donde estÚn las fucntes del río San Pa-'
hlo, y cr.ligiercHI. no sin razÓn aparente, qw, 11 i seria grande la erecienti.~,
ni de larga duraciÓn tampoco, como gcneraliiwntc acontecc en estos casos.

Grav(, error fuI. aquel del cual IliiicJHlii p(,rSOna,, se lamentaron des,

pu';s, cuando ya la tragedia hahía ('umpìído su propÓsito.

No se trataba dI. aguas de montañas, ni la creciente sería pequeiîa,

pero no se había trmlado ninguna precauciÓn, sino por el contrario una de

las mayores avenidas del río que los más viejos sonaeDos recordaban ha

h(a- visto en sus vidas. ~ una de las mÚs dañinas también.
Todo aquello y lo que aconteciÓ después, fue iiormal, inusitado y

mislcrioso.
No hubo lluvias. por lo Hienas en el sur de la eordiHera Central don-

de (~stL-in enclavadas las poblaciones rnás contiguas alas I';¡cntes d(~ estos
ríos, ~' menos aÚn en la zona de las dunas, junto al mar.

i~n un comienzo apenas cambió un poco el cc.i'or dr" Ins aguas, pero
éstas poco a poco fi¡pron haci¡,ndose más y inás ohscuras. hasta cuandd
al caho parecil'ron gigantescas cantid1lck(s de cenizas diluidas. tan (~spe.

sas, que cn ella,, murieron Ia!ios de aire, niiHones de peces, grandes y
pc,¡uciios, a/o largo dd (""('onido qW) hasta ~ll d"sl'inbocadura efectÚan

P~liJ(': ríos.

L:iS agwis subieron lentas pero incasablemente duraiue toda la no
clw, dc sUU'¡;., qnt. fa 1iillñfln,. sigiiienle :,)USO :ti el"scuL';Plïo Ull panorama
aierradori"'r si! ;'.s!,:,.i(.: 1'111;; el elc:irieii¡-o \ '','1 "\11':111" iii;z;c!a rusieiite
y ava:,alladoi',l. Iialii"ii ;dcall;lldo UII iiil¡eJ LIi!'¡stIi" \ iubierlo cxtensa"
P('ITicl/ICS lit ij('rras i-iht'l't'iias (Iistau¡"s del eañ.Ón fI,.j río,

En algunos sitie., i-ii'pla:indos eii Jnslliárg"Il('S \ dÚIl distantes de
iJias, ",Ólo (~ran ,i~ihies ias ("oj!ns de a;;IIH),.; ÚrJ",¡,,,. eil\" Jollajes iiznados
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por aquel e'.trai-i" ,'ol.'r gris (1111" teniai1 las "guas, mardiil..IS COIlO Si aque.
Ila inrncrsiÚI¡ los hul..iera tostado, comiiiiaron indieand" 1'''1' algûii tiem-
po. el lugar hasta donde alcanz/i su tortura.

Los ducTius de trrreiios cultivado., con pastos artificial!'s para la ceba
tlE sus ganados en las márgenes de los rio,;, fucroii lo" nw\ "rnienle dam.i
ni fie,idos, aparte ,it- quienes (;on ¡;U" habitaciones, graneros, animales do-
nii:stiel.s ~ cualilO teniaii lo perdieron todo.

Las agw;S en su avance deslructor V ciego, no sólo arrastraron una
gran cantidad dc ganados que pasiaban en aquellos Bitios, sino que al
rdinirsc, grandes extensiones de terreno quedaron sotcrradas bajo una
capa de cenizas q iW en algunos sitios alcanzó entre uno y cinco metros
de osresoL

M'i(:iitras tales acontecimientos culminaban a lo largo del río San Pa-
hll.. la" agiHlS de los ríos Taba¡,ar á v Santa María creÓeron al misnio im-
pulso místPlioso y terrible, no tanto en t~l segundo como t~n el primero dei
ello!'. pero en ambos en menor proporción que el San Pablo, euyas fuen-
tes lueroii mayormente afectadas. Pero en ambos también los daños fue.
ron tremendos, y considerable la altura que alcanzaron las aguas.

Qui~ convulsión espasmódiea de la naturali~za fue la que se operó en

aquella forma?
F:ntre 1m; inil~ de personas vivas todavía que a mueha distancia del

punto donde se produjo este fenómeno presenciamos esle espectáculo cn

algunos de sus a8pectos colaterales, no hay recuerdo de que se produjeran
estremecimiento!; sísmicos de aquellos eonque suelen ir acompañados tos
terremotos en todas partes donde ellos se producen.

Fiie más bien, (:omo si la pared cuarteada de un dique se hubiera roto
i:n alguna parte, y algo panTillo 1i lava voltániea no reealentada por el ca-
lor interior de la tierra o una tremenda eorrientt\ de lodo st' hubiera pre.

cipitado sileneio8a y arrorladoraiiente al eurso de aquellos río!;, para que
fuera arrastrada por ellos al mar. La misma que luego continuÓ fluyendo
conio iina vi,ni' abierla por algún tiempo.

l)iié hw aquello. . . ?
En qui: aiiio de la Cordilkra Ct\rltral, en la n~giÓil vn:igLicnse donde

Iiae,,,i e.sl"" rios se originÓ aquel fenómeno exlraÜo. \ ni cierlo aspecto
apnc,bk ':

En ei' ".'li'io del río Tabasará, fui' ¡~ste que nace nla~ al Oecidi:ntc o sw
principal afluell\(' t'i río Viguí que e8tft inás al este. nl1'S coiitiguo al naci-
miento de los ríos San Pablo y Salita María, el recqitor de esta gran nia~
:.'a liquida qilP lo obligó a salirse de iiiadre en forma tan extraordinaria,
hasta una gran distancia del sitio por donde habiWalnient!' di;;eurre't

hw 1,1 San la María cuya" fuentes i:sián relativamente a poca distancia,
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Relación de Mérüos ,Servicios de

un '...mIDo Ilustre
Don Nicolás Victoria Jaén

(1862-1950)
Honorables Diputados:

Yu. Niculás Victoria Jaén, panameño, nacido en Agiwduke y veci-
no d" csta (:iudad capital, con h,do respeto me dirijo a lo~ Legisladores

d., mi Patria, rnii:mbros de la Asamblea Nacional de 192fl. Como la Cons-
tituciÓn di, la H.epÚblicaen su artículo 65, inÓso 3, si,ñala, l,ntlT las I:un-
i:ioiit- ik la Asamhlea Nacional, la dc crear empleos, detenuinar cxpre-
sanicnte las funciones, deberes y atribuciones que les correspundan y
fijar lus periodos y señalar los sueldos. vengo a pediros que expidáis una
lt'v por la cual se me nombre, por diez años o por d tiempo que pueda,
desoniwñar el car¡:o con capacidad y colisagraciÓn, Superintendente de
los Colegios Oficiares de la República, con atribueioni., daras y precisas!

que me permitan llevar a cabo en ellos una labor eminentemente cultu-

raL. Baso esta petición en que voy a cumplir 67 años de edad, de los
('uales he dedicado la mayor parte de ellos al magisterio de la enseñan-
za, al de la prensa y al profesorado, advirtiendo que cuando IlU he ¡,ido

ni maestre,: ni profesor, ;ní periodista, siempre me he dedicado a traba-
jar qi pro del adelanto del pais.

Eii efecto; a la edad de 17 años entré a la Escuela Normal de 1118-

ii! ulores de! Estado S.,berario de Panamá, V aunqu~l la práctica de los aluiii.
\lO" nia,~slru" entuiices Si' hacía una vez entradus en el tercer año de cs-
tudiu;;, a mí, por razones que la natural mudi'stia nq iile pClniite expo-
¡wr. se lie pu,:u a enseñar desde el primero, y no Cqiiio quiera, sinu h¡¡-
ciendo das~,s a lo;; alumnos de cuarto y Últimu ai"ii de la Ehcuel¡t

Anexa, que equivalía ~,n la orgaiiizai:iÚn 'de aquella éi."",;\. I""'q IlLli'i o
meul\;;. al sexto grado de fa escuc!a primaria de hov. ·

l:na v"z graduado maestro de i,sciiela superior, (';1 Fel'!Trii de iUg2,
f lJ' Ji.linLinldo Director y Maestro de la Escuela de VarolH:s de Santiago
c¡. VI:~ragU:is, noiiibriliiicnto que hizo en mi el erit,)ll(es Presidente di' lai

!lil'ec.:ión General de InstrucciÓn PÚhlica del Estado Soberano de laana-
1111i. doll jOI;é Aiitonio S"sa, uno di' los cab:ill,:ros más distinguidos y ho-
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norahles de los taiHos (iue scrvíaii entonccs ik ornato a esta sociedad. :\1
cntregarme el sÓio)' Sosa el nonibramic11to reflTido 'nie dijo, qlW lo ha.

bia hecho (:onlO preniiu concedido a mi consagraeión al estudio, pues,
eii su conccpto, Santiago de VeTaguas era entonces la poblacióii nÜ'

inljlortante de las provincias del interior, porque de la 130ciedad dc San.
tiago iwnsahalo llllt de dla hahía dichu en docunientu oficial don Ma.

nud Josi' Hurlado, qw' .,,¡,Io ern inferior :ila ,JtPanauiÚ cn cantidad.
En .1 HHg.. ¡¡O( .'nol ¡','.,,, de ,alud. me \Î. ni:ligado a rcnuiiciar la direc-

ciÓn de b l';;'~:ueln mencionada y acepté cntonces la Secretaria de la Pre.
fi~ctura de Vcraguas, siendo PrcJccto prinii-T supJcnte, del principal, se..
ñor don JJionisio LICiu, el doctor 'Calixto ,\. Fúbrega, Continué de se.
cretario del seÜor Facio ali"ncar!!nrse de Ilite\o de la :Prefectura. a quien,
"JgÚii tiempo despui,s reemplacé, quedando yo por varios años Prefecto
.Prillci pal de Yprnguas. Todo estl tien-,po c,,,talilecí ('iase" para .i óvcnes
d,,~ algun" edad y alcancé a tener corno alinnnos, intcrnos 10", iná"" un
gru po vi",ible di, ed uCHndos de las provincias vei:inas.

Para sati.sfacer ,aspiraciones políticas dd momento renuncié la 1're-
ff'e1ur:i de Vpraguas en HN2 y apf'pté la de Cliiriquí. lnia Viiz en David,
siendo Prdi'cto., abrí un ('ülegio privado ljW' fui ampliando hasta tiiner,
Nll ex.popeióii de los jóvcncsObaldías. n los j óvcneSniús distinguidos

de aHí entoneeR, como los Preciado/;, los Alvarados, Pino, Anguizola,
Lanihert, los Halphen, los Delgados, los Molinas, los Denítez etc.

En esta tarea me sorprendió la 'guerra civil dc J.H99, por lo que
tuve que trasladanne a esta ciudad, donde cn plena revolución armada

reanudé de nuevo las tareas del Col'egio del l¡;tmo, mediante contrato ee-
lebnido con los cahalleros que habían constituido la Directiva fundado-

ra, años antes, del referido Colegio. Habia muerto ya el alma de eRa ins-í

titución don José N. Recuero, y me entendí, para los fines del caso, con
don Ricardo Arias, nombrado Presidente por sus colegas, qlW lo eran
don Manuel Espinosa B., don José Cuhrid DUqUl~, don nddonso Pre-

ciado, dOn Mauricio Lindo. don Manuel José Diez y el doctor Comalles.
Mientras los partidos políticos partían d sol en :los campos de ba-

talla en las provincias del interior, el Coregio del Istmo, bajo mi dire(;-
ción y seeundado por muy buenos profesores,~partían enseñanza a un
centenar de jóvenes, muchos do ellos hijos de adversarios implacables

entre sí. ¡leeuerdo, para honra del paí"" que don Emiliano !saza, autor
de la gramática que ha tenido más ediciones en América, pasó por Pa~

namá con dirección al Ecuador a donde ,iba como Ministro de Colom~

bia, y fue a visitar el Coregio del IshIo, donde quedó sorprendido al

ver en. plena guerra civil un colegio en el cual estaban ¡jóvenes 1'epre-

,.entantes de los iplldos de los principales contendores en armas.
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Terminada la !£ucrra me locÓ a mí, corno Sec!'(~tario de ¡Tnstrucción
1'iíhJicil del CoiY~niador dcl Departain;~Jlt(j, dodor IVluli, Durán, comen-
zar a organízar de Huevo Li cns6í'inz¡i pÚblica, tan";) :1ldua, niás qUl~ ar-
dua 0n aqlH~jlo,' tí"niIH''; de total niiiia ) de iiileii,;oc' ndi(~s.¡'ri p~n tarei:.
reparadora i.w f'llcontraba CU1iido ,'e i.;eparÓ J\ill'llÚ de Colomhia. El
4, de Noviernbn' de 1903 fui ii(\jiibnido por In Jl1l1la de Gohierno, COll-:
pnesln por lo~ ~eííore~ José Agustín ¡\rango, Federico Bovd r Tomás Arias,
:iel'retalio de InstrucciÓn PÚblica, honor que declinp por circunstaneIas
coiioeidas en to(lo el pais porque la" expus(~ (~ii la ('onh~~taciÓn qU(~ dí

al iiOllbrarnicnto ni refercncia. Poco tiempo después. estando en David,
vi In lista acordada en esta ciudad 'para candidatos de lJiputado~ a la

Convención Nacional' y en ella k~ mi nombre como Diputado Principal'
por la Provincia de ChiriquL

Una vez en la Convención Nacional se me nombrÓ para que, en

asocio de los convenciona!cs ~eñore" tloctor \Julio leaza y Ylode~to Ran-
gel, presentara un proy('eto orgánico de la instrucción pÚhlica, Lo~ do",

i:abalIeros citudos luvieron para conmigo la deferencia, (iU~~ sabr(~ agra-

decer ,i(.mipie, de dt'janilP en 'libertad para que r,~daetara yo el proyecto
alunido, el cual fue firmado por dlos, sometido u la C(J/;vI'lleión y apro-
bado con lev(~ modificaciones, resultaiino de ahí la Ley- 1 L orgánica de
la imtniceióri (pÚblica nacionaL.

La Convención Nacional aprohó el nombramiento que en mí hizo el
prim(~r Pri~sid(~nte de la R(~pÚblica doctor Amador Guerrero, de Gerente
del hoy Ranco NaÓe.na!. neclin(~ h( 'iira tan al'ta porque mi propósito en.
I.onces no era otro que trabajar en elim¡:orlante ramo de la ¡iiitrucoión
pÚI¡liea, lo que sucedió al fin porql1~ fui nombrado iSecrelario de Tn~-

trueeiónPÚ hjiea y J L1stieia en Agosto de FJfH.
Lo que 1iiu~ entonee~ el país entero lo vió. Recorrí la RepÚblica de

un extrcmo al otro. vi"itando los pueblos todos y los corregiiiientos niás
importantes R'-~lIlLado ih, 0sa vi~ita fue la fiindación di~ niáô de eien e6-

euelas, Libor cntonces J1~áô dificil qilf SO~IPJlT hOl ôciscientas.

Tenn inada la pii niera administración dc la RepÚblica de Panamá,
y s(~parado yo de toda inlcrveneión 'en el Cobierno, reanudé de nuevo
los fiincioneslci;i"is dd Colegio eh.,1 IstnH', las que 'e podrían llamar

tercera ('poca df' dicho Colegio. Con una a~isleneia d(' J1i;i~ de doscien-
los alurnnosfuneionÓ do~ ailos y ~uspendió ~us tarc:a, porque elnial es-
tado de mi salud no me permitió f'ontinuar de Director. Dedicado de
lleno dc~de (,nlonClCS al J)(r;e,di~nlO ni, por eso dí di i'iaiio 11 la larca dei

,'ducncioriÎsta, ya yendo ":1 varias casa, de lo in,i'~ "'spl'Lihk de la capi-

tnl a hacer ch~c, a Hiudia~ ,"',:íiorila~,ni recibien(l" "11 la iría '1 varios'
.iÓvelH~s, (:1l1re ellos a algunos d~ le,s (IIlC erluc.i'idose I'll el extranjero vp"
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lll.aii lodoó'!os añoó' a paó'ar las vacaciones con ó'U;; H';;iwdiv(Ló' familias,
Eii L913 siendo Presidente de la República el dodor Ciro L. Lrriola

) Secrdario de Iustrucción PúbLiea el señor Guillerino Andn:v~:. estuvo

eii mi cac-a el sCilor Octavio Ménde.. Pereira, 'Subsecrdario dd Ramo a
la sazÓn, a couó'ultarine, en 110mbre de aquéllos, si quería aceptar la Di~
rección de la Escuda Nurmal de Institutoras. Pedile plazo para i-esoiver.
y traiiscurrÎdos IITó' día:; euntesti: a£irinalÎvamenti~, Al frente de l~se l',o-
la hlecimiento estuve ocho años. Mi labor allí es historia cuntemporánea.
\ para apreeiarla debidamente hasta saber que cuando me hice cargo

ik i- h~iiía ochenla alumnas internas. 145 exteriias, 200 mÚs o menos en la
Aiiexa. \ al separannc de su Dirección en 1926 el internado ascendia a

cerca (k :WO alumna:;, a más de :300 externas y la F:;cuela Anexa tenía

700 lliÜas. Es deeir. cuando me hice cargo de la E:;euela Normal había

en ella f)0r iodo al rededor de 150 alumnas, y cuandu nie separéæe
número había äscendido a más de 1.:~O().

Eii los año, íiimedialarnente anteriores a 1918 fui siempre profesor
fIel lnstitulo \aeional y del Colegio d~; San José d~: las sdioritas lICnl8.

Si a lo dicho anleriormente se ilgregan los años que fui Inspector de

Instrucción Públinis en lus ProvinÓas de Veraguas y Chiriqui, pue.tos
que de:;cmpeiié ad-hu:ioreir, y la tarea educacionista que entraña el ma.
gisterio d(' la preiisa lluc he ejercido por largo tiempo, no será aventurado
afirmar que ('n mi va larga vida, la llêjor parte de ella, he estado dedi.
cado a dirigir y fomentar la educación de Imi patria.

Si esto eo asi es de justicia reconocer que las postrimerías de mi VI-
da puedo seguí r dedicándolas igualmente a una tarea para la cual he

tenido y tengo natural vocación y preparaciÓn especiar. lha prueba de
dIo es que euando csluvede Ministro en MÚxico en 1921., pasé a Esta-
dos Lnidos donde me ocupé pUl' varias semana:; en l\ew Orlì.:an:;. en W¡¡-
8hington, en New York y otras ciudades 'a visitar escuelas y Colegios, y
siendu Miriistro de Panamá en BoguLá, en 1924, y habiendo llegado la
misión de profesures alemanes eminentes, traída por el Gobierno de Co.
lombia para organizar y orientar la instrucción pública nacional, soli-
cité permiso al enlunces Ministro del Ramo, dodor Corpas, para asistir
a las reuniones que iba a tener dicha MisiÓn en asocio de experimentados

edueacionislai; culombianos, permiso que me fue concedido con la ga-
lanteria 'que puedu exhibir enseñando las cartas que con ese fin nos cru
zaiios el doctor Corpll y yo.

Chile, la Argentina y el Uruguay. , países donde he estado última-

monte de Mínistro, he esiidíad() a fondo, hasta (:onoeerlos bien, Iol' ade.
lanlos que la instrucción pública ha alcanzado en ellos, adelantos sor.
prendentCf, sobre todo en la Argentina, donde la Misión del Gobierno es,
a ese Irespecio, función social y no política.
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Es un hecho, puc~, quc ik 1(\~istnwÜo~ sov yo uno lit los que máS!

largo ti('HIPO v con verdadera Ike¡s¡Ún \ l~ntUsiaslio han (kdicaclo sus'
encrgias todas al desarrollo de la instnieeión pública y al adelanto cul~

tural de la Naciói-,. Y como hoy me encuentro viejo y pobn:, pero con~
1iido todavía con fuelza~, aptitudef' y capiieidiides para continuar la tarea
qiw eonicneé ¡i los 17 años, pido a vosotros, Honorahle, Diputados, que

expidii¡~ una Ley por la cual se CTce el l,inplPo que solieíto, mi el ramo
du la instrucciÓn pública, y se me confiera a mí con sueldo suficiente
para 'atender ii mis iiecesidadeto y a la;; tk mi familia, todo I~Ho en con-
dicl0jJcs qiw no detodoren a un servidor público quc en el curso de su ya¡
larga vidii, además de servir con fc de apóstol en el ramo de 1'a educa-

ción nacional, ha ocupado, con excepción de la Presidencia de la Repú~

blica, los más a!Loto puestos del país.

En divertoas ocasiones he sido, como es notorio, escritor político com-

bativo, y en la candente arena política he sido repre~elltallte fiel de 10
quc es el partidarismo en estai; ineIpientes y siempre caldeadas repúbli-
cas. Para difundir mis ideas y defender a mis amigos, he sostenido po-

lémicas ardorosas, con todo ¡género de armas, pero ;;Ümipre sin una vi-

llanía que marcar. Mi pluma nunca ha sido ni vendida ni comprada. No
estoy arrepentido de haber sido apasionado y vehemente porque aún así
el patriotismo guió siempre :mis actos todos. Errores he comdido, como
es natural, (~n la general aprceiac.ión de los hecho;; y las inkncioncs de
mis conciudadanos pero en esos errores jamás llegaron a columbrarse

procederes indignos. Eii el Gobierno janiás delinquí, convencido como

he estado sIf,mpn~ de que sÓlo la honradez, la probidad y el desinterés.
haCf~n de los empleados público,ò leales serviclon;s di) los pueblos.

Con rr,laciÓn a mi eapaf:idarJ para dc~(~nipenar patriÓLicaincntc el

enipL')n que "nliCItO nadie ¡:nH'de porwrla en duda, torla V()z rpw por la pren-

o,a )' en la práctica he dejado coinprender mi afíeiÓii a e~a clw,;c de es.i
ludio~.y la preparación quc he lJegad.) a reunir. Tk mi aficiÓn al cstudio
puedo dar pnlf.'ba c()iila ,;elr'cta biblioLeca qne poseo, en la cuaL. el (~s.
piriiii mejor cultivado f-'eonfrarit t3ir'mpn, alimento exquisito, biblioteca

que p.'pn~Sf:ila lriiidi,~:, (T(H~'llnías \ "oJlstiiul'c nii lriáskgíiirna 6atisfaceiÓn.

Fn esi' :m:bitmte, Ilonoruhles lJipuLidns, elevo y fortifico mi ('spíriiu y
aunh;lito carIa día la confianza plen:i que tengo C'l lo" de"tii",~ fii1uros
de ('~le p:iis.

I'ara terniii1aL ofrezco, ,idernÚ" dc 1a siip"l"vi",ilaneia quc h(~ de ejer-
(:\I" en los c\)kgio~ ofi(:ink- ..d!el i\¡lis. r!r"I'lljwfi:il' cn eH\S nil,'IlIOS colegio;;
ei r:Úli.dl"a de Hi"lnri¡; dI' la CivilizaciÓn, a~i¡i¡~"tu¡'" que vendrÍa -1 llenar
una i'iccp,~idad ) ~~ ~q)'!i..'rr)ií.¡~L7 eii f.~(l~ cOIr'gio~"".

Panairiá, .1 92B.
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EL FUTURO DE LA REPUBLICA
FEDERAL DE CEOAMRICA

Por d DR. FRANCISCO UNO OSEGUEDA,

j,'x.Emhajador de F. Salvador .en Panamá.

Deseo exponer el) pocas palabras lo que seria hoy la República F(~-

deral de C(mlro América, de no haberse desinlegrado trágieamente. Y

también el sitio que este nuevo Estado tieLe que ocupar dentro dPl con-
junto de las H.epúblicas del Hemisferio, el día en que logremos estrnc:u-
rado en su forma federal primitiva o bajo ull nuevo status político.

M.. apoyaré en datos estadístícos para dar fuerza y para sintetizar
mis coiieeptos. Y procedo en esta forma porque creo, (~on Ct'ciìio dd Va-
He, "que los números son las cifras del libro grande de la naluraleza;
lo!' caracteres en que está escrita la ciencia dd mundo politico; y que el
compás que sirve a la geometría es igualmente el inslrumento de la po-
lítica y la eeonomia civil; que no hay gobierno sabio sin (~i genio del
cálculo, y que no puede haber cálculo :;in estadística". Más todavía: "que
el gobierno que no conoce las tierras de la nación que rig!~, hi. ros fruto¡;;
que producen, ni los hombres que las pueblan, es un ciego que no ve la
casa quc habita; un administrador que para no aventurar medidas sin

coiiociniiento, debe ¡;er ocioso por prudencia".

Si los e¡;fiierws de la ODECA (;ontinuaran eol) è;U rilmo prcseiite,
preparando d lnre!lo para reali::aciones pdiiicas definitiva". tendrá que
"urgir, i;onio va diji', una nación nueva en esti~ Continenle. Cuando eso
sue(.~da se cumplirá la anticipación del ilustre colombiano Allwrto LI(~ras

C:aiiargo: TTADRA CeATRO REPUBLICAS MENOS ~:~ ~:L .NI'EVO
Mi.N DO. Entonces, dice LleraB¡ "cambiaría seniÚbleiii:nlp d cuadro de
las posiciones rdaiivm; de los Estados Americanos".

Esla República, cada día menos hipotética, seria la SEI'TIMA en
lJOhlaciún entre los 22 estado," de esta parle del mundo; solamente pa¡;a.

rian adelante, Estados Unidos, Brasil, México, Argentina, Colombia y
Canadá. Pcro, con su extensi(m h~rritorial de 517.11;; kilómetros cua-
drados y una pohlaejón de e(~rea de JO.oOO.OOO df~ habilatiLes, la RepÚ.
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hliea J'r'(kral de Ceiilro ,\IIIÜ'ica kiidría unu población de 20 habitan-
tes por cada kilónidn, cuai1 rado.

Lu produeciÚIi glohal de es\(~ nuevo Estado, en tonelada" niétricas,
11, haría ocupar el Cl ,\HTO lugar en el Ikniisferio Americano y Su co-
niercio (:xtcrior (~n dólares lendría el OCTAVO pucslo en exportaciones
y cl NOVENO ('n irrporlacionelS, Sería también el TERCER producior'
di' cafr: en el NlH:VO iv undo, (kspués del Brasi I y (it Coloinbia. Ocuparía
el eu ¡\ RTO lugar eii la producción de nwiz; el PRTMER lugar eii la
producciÓii dc bananos: d NOVENO cii la dc arroz, y el CL.iAHTO en
la de frijoh:s. p()l su riqiwza en gaiwdo vacuno, fiiialmente, ,se colocaría

en el SEPTIMO pueslo con cerca de 6.000.(lOO de cabe:ws.
Si solaincnte, agrega Lkras, se mantuviera d nivel de gastos presu-

plH~slales que hoy tI('iicn las cinco repÚblicas que integrarian el nuevo

E6tado, r~sl(J ocuparia el DECIMO lugar. Pero, sus rccursos cn oro y cani-
bio exterior l(~ darían un OCTAVO puesto despurs de Eslados Unidos,
C'iludÚ, Brasil, Venezuela, Cuha, Argentina,Cnlguay y Mr:xico. Scría,
dic(: dilustn~ colomhiano, "UNA NACION INTERMEDIA ENTRE LAS
MAS CBANDES y DESABROLLADAS nEL llEMlSFEHIO, y LA MAS
PEQUEÑA STGeIFNDO POB LAS CIFRAS ESTADISTICAS MCY ci-:-
CA DE COLOMnIA".

TuJcs guarisnios, :Ún embargo, cainbiarían sulistancialmente por el
i'olo hecho de la unidad gt~ográfica y politiea de la Nueva Hepúlilica. La
poblaciÓn. en prirn(:r lérmino, ha llegado en algunos Estade's, como El
Salvador, a uiilirniw muv alto (k den,sida,l: imi5 del (iO habitantes por
cada kilÚiidro cuadrado: Nicaragua y Honduras, () y g n~sl)(x:tivoTlwn-
k, y (:osla Riea y CUêilemala con cifras pusihlerneiile Tli':is altas. Tales
niasas de poblaeióii, sin llarn:ras qwc' iiupidierun su desplazaniiento na-

tural de la,. zonas superpobladas n ln~ (it coeficienle menor di: hahitiiu-
te s, 110 solamente llH'joraría h (TOrii.in).::i I.:sta\:11, ~iiiO que la población

T,eidria alllnenti1r sin qLW se SI.SCÎl:k'('ll probJeiua5 insolubles. FI trÚÜco
entre loda ln zona al.lTlenL-lria el \o!uineii de la producciÓn e influiría
;'ohre d J1lOiito tOl(11 de las expOrlacìone~.

Moilificiidos lo~ J¡n:~upli('~los, \ aplicados glokilnH'lIt(' a las m:cCi'l-

dades de todo el Eslnilo, ;;,.1 1I1ilizaciÚii COIi se:niido iniilario dari.a rnal'gcn
cIJiisiderCllih: para sn enipleo en ohras materinles de graii ê~leance y de
evi(kiile utilidad púl,licn, tal(~~ COllo caminos, foiiienlo ) creaeion de
lllH:\a~ industrias (fue (:on:,olidaríuii la indqwndcncia ('(onóiiica de 'I~
nueva repÚhlica, le miS'M; que la p05il,ilidad de dar gran Ìinpulso a la
cultura genenil, a la ~alubridad v ala asistencia 50ci:11.

Para b (.;stnlclura::iÚn de e~te Estado hipotético, debe inciarse des-
di' ahora, a travé~ de la ODECA, el estudio (k los grupos aborígen(:~ dis-,
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jTl'''O- ..11 (.'iitro América, los cuales, hasta donde H'. 110 haii sido debi-
daiiieiik ,'ou.,iekl'ado" COlllo parte del plan qUf' se ''''lipa dI" dicha ps.
11'ucturaciÚu. Estos ~rliJlos i~lnicos, iiiporlautes eu a¡guiios d.. los pai.,ps

que iukguiniii la iiueva república, llegauiii a 11"111'1' iiu papd qlw ,110 dI'.

I'wui'" suhestimar I'n (.1 jlorvenir del uuevo E"tado. Su e(llitril.HleiÚ:1 ¡;011l0
fado re, d,' pfI-'gn'"I. v en otros aspedo", ddic toiiwrsi' "'u cuenta si se'
desf'¡i dar Iil1 pnfil defîi"tivo a dicho Estado. Es ue:ce"irio. pues, cn~ar
o dahoral' el plan ina, r;onveiiieiiÍl a fiii de (~nii.ir('ndr: el ei;iudio de hs
i:oiidieioiws de vida dI" iiuestra poblaciÓu aborigen; 'u actiinl (ksarrollo
culturJI v 1~r:onÚ~l!ii'o; su historia, sus tridicioni:s v ;;u kiigua, Al trabajo
de estrili:turaCI()J1 cu la cuiibre debe SlHliarse el eufoque (11" la integración
racional de (C.,tos ¡OJIlP'.lS de pohlaciÚu niarginados hasta hoy: para qiw eii
('\; ULL tieiiipo I'l'ni"iblp, obedeciendo al iiiisiio o parccido feiiÚnieno ek,
el futuro coiistitui an eu el nuevo Estado facte;res capaces de influir ven.
tajosanieutp cu la iida de la NaciÓn.

I'rp()eupÚ~j(lonlP ('stc problema me jJpTlniti sugerir eii ) (j;);.:. al do,lnl'
HeYl1aldo Calindo Pohl, entonces Ministro de Cultura Popiilnr di l.:! Snl.
vado)', 'Ph' realizan~mos un "ensavo piloto" en nuestro !iaÍi, por ejomplo
entt'! los Úol('08. Este funcionario acogiÓ la idea (;on pnlusiasJlo. ) Si
d plan no pudo n~alizarse seguramente obi~deció a causas superiores a
;'U voluntad. Crpia eliloJlees, como creo ahora, que e'ra preciso empri~ii-
ripr desde luego el estudio de nuestros remanenks aborigene~ 1111\ lentamen.

te. van siendo absorlJidos y lrauslonnad.i,s por los grupos de poblaciÓn ad.
yacentes, Mediante este proi;('so el feliÓineno salvadoreño de Îa incorpora-
ciÓn o fusión de lales grupos raeIales, a la población criolla, mestiza y
extranjera, traerá i;omo cOl)"lecue!lcia la l~xtinciÚn de dichos grupos, y por
consiguiente, si no actuames ahora mismo, a la vuelta de un siglo, a"aso,
ya no dispondremns riel material humano (lIle nos pued(' :-ep'ir 1"11 el pn!-
senle para conocer 11Lestro pasado. eO.i relaciÓn a esti' problema. b.
moderna antropolo¡iia nos ha puesto eii ginnlia acerca dpl prolialile dps-
tino dd honibn: aborigen r:n lodo el mundo: det;aparecerÚ dI" t'Hhs partes
eii uu iipiipo pn'iisihle, obedeciondo al niisllo o piireiido fenÚmeiio de
extincìÓu qllP "p 0iwra dentro de los grupos étnico" ,alvador"Ìios. Ddw
subrayar d hed"i di, que, si bien ~ cierto que la Iraii;;forinaciÓn de
nuestros griip"" autÓcloiius IiOS LIVOr!TI' por iiiudias l':lt,OIl('S, "Îpinpre
si'rá de lanwiitar"c qLl: con su desapariciÓn o evoluciÓIi: olvidcnio¡, su,;
tradii,ione" la, prll'bas de sus origenec; y Hii kngua. 1':/1 Guat(:mala la

¡;iluai,iliii ('aiiibia lit aspecto; en lii herniaiia R"'Júblinl habita:i 1.491.72:¡
aborigeiie, i auuljiw distinto,, regimene; se han ocup:ido dd problema.
1Hi11lf-ik (iC,'ir;;e que haya sido re"uelto. Eii Hondura,; habitan alre~dpdor
de (i().t)()(j aborigl'iie, (xicaqup". eurareiw;;. sumos. mosquitos. de.; 1.11
'\ il'drat?:iia tl'll.'IIIOS grulios autÚclolios reprt'sciiiados pUl' los sunios, 11a-
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Iioas y inosquitos. En Cosla Rica - . donde tiende a desaparecer la po-
bhción indígena - qUi",Ln solamente los '1m' habitan la región ¿le Ta-,
laiminea. Como puede observarse, el fenóTm~iio difi(:re es cada país por
su .iinportancia rdativa, pero la ODECi\. debe contemplado en "u con-
j iinlo y ¡ibocarse a su esludio desde ahora. Algunos salvadoreños han tra-
bajado eIl México en este campo, y Gualemala cuenta con iluslres indige.
n ¡sta,,; nosotrOS misnios contamos (:on la experiencía de compatriotas re-
sidentes en el país, qii iene~ disponen (k valiosa intolliiaeión sobre la ma-
teria. N ii(:stro Organismo llegional pwxle pues, reeurri r a ellos para este
fin cuando así lo determine.

La población ahorigeIl ha sido m.otivo de profunda preocupaClOll pa-

ra algunos paíse", como México y el PerÚ, en donde, des(k hace 35 año""
"e h¡in invertido sumas imporlanle" del emrio con miras a su solueIón.

No puede deeIrse (iilC la situación precaria de la población indígena se
encuentre resuelto en aquellos países, pero tampoco pueden desconecerse
los n:sultados positivos obtenidos incorporando al indio a la vida nacio-

nal y mejorando su (:eonoJnia gradas a estudios i;(:niificos efectuados en
regiones debidanicnle sdecdoriadaf'.

Snperadas éSl1is v otra!' c1apal', los problemas d(: indole política irán,
resolviéndos(: progresivmnente. 1." Iiiiportunte es no pCrd(T nuestro opti-
niisnio si las cosas !lO (:oné'olidan con l¡i rapidez que quisieran los impa-
cientes. .Antcs, por el contrario, influyamos con el poder de nuestra fe
en el porvenir y movilicemos las voluiiladcsdc aquellos sedorei; centro-i
Hmericanos .indiferentes al ideal unionista. Convcn:iarnos a lodos de que
JlO es aventurado afirmar (¡ue el nUlWo Estado si se consolidara .- y

tendr.:¡ que (:olll3olidarso ._- "NO CONSERV ART A POR MTJCHO TIEM-
PO EL PUESTO HELATlVO QUE LE DA LA SUMA DE LAS ESTADIS-
'rICAS DE sus MIEMBHOS COMPONENTES (QUE INDICAMOS AL
l'RJNCJ.PIO), SINO qUE, SliS cri:ni\S INDlCES DE DESAHROLLO
AVANZAR T A N CONSIDERABLEMEf\TI';". (Lleras).

Hemos expuestu lo niejor que nos ha f'ido posible el futUro de un
l!ievo Estado - la HepÚbliea l'(,deral de Cenlro Amérii:a - por cuya
integración ddJen luchar todos IOti h'ihitantes (Ir IIlPstras .5 RepÚblica",.
Pannniá. situada ¿(entro de la niisiia área geográfica, no ha sido mencio-
nada pOrqWi quisirnos ceiíirnc,s al cuadro reai'ista trazado, no por un
cenlro¡inwrieano, sino por un colombiano ihistre: el doetor Alberto Lle-

ras Carnar¡io; cuadro que, por Ctit(~ solo Iiecho iiene mús valor y compro-
iii:lc nuestra si rnpalía hacia el inl'igni: sudamericano.

1'fTo la NaciÓn Panallcu.i tieiir eon Cmifro Arnél'iea nexos políticos,

econÓrnicos y culturaks que se irÚn acrecentando con d liempo, INCLU-
SO INDEPENDIENTEMENTE DE L\ VOLUNTAD In: LOS HOMHRES.
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'".. iiiporta crian lejano se encuentre ese día. Lo cierto es que la evo1u-
,-iÚn v transformaciÚII de los estados, crea para ellos lIuevos problema;;

que ies inlpulIeli !;oluciones o decisiones ímprevistlls; solucione¡. qUl~ de

segur.. ",orpreiirkriun u quienes ven ahora con indiferencia. cuando no
COIl reedo, lo!; inLentos por fusionar en una Bola entidad poI itic(l .-- gran-
de \ fuerte . --, a las Ü Hqiúblicas dd Istmo.

Para tal objdi\ ') los gohienlOs de CenLro América han expresado
SU!; ,"entimi(~EL",' eii Ull documento histórico: LA CARTA DE SAN SAL-
V AIH)R, Allnto!; a la voluntad de sus pueblos, nuestros gobernantes quisie-

ron dejur cOJistancia en dicha Carta, que abrían sus brazos a Panamá- Es-
p'~raitl"!; qiW eii el lutiiro algunos canibios, difíciles de predecir por Id llO'
nieiito. permitirán a los pueblos pronunciarse sobre la cue./tión.

El Idt'l UnionisLa no es a solamente el sueño de unos cuantos ilusos.
Son uJiionistas 100; hombres que tienen a su cargo la direeción de nuesLros
Estados. f.o es el Presidente Figucres, de Costa Rica, cuando recomienda
la (,I'.¡¡ciúii (le un BANCO CENTROAMERICANO Y la acuñaeîón de una
inoru:ila ún iea: EL MORAZAN; no es discutible la convicciÓn unionista
del 1'1'~sidclite Osorio, de El Salvador. cuando prueha e!;la eonvicciim eoIl
acto;; positivos, y euando afirma, una y oLra vez, que la grandl'za de Ceno
tro Aniérica reside en las posibilidades de su In:egración econÓmica, culo

tural , política. Y el Jefe del EsLado de ~ieal'agIHl. G(~il(ral :-0 
!loza. ha.

bía coliil'J(wetido su palabra, afirmando; "Ql.IE RENl!:-CIAnr/\ /\ ~U
IY1/\GI:-THATliRA ~l SE PLANTEASE MAÑANA, l'HA(:'ICAMENTE.
L/\ ~'l~ION DE LAS ;¡ REPLBLICAS". La mísma rleterminal'iÚn adyer.
,iIIJ(!; ,-n los Jefes de los Eslados de Guatemala y Hoiidiira¡.; ellos han
rl'iLl'rado tainbién ;;iicredo un ioiiisla. Se ve, pues, qiW t..do;; f'sián dis"
pUl'slos a hacer honor a ISlb compromisos.

Lstus Cl!:stj,iies SOIl de interés vital para el (ksii no de C(~ntro

.\mi'rica v nn día li'ndrÚIl qlH: influír d(~,:i!;i,ainenlc en In siwrle de nues-,
lros hijos. 1'or 1" laiito. 110 desmayemos en esta lan:u: la dc crear UIlU
,'olJ(Ú~ncía 1I11íonisLa ciiti't, la cíudadania centroanicricana: en iodos hl8
estrato;; dl' iiuestni gran .masa de poblaciÓn, pues en ello," l''side el iier-
viu \ la vidu que han de dar impulso (il resurgiiiiiento de nuo',Lra l'atria
(;raiidl'. lal i:onJ( delWlllOs soñada: HESPETABU:. ClLTi\. INDEPEN.
im:\"ri.: " lit EKTE.
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El Marinero Infanlil
(CUENTO)

lor .fRCE TllRNER

(Panan/dio)

Juanín, Jan nirw todavía, inició el regreso ,.~on precaucioiie¡,;. Si lo
dominaba la ansiedad por mosLrar a sus amigos 1'a (~vidPlicia de su su-
perioridad sobre ellos, apreLujada en ,m bolsil!o sueIo, también sabia del
malhumor 8q2l!rO de su madre. Chapakaiido agua s(~ fue todo el camino.
No enconlró a nadie. ¿)Iabria transcurrido tanto tiempo?

Las caUes se eneontniban dcsii:La~. El sol estaba ya en el cenit. El

calor había arrf~('indo invitando a ir "iesta tropicaL. La Jnonotonia del

paisaje de aquellfl parte ,t-e la ciudad era rota por \ ehiculos que pasaban,!

raudos o por canes faniéli('ls echados a las puertas de las casas, que acu-'
saban una trisleza infiniLa (~n sus miradas.

"¿,Dónde esLarán mis amigos? ¿,Ya se habrán ido a conwr? ¿,Asi
que no presenciaron mi victoria los iiiuymaricones '("

Para Junnin se había coni-umado un grave desacierto. El silencio lo
Iaç(~niba. No era de esperar (iue sn madre eeha;:c las campanas a vuiJo
para celebrar su proeza. Pero sus ainigo6, ¿,dónde se ell('Ol)LraríH!l sus ami-
gos? Su triunfo J1H'rceÍa InudlO má" que el reducído pÚblieo canino de
visiÓn pesarosa. Su hazaña era LI'lTedor:1 :1 saludos disLintos de los ad-
vertidm; I'lJ 100' esporiidicos moviiiientos o5ciJatorIos de las eola¡; de los pe"
rros. que Úni('arneliLe se alzaban para eO'panLar las moscas.

l\andÚ. el aiiormal pintoresco que tanto divertía a los iiudiachos del

barrio, apareeili arra,tnmdo su. Hiíseria y su prisa; (m los ojos, el temor

a una broinn pesada. ¿, Adónde iría tan rápido'? Por esta vez Juanin,

i,nó(ICUinldo. 'io .l,.' I, izo ea,o. Se jiniiió el saludado ('on desd,',n:
---AdiÚ", :~al"I\Í. micrd,¡ 'e gallo.
J uaniii "1"1 Illi !i¿~)',lt~ reJcg,,,L., ('~u,~ l"Hlu" deberían C\.11lf1Cer, pero no

_~andÚ. Su madre uo lo cOJlJprelJderia...Y sus amigos sin aparecer. El
era (como en las películas) ull guerrero pid roja que empuñaba coi1.o tro.
feo el cuero caíwliudl) de un eara pÚlida, a\Juque sin lener a quien ofre.
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c('belo, LI deHpellejado hieu podría ser el casero nodoll" EriaL. quien

tant" iiiok,;laha a sus padres.

~" dirigiii a ILi casa. Tal vez ('staría su hermauo lpuclio, '-IlÍl~U pU.

dría testimoniar del arrojo clt Juanín, n'yelado en el ímpreso lodosu que
cargulia. ::UH :iiiigo" io sabrían de todas maneras.

\,'oiiipaiiado de riiídc;, lastimero!' de pddaño!' uihiii la" ('seali~ra;;.
En el i,,,nano Si' detuvo. No !'c decidia a eiitrar. A la cab(~zu ti(' it: viiio la
cara de iragedia qw' 'j.HllH.lía su inadre. ¡,Cómo empezó iodo 'r

Liii iivÙin hendió los cielos con sn rOllloneo carac/ei i~ti('ii. El aznl
esplendente quedó rolo por eiijambre de peqneiios ciirpusculiis que el
ave mecánica dejaba a su paso. P')cn a poco la mancho fue h.w,Ù;nr!ose
perceptible. La bóveda celesti pareció de jiesi!a, i.Fi¿da como de /tn cor-
dóii de confeÚs.

Fl especùícnlo 110 pasó Úiadi'ertÙio a los muchachos. Habían estado
maceraiido sus orgaiiis//ws, ya desvitalizados por la peliU'ia popular, l/u;-
'¡ian/,~ un prolongado par,údo de fÚtbol, en pl.ena calle, COn pelota a tn/-
po. A la voz de ateiiciÓn ("Miren!"), dada por Jiwnin, ajeno al cotorro

deportista muy a su pf:sar, se aSII.~taron pensando en la aparÙ:ión rIel
ll/lf'l/a:;anle policía qne In teiiía prohihÙ.lo "esa clase de ju.egos en la vía
pÚblica:'. FlisegzÚda, saspelidÙ'f"!l el jugueteo callejero, la ois/a fija en el

lirmameiito. l~nrgo i£eiipo liermanecÌl:roli, ,enmiulecidos, ohSl.ruando,

Al fJrilicipio el astro lumiiioso le," i,ii/m'o cegu.era /.'11 los ojos. (,¡'!I-
taiiciitt lo mal/cha punt.ada dc colorints se veía disgregar. ()¡u:hrada enl

,'11 ('entro por un golpe de aire, la tI/ácula, como en w'n/'racÌ-un n¡iollt.á-
/lea, prudu 1'0 inuchos peque/LOS corpÚsculos con vida prollÍa. 'ya ¡K'rj ¡¡a-
dos, que cad14 've:; se separabaii 'lIiÚS entre si. Atra¡,dos liacÍtI la tierra.
/llUlielitaba el l/maiio de cada tiuJ. ¿(?u¡' .sería?

""i SOIl ¡Jtpdn'
f,'i grÍlo Jâzo cosquilleteos en la curiosidad de la plief"Cw. Pero el

ciento 'veleÙ/o$o /lO qn£so sa.Úsjricer tan /áczhnenie el afán de jist!:oiie(¡
¡auenil. H.epa/'i.( ,\US dones (los impH'sos) en otros 1-1I1i/OS de la ciudad.
El mazo de hojas más prÓxÙno al li/¡'/ir de donde se /'UOlltlihali los inu
,,w,Jio.\ era arrastmdo, al vaivén de wi vals de lu.\ air('s, Iwcw la playa.

¡CorranlOs!
J uaníii l/O SI. IiwuiÚ. Pennaiieci¡j Uii tnOlnen¡lo ancf.du al fondo d,'

una "oliciel/CÚI (¡iie lo ÙlValÙlaba. Gravitrwdo sobre Sil lI,'Ii/e estaba la
..Úu,aê:Úiii dolil;slÍ("1. El dis¡.u.\/o de sus pad/"!s con el ca,w'/"J Rodolfo Erial,
¡lOCO aiit('.~ dI' él salir, por lo de los tres meses de alqiiiler vencidos, jiit'

mayú,\culo. Su mili/re le habin dicho; "Vete :¡, la calle; pero pi'~~list1 en
cÓmo es/a.mos. Te /T.oleré a /wios si t'Il,'IlCÙiS el traje de marinero". j,a
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advertencia le re/(lztÍ en la caheza muclw tiempo. Semillero de energías,
supo contenerse cuando sus compaiíeros lo ínVÐtaron a j¡i'gar. Balzwrte
de firmezas, se mantuvo soherbio cumulo le hicieron chunga por atu.eido
tan rÙlícnlo que lo coiideiiaba a la iI,mDvilidar!. El deseaba ser conscien-

te de que la toga ¡narinNI1 (qu.e repartíii en coopropie,fad CO/l sn her-

mano) se la enca~5r¡lielaron ,en día no feriado por el r08IrO eiiga/ioso que
rÙ~ hereje posee 1(( iiecesidad: no teiiía otra cosa qué ponerse.

--¡Corramus!
La in'vitiición reiterada hizo arïicos el per!samie/lto responsable. El

aco/ltecÚnÙ~¡¡,to, desconocido e vmpre'visto, produjo lUia incisión en la ma:

durcz prematura, llevando a luanín al reÚ/o donde mora y alienta el almal
jniwnil: hi cnriosÙlad. Se rompieron las amarras de la ÚulecisiÓn, y el
mnchacho puso tajamar hacia lngares procclosos donde los trajes de ma.
rinero pueden salir averiados.

Al principio empezó con paso lento, trotando a la zaga de sus com-

par£eros (" ¿Qul, serían esos papelotes rnnlticolores '(") Pronto pnso rit-

mo más w:loz a S¡IS piernas, emparejándose con los dnná.5. Fne ¡u¡,a; pU,g'
na de todos por ver qnipn se colocaba ~n el primer lngar. El trajecito de
marinero /lO aprisionaba lo suficien.te la agilidad de Juanin como para
qne éste, el más ligero del grupo, no pudiera ponerse a la cabeza. Fácil

fue lograrlo. Rn su desenfrenada carrera se v£Ó estorbado por u.n perro
que se te pegÓ a los pantalones, ten¡Únando por rasgarle el pantalÓn. U 11

esgiiincc acompañado de /lila, i-0lpnta sacndwa del l~Ù!, y (i pas!) el in-
truso can fiie a dar panza arr¿ba. DivisÓ más adelante una Zata de con-

servas desvestida de sn marbete, refulgnite al sol, vacía, y le escocieran'

las ganas por patearla. T,a lata Dotó prodl1cÙ'ndo no mirlo seco y otro
ruÙlÙo más. ("Ssss. Me ardiÓ el dedo ,~-l¡¡du, A 'o mejor se me abrÙí
el zrzpato").

Las hojas Ùn¡irl'sas .le veían ya TIi/y cerca de la tierra, (";1 la pró-

;Ûma cuadra ya tnl/lré 1/lIrz eii mi poder") Pero todo era nii espejismo.
La prÓ;xima c/ladra pa,Wlha .Y los papeles empiijados por el viento no caían.
El correteo COlilÍIlIiO, jadeante, puso de.lánÚno en los rezagados. Se rÙ,I(/
vierun por el cansancio, IwrrlÙla la brÚjula de la curiosidad, Los pcrsis-

h,'¡.es conlÍn¡¡¡rr)¡ todwvia nn rato. Ya eslaban r)(r lrl.l Ú.ltÙnas casas vr.:-
ci¡¡as a la playa. Las hojas ahanicri/Wt! la c¡¡.!nbr;; de los crÚfÙ:io.l. Como
atraido.l por ('xtr(lios y enorm.es imaru:s de conlTelo, 'inadera, zinc :1' tejn,
nUlcJ¡os impresos ca:yerrm subre azoteas, balcoiies .1 ,!echos,

I tii lejos W~ veían los ÛltÙnos, viajando más allá de donde lI"nnilia
la irrinja areNosa, "obre lu capa negra dejado por el mar en su. reÚrada.
,"ie!!'iiir adelante era coiitrario al ¡;rilÍii de la pn/(!f'iicia. ,,os C01"nlterintes
que restaban se de/u vieron rlcsaleutwlû5, llaiiulIdo a voi'es a !UI(U ponl
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verd(uleros tremedales. Ahí dentro reínalJa una calm,a pa.radisíaca, SÔlt,
la. calina lo abochornaba. Las chiras daban saltitos a lo h;jos.

A disfnÛar por anticipado de la victorÙi al alcaner de la ¡¡,.ea vo-
llUiwd que lo unÙnaba (su coiulicíón de marinero ter/'.'stre en olvido) Slr
sentó sohre ¡UI f/l'iiasco. Las olas, distantes, amansadas )i empeqzwñecidas
pOr el dO'/(Ulor de la naturaleza, emprendían rizadas carreritas, Se pu-
so en pie. En Imsca 8icm¡He de la piedrn firme, annqnc reshalosa, se fzw
aproximandu a nna de las hojas que ya había vistu, Llegó, Acuclillad'rJ
dcsde nna salienk Icxten(hó la mano para o¡)Idcrarslc del preciado bolin.
Un desczâdo, y (chapalÚn) cayó panza abajo, con los hrnzos Icxtendidos,
prer:isamente al revt:s del paro que le hahía causado irrÚaâón, Sobre la
lama oscura qnedó la matriz de su imagen, en formo iZ,: Cristo cru,ciíi.
cado, 111 incorporar,w', dcntro de la mano crispada ,(mía la hoja Únpresa",
Juanín quedó convertido en un JesÚs nep:ro, chorreando ngua, despojadO'
de dulzura. moltrIc111,o, pero con un riotusagresivo en los labios. Era un
Jesús satisfechu )i ui!i¡Jwtivo, des¡més de tremenda batalla.

Su hermano T ,('lidio, 'sarcástico, lo volvía a puUar:

.¿ Conqup Le fuiste siguiÓndolos hasLa la playa '?

---Si.
--Vieras cómo '.los volantes se metieron por nuestro balcón.
--i.Y qué?

J uanín sw,pendió la ('Oiiv('rsacioii. Pensaba en que era inj us! icia lJa-
grante el que le hulii(.)ran sentado 'la mano taii fuerLe, lo q uc liO hacían

con su hermano,.. "ese vicioso que fuiiiaha a hurtadillas". Traspasad(j.
PO!' el rencor rumiaha resquemores contra la madl'), Sólo una vez antes
se sintió igyal. FUl~ 'cu(mdo estuvo aquella temporada con su abuela, en
el campo, Acababa de amainar el chubasco y lo enviaroii a fa tienda por
aceiw para la Linipara dI' la virgen. l,a lluvia recíén caída dejó Olor a tie"
rra niojada. Enl' camino, a su rq;n.~so de fa compra, contagiado del aro-

nia tdÚrico que se 'respiraba, sintió el deseo de hacer unos pocos hoyitos
sobre el barro blando, con el d(~do índice (dii p, chup), y verterles acei-
te, La abuela lo había sorpl'~ndido. Al grito de "Canallín, sacrílego, con

el aceite de 'l Divinísima no sc jUl~ga", le dió una tunda con el rebenque,
Ahora fue peor. Gotas varias del óleo sacratísimo regado en tributo

a la santa Tierra no anieritahan los verdugones quc le quedaron. Muchn
menos el espaldarazo a su impdu 'vencedor debió SIT el hormigueo que le¡
danzaba por todo el cuerpo debido a la paliza d(~ hoy. Su maclre, lejos
de montar en cólera, puclo haberse manifestado orgullosa de d. Un 'feu-
dio trajeeito de marinero (adquisieióii de baratillo) averiado en l¡i em.
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pre.~a que lo ('oiidujo a los inTrp~ prne('iO~()(= ;I(' 'h flV\nt ura, no t"niaii im.

i'ortaiicia fn"nte a la hazaiia consumada.
Por Ilá~ qUE' cuando pntró a ì'a casa iy, al escuch:H d trajíii de su

madre afa iiosa en la cocina, iiitE'ntó escurrirse de pniiiillas al cuartito
pcnumLro~O) para qw: f:~a ilo lo viera, todo había resultado inÚtiL. l'ri.
lnnrn ~e sintir. (arb:¡st,. icn rriedi" del vendaval) £ucrienu~ntE' remecido.

llespliÉ'o., gOlpICflrto por tollas part':~. Como culminación fu~~ a parar, sin
coiie!' en el "halcón de los castigados".

Con el dolor fisico a horcajadas y el resentimiento por d~mtro, lua-

nin seiitia la mirada de Leneho;
-~,1anlá lambíí:n tuvo curiosidad, ppro despuéro de leer uno empezó a

hablar Sola y a barredoR y a barred 
o:;.

"¿,Sabp,r lo que deeÍan las hojas?" A Juanín no se le había ocurrido,
ebrio por los bandazo s que en la borrai;ca que sacudió su alnla de mari.
nITo infantil le puso :l'a satisfacción del triunfo sobrø "liS ('ompañeros.

Lentamente sacó de im bolsillo d papel arrugado .luanín leyó:

ASISTA USTED A LA FESTIVIDAD EN DONDE SERA CORONA-
DA. COMO REINA DE BEllEZA, LA SE~ORITA GRACIA ERIAL,
HJj A DE NUESTRO DISTlNGl.l DO HOMBRE PUBLiCO RO DOLFO
ERIAL. LO RECAUDADO SE DESTINARA INTEGRAMENTE A LA
PROTECCION DE LA NIÑEZ DESVALIDA.

LA COMISlON ORGANIZADORA.
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Interpretando Sueños
Conversación que escuché de labios
de un grupo de mujeres en el Mer-
cado PÚblico de esta ciudad.

De que hay aquí en PUIU:lIniÍ
Oll,r;ures, sabios, poetas,
y mujeres pizpi:rctas
iiinguno lo nep;urå.

Ayer que llep;ué con PCTez

muy de prisa al M ercadón,

tÚ' unas sencillas mujeres
oí, esta conversaciÓn.

Eran cuatro sin sus dueií.os,

la mÚs astnta decía:

para interpretar los su.eios

no hay como yo en Lotería.

y dijo Marcela Floro,

una CO),l, lIenta y flaca,
soñé, que huyéndole a un toro
me ensarté sobre una estaa.

Yo, narró Carmela Frías,
de peligros 110 me aparto,

soñé que en el río Juan Díaz

casi me traga un l'1garto.

Dijo a su vez Julia Herazo,

para tormentos los hay.
soñé que me dió un ldiazo
el periodista lIç Kay.
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¡;ntonces la Pitoniza

que oía tal relación,
dijo con sabia sonrisa,
esta es mi interpretación.

Soiirir con ,toro es 90,
con lnwirto 36,
ron periodista 50,
compra(llos y ga/liréis.

En el sorteo, que es candela,

estas cifras se ciiterraroii,
y Carmen, Julin y Mareela

can sus sueños se boyaron.

Yo, que no soy jugador

para apartarme del Mal,
si suerio es con el Amor
que me resuita fatal.

Pero por dicha y hermosa,

muy feliz el otro día
soñé con Carlos Mendoza,

Rector Je la LOTERIA.

y me compré tempranito
el doiniiie;o, lo confieso,
de billete un pedacito
y me gané VEINTE PESOS!

Pa¡w¡¡.å, Septiembre de 1957.

EL! AS ALAIN.
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Recientes poemas de Moisés Castillo
SENDERTTOS DE MI TIERRA--.

Senderitos de tni tierra
que me conducís allá
donde la givipa montiiiia
me sabe a canela y sal;
donde el valor de los mozos

p.,~ ímpetu de huracán;
donde palpita la patria
en su 'ielkl:ti tòl.
Senrll!ritQS de -mi tierra

que me conducí,~ aUá . .

Que a tú paso me sMuderi
tus brazos de guayacán,

tus nevadas de hetiotropos,
de lirios y de azahar:
nie enardezcan las salomas,

que animan el florestal,
y me arrulle la tonada,
iiel socavón al compás.

ScnderitúS de mi tierra:
acompaiíadme a cantar,
ril Són de mi mejorana
v del torrente al compÚs,

las bellezas de mi patria,
las glorias de Panamá.

¡Qué orgu1lo de panrimeño
siento en mi sé! palpitar,
senderitos de mi tierra,
que mp; condncís allÚ!

_~1 l: mllA~a .es una -montww
'---pimienta, canela y sal-;

virgen morena en milagro
de gracia, ritmu y canitar.
Yo me la robé una noche,
uiia noche de San Juan,
de locura y de jarana,
me sabe a canela y sal;
y me la llevé a los lomos
de mi cahallo alazán.

¡Qué orgulo de panameña
siente en su yo palpitar!

Senderitos de nii: tierra:
llevadme siempre hacia allá,
donde la. guapa. montuna
me sabe a canela y sal;
de la potencia del mozo

es ímpetu de hii.racán;
lio se me ofrece la patria
e/i ,Hl belleza total.

¡Qué orgnlh de panamerïo
sÙmto en mi sé/ palpitar,
seruleritos de mi tierra
que me conducís allÚ!

1957 M oisés Castilo

* .. ..

ROMANCE DE LA RAPTADAH-

Me dù;.'.1l qu.e Mariquita
no regresó de la tuna;
que la f'UO/" la envolviÓ

en los pliep,iies de su tÚnica
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y se la IIp-vá cantando,
el/vuelta en ondas de mÚsica.
Jlle dicen que Mariquita
/lO r('llrl'Slí de la tuna.
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Pago de Biletes premiados en Chiriquí y en el

resto del Interior de la República

Mediante arreglo con la Sucursal del Banco Nacional en David,

dicha Institutción se ha hecho cargo del pago de los biletes de Loteria
que resultn premiad,!)s, mejorando así el servicio que la Lotería Nacio-

nal de Ikneficencia da al público, ya qii.e anteriormente las personas

favorecidas con biletes premiados tenian que venir a Panamá para
cobrar los premios o recurrir a particulares para que :,e los cambiaran
con descuento.

La Junta Directiva y la Gerencia de la Lotería están empeñado.s
'en extender este servicio a las otras ,re~iones de la República donde
existan Agencias del Banco Nacional y al efecto, inician conversaciones
con la GerencIa del Banco Nacional, que afortunadamente regenta el
progreita y dinámico don Henrique Obarrio.

(Tomado del Informe .lel Gerente de la Lotería Nadonal de Bene-
ficencia, Dr. Carlos E. Mendoza, de Septiembr:e de 1957).
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f:uiio;;a veg..aciÓn de los irÓpic',s, a mas de su consid",rable de',nrrollo,
que da lugar a qiwpor toJas purtes S(~vean ilimensalS ~'ahanas de verdura,

prescnla a(Iernás la particuhridad dE' tal niil especies exóiicas que por to-
da;; purte;; en ello;; nhundan, peru que fuera de allí se ago¡.lan.

Li selva que en lo,: alrededores de Paya está desierta y sile:lH:iosa, como
si quisiera guardar una perf(~cta n~lación con aquel pueblo apâiico que en
l'U ;;ei:ii vive. a iiiedida que :;1" n~corre, alejándosc de 1m; niiserahlcs caba-
i"ins en qU\~ habilan, pan'ee qw' se ensaiwha ) adquiere esos ruidos, que le son
propios, y quc parec(~ como que acompañan en su tránsito por ella; acá y allá
sohre la verde alfombra (1 ue en absolulo tapiza el suelo, ;;c ven una multi-
tud ch: inonos descarados que corren, juegan y salLan, sin que liuesLra pre-
sciicia le:; imponga en 10 más mínimo, y los 101'06 y las cotorras dejan bri-
llar cntre los árboles su caprichoso pìumaje, llamáiidonos hacia ellos la

atención con sus continuos chillidoH. El río se ensancha poco a poco;
f!nchos (:stanques sin corrienj(~ separan los remolínos, que cada vez sc hacen
iná:; raro:; y nwno¡, peligrosos.

N uevaiipnte v()lv(~rnos a ,:nconlrarnCJs con los aligatores y caimanes
qU(: lari conocidos nos son; al aproximarnos, el ruido quenaturalrnente
pi-oduciinus despierta a aqucllo6 monstruos, que lanzándo~e preeipii ada-
iiwnW al rio, haceii oscilar nucsLra piragua de una malH~ra alarmante.

N UE:stros lemores fueron grancks, pucs dos o tres veces algunos de aquellu"

repugnant(:s anfibios, en sus ~i;ltoB acelerados, llegaron a tropezar en los
cu:Oados dc nuestra piragua, que seguramente no podría resistir muchos em-
¡iates; no olvidábamos la fuerza monsLruosa que aquellos aniiiales tienen
en la eola, y pensáhanios cuán fácil era ver deshecha nuestra píragua y a
Ilosotroi; en el fondo del río, víctimas de aquellas aceradas niandíbulas que
mirábamos con espanlo. Por fortuna, nada ocurrió y pudinioH seguir

adelante, sin que ningún contratiempo viniera a aumenLar los que ya la-
nwntábamos. Por la noche acampamos sobre un punto que eii la orilla
f,irrnaha una playa arenosa; iiuestra cena se compuso de cuanto Mono,
i.uestro guía, cazado y pescado durante el viaje que habíamoß hecho, y

VOl' primera vez, convcncíéndonos de que la necesidad es uiia gran maesLra

que carece de ley, no;; dispusinios a comer la Lariie de macaco. Si he.
1105 de decir veribd, no Liene mal gusto del Lodo; pero el animal, grose-

Himcl!le dÔ5cuarlÎ:wdq y preparado, su piel quemada, la forma de ;;us
míeinbros y el color verdoSO de su piel, le dan el aspecLo dd cadáver un'
tanto delorine de ull cofrade en dignidad humana que coiiiienza a (lescol11.
ponClse.

Las hucHas que en aqud1a play!'. pudimos v¡:r claramente niarcwla:;,
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EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PAN AMA Y DE DARIEN

no podían d'~jar la menor duda de que era muy frecuentada por lo!; caima.
ncs, y i~!;to dió lugar a que me tioniiinra una singular apreii!;IÚIl, que fá-
,:iImelite se explica en un explorador novel como yo; ma!; l'!;te cuidado que
!;C apoderara de mi ánimo fue desapareciendo poco a poco, extingui~ndosc
por c.ompleto al vcr la tranquilidad con que lo!; hOJJibres que no!; a(:ompaña.

l.an tendieron sus irantiiiS y Se dispusieron a pasar la noche,
Bien pronto pude convencerine dI' que había otra cosa más de tenier

que los caimancs, por absurda y extraña qw~ esta confesión pucda parCtTr.

El .caimán, como liemos dicho, sÓlo cuando cuenta niudlOs años y laG ,~x-
cresceiwias de su rugosa pid le dificultan sus movimieiitos, es cuando alaca
:l. I homhre; pero 1'os llO.sqUitos nlUestrnn una singular predileccitll1 por ela-
\al' en .ruestros cuerpos sus ponzoíí(Js(JS aguijones, y (:stos odiosos imicctos

abundan mucho en d sitio en que hahíamos estabkcido el campamento;
sus contíniia~, y mGI(:stas picaduras no nc);; dejaron cerrar los ojos, y a la

mañana siguiuite era he.rrible el aspedo que presentábamos; nuestra eara
y nuestras manos l'stabiin lotalrriente acribiHadas (' inflainadas, experÎrmm-
iáhamos un indu:ible niuleslar, que ;~on ;iada se ealmiiba, y s(~n1íam(¡s una

expitación fd)rit que no nos dejaha guslo para nada. El hombre niás
fuerte v vigoroso, el s(~r mejor constituírlo, no podrá cierlameiite sufrir mu-
elias :iodies eoii;o L que aUí pa6amos, sinniorír de los d,ilore., y la fiehn:
r11le los aguijones de aquellcs niosquttús (:ausan, i\osolros, que nunca
podnmlOs oll'idar lo que allí sufrimos, y qiW tan presente lo teníamos en-
tonces usando del der(~cho que como descuhridores teníamos, impusimos a
a(rud Jugar de torlura el Honihre de Playa de las Pla¡;as, de los Azof'9S o
de los Dolores, porque cualquiera de estos Hombres le estaba bien empleado.

A niedida (pie más y mÚs "e deseiendf' por aqlJ~lIa corriente, d río
cambía de aspecto, las aguas picrden la linipieza ) la transparencia que iir'-
mirábamos tanto, )' toman un color iiniaríHcnto sucio; su cauce al propio
iit~iupo H~ estrecha, y In'i árboles qu.ò en iina v otra orilla (:recen. dan som-
hra qiw lo hacen niÚs oscuro. J.o~ árhoks, ~areomidos por el coiiti'iuo
choquç de la corriente, comi('nzan a Ionnar ohstruccioiies que nos eir'rran
el paso y que HO pueden evitarse 8ino abatíendo muchas de~ aquel1iis ramas
ti hachazos, 1(; cual sohrel1t:vamos gran (:!;pacio de tiempo, aunque nos eilU-
sa gran(h~s molestiiis y trabajos, traes todo lo cual JlOS (~ncontrali()S en las

(~mpalizadas, qw: no son otra cosa que un amontonamiento de ramas que
atajan la coni(~nte del río en una ext(msi(in de muchos mdros de ancho,
y qu,~ C,C d2van de ocho a diez metros sobre la superficie del agua. Eiitoil-

cps se bace ncccsario d(~scargar la pírag!H, moiitarla a brazos sohre el ma"
leeón y arriistriirla hasta pOIlc:rla del otroliido: aq 11 i el corte es ii pico, y
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ent()nfT~ hn~ qllP echada de nuevo al agua para cogerla luego otra vt'Z.
vaeiada f' inmediatamente colocada otra Vf'Z en lo alto. ¡'~ta operaciÓn 110
es solo de graii inibujo, "ino también sumamcnte pcligroc,a; aquellos árboles
y aquellas ramas. por pncilla de los que hay qUl~ and¡ir. f,,;tÚ~, to(los medio
podridos. ("ltistiluHn un suelo falso en demasia, que puede liuiidirsc ('011 su-
ma facilidad Lajo lo;; pi,:s, y sumergir al explorador C!l .'ualquicr agujuo
1) charco lormad., cn pj fondo del rio. v llltIl'.S mal si tlO va a ('aer ('ti ~11('-
dio de una as,imblea de eaIinanclS.

XXII

Los pantanos del Atrato.-Loma de Cristal y Loma Vie.
ja.-Laguna de Perancho.-EI río Atrato.-Desproporción

entre su volumen y la extensión de su corriente,
1,os monos de la selva palúdica.

Más abajo de la última de aquellas empalizada,s qU('~ tanto 1\05 hi('ie-
ron sufrir. las orillas pierden su elevación ~ se hacen fangosiis. teniendo

daras v maniliestas señal!'s que acreditan que ':n 101 'tstaeiÚIi de ia~, lluvias,
euando la corriente del rio aumenta, se sumergen por compkto. Cuanto
ante iiueòitra visia se presenta, nos hace ver que estamos muy prÓximos
ya del inmen:,o pantano que forma la orilla del Atrato.

Cuando, sirviéndose de cualquier corriente, se alravieòia en una canoa
por medio á(~ una selva tropical 'en la que 10lS epifitos, las lianas y todos
los demás parásitos creeen por todas partes eniiarañándolo y revolviéndolo

todo, hay necesidad de averiguar lo que tras aquello hay, porque nuestra

vista no puede descubrir nada en medio de aquel dédalo sombrío; pero (~n

el punto en que nos hallamos, nuestras miradas llegan a todas partes, al-
canzan a todas :,us profundidades, y noòi parece òiombria, misteriosa, infini.
ta, nos asusta por su majestad y con su silencio, y en aquella muda contem.
plación a que nos entregamos, vemos pasar una serie de cuadros de la
vida primitiva, cuyos contornos y colores nos causan envidia.

Nada nias seductor que el cuadro que anÌl nu(~stra vista se presenta.
La en aquella hora; la tarde comenzaba a eaer y los 1'0. vos del òiol, pr(¡.
vimos ya a :,u oca;;o, se indinaban ilumiiiado a la selva toda, con esa luz
suave que tanto inclina a soñar y a meditar; la barca se desliza duke-

mente por las agua:, del rio, casi sin producir el inenor ruido, y los mil
insectos que e6peran la noche para lanzarse al espacio, chillan en los bor-
des de los agujeros que les sirven de nido, y se agitan entre las ramas de
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los árholes. Los paJ ar06 parecen despcdirse del día con sus últimos can-

tos, y de vez en cuando acá y allá vemos saltar a un inquicto niono que
trepa de rama en rama buscando su guarida.

La corriente del rio se hace cada vez más pobre, disminuida por el
considerable número de canales que, partiendo de derecha a izquierda, se
pii:rden en aquellos prados" y bien pronto solo disponemos para nuestro
tránsito de un nwzquino caiice que ¡ipi:nas si tiene dos metros d(~ ancho~

y en el que su profundidad es solo de algunos centímetros. En muchos si-
tios nuestra piragua, a pesar de la por.-l cala que tiene, se imeenega en el

espeso fango que forma el lecho del rio. En los rápidos violentos nos ve-

mos obligados con fn:cueneia, para eonseguir el paso, a cortar a fuerzil
de hacha los troncos y las ramas que lo interceptan por ser demasiado ba-
jos y formar una espeeIe de leñosa red sobre las aguas; y para poder con-
seguir 105 movimientos necesarios a evitar un accidente desgraciado, nos

es menester arrastrar la pequeña embarcación hasta el fètido fango, por
el que es imposihle andar sin hundirse hasta más arriba de la rodilla. Los

han anos y los baliceros abundan en núnwro considerable, y con frecueneIa
no", v,~íamos enredados entre las ramas de estos árboles, más altas que el

l'alaJnquero, que de pie eii la popa de la embarcación hace esfuerzos so-
brehumano!' para eonseguir que sigaiiios adelanto. Los insectos di: mil
formas y clas(';;, y unas repugnantes araña", cuya vista hace sentir frío y
a"co, abundan de tal manera, que parece llueven sobm nosotros. Algunos
troncos ea idos acá y allá vieneii a añadir ohstáculos a aquel paseo, que

en un principío n:aIÜi:ábamos con tanta comodidad, isin admirar otra cosa

qUI, hellpzas.

Por fin, tras tantas penalidadps y luchas, tras tanto inconveniente como
tuvimos qUI~ vpncer, abandonamos aquella llaIdecida selva, donde tanto
habíamOS "ufrido, llegando a un i:xtenso pantanG cuya duperfieie parccía
cubierta en absoluto por una de las muchas csppc.(:s dc palmeros que cn

nquel país f;e eríaii, y que las naturalps llanian paganias. El tronco de f:stai
musácea es tan corto, qiW apenas sobresali: de la base y "u ancha copa se
exl icnde I nniediatamenLe: SUd largas hojas rnuaLas interceptan easI por
conipkto d cainÌno. A juzgar por lo que vemOS, df:be haci~r niucho iieni-
po qiW ninguna barca "urca por uquellos sitios: no se vc surco ninguno
que pueda liacernos creei. lo eontrario; la Naturaleza ha ido amontonando
aHí sus i1(:spojos, y hacinados por todas partes, dificultan el paso hasta un

punto taL que no es posibk addantar sino a golpes de machete. H.qwn-

linaircrilr canibia la decoración por completo, y al salir del pantano nos
hallamos en una llanura dl~spr()vi5ta de vl:getaciÚn; enfrente, pero a una
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distancia lal que ya la silueta se hace indecisa, divisamos algunas monta.
ñas cuyas línea" azuladas se dibujan en el horizonte.

En un espacio de m,is de cincuenta kilómetros, tanto a la derecha eo-
mo a la izquierda, los terrenos están inundados. Acá y allá se distinguen
alguiio6 grupos dI' árboles, a los que se enlazan algunas plantas trepado-
ras, formando caprichosas guirnaldas que festonean sus ramas, y que so-
bresalen por em:ima de un inmenso mar de cañas y paletuvios de i:ortas
dimensiones. Toda esla vegetación, casi sumergida en medio de las fan-
gosas aguas en qui' crece, tiene la misma altura y presenta el aspecto de los
irigos, momentos antes de hacer la siega; el agua se ve brillar y reflejar
por aquí y por alli a lo lejos entre las matas: en una palabra, por todas
partes menos en el rio. El Caquirrí por aquel lado no es más que una
fosa de unos cien melros de ancho, cuya profundidad no llega a diez, e
invadida por un bosque flotante, pero tan espeso, que una tabla puesta de
r.lano sobrp aquel revoltilo de gramíneas es por demás sufiÓente para,
sostener a un hombre. Los remos se hacen inútiles por los remolinos eon-
fusos 'IUe las hierbas forman en el cauce. Mucho menos puede usar la
palanca, pues el agua, por invisible que sea, es mucho niás profunda, por
lo cual los puntos de apoyo se hacen raros, si no imposibles de i:ncontrar.
Con 1U/ ramas di: mediano grueso de los mayores palmeros pangamas que
puedim encontrar nuestros hombres, eonfeecionan unas horquillas, eon las
que aplastan I"s ramas que en tanta abundancia crecen, y busean apoyo

para que la (~mharcación pueda deslizarse. Nos encontramos cn el panta.

110 de Atrulo.

Al inleriianio!' en él, advertimos corno en iiuestro rededor renacía la
vida animaL. ha:;la que un punln que jamás la he visto tan exuberante.
!:andudas jninensas di~ jJájaros de todos tamaños y variados plumajes eo-
rren ) revolotean a lodo lo largo del río; grupos de garzas iiimóviles y gra.
ves nos iniraii pasur cn una inmovilidad que llama la atención; los laman-
iiiio!' se sumergen n:petidas veees en pocos morrJ(~nlos v. UIlOS caimanes
cnoJ"IlCS duermen sobre las balsas que Icll la orilla forman la hierbas

arrastradas, A las ocho de la noche lleg'imos poi' fiii a la Loma de Cris-
t:il, ÚltinlO punto de Uii contrafuerle de la:; cordilleras, pronioiiLorio bastan-
le cdebri: cn el país, pues éste, y el llamado Loma Vieja, (':; el único te-
I'I'CIIO seco y fuerte que se encuenlra en aquella llaiiura illlleiisa.

AHi partimos el campamento con I(;s pe.scadores ik manatis que se
ocupaban eii despedazar dos de a(IUl~iiOS ,¡nfibios que habían matado aque-
lla maiiana, dividían en largas tiras, quc ahumaban iiinH,diatTlllt:lil'. Ya
q Ut' di: estos animales nos ocupamos. bueiio 6erá que demos algunos de-

. LOTERIA PAGINA 165



EXPLORACION¡'~S A LOS ISTMOS DE PAN AMA Y DE DARIBN

tane~ acr:,n.:a dc fIlos, mucho im!s cuando c()n~iítuyen un medio dc ali.
ninitaciiHl para aqw'Hos naturales. E~te género ilr ceiáceos herhívoros

esiá caJacterÚado por la exí~tencia dc iiueve molarcs en cada uno de los
lado;- de su nnndibulu :105 superiores ,"on (:a~i (;uadrados, y los inferio.
res un lauto lle!S punliagiido~, aunqui' iodos presentan una corona plana,
en In que se i!cslai:an lres especie~ ck bol"a~. Los m iembros anteriores,

verdaderos aparal06 de natación qw: (i¡.wna~ se descubren bajo la piel que

los oculta, eshin conipuestos d(~ cinco d,~dOci, que a su vez eomitan ck cirico
falange~ lenninadas por uñas planas y rcdoiida~, que ti(:1en algÚn pare-
cido, aunque lejano, COI1 las del hombn:. Estas uñas, por regla gciwral,

son nad ,1 más (iue cuatro, pues el más corto de 105 dedos no es unguicula.
do: en algunos han podido hallanie hasta las cinco; los miemhros post(1:
riows y la vagina faltan en absolulo, y ,'n ntno ha sid() que Dauvenlós 10f;

busque en un fdi, que ba disecado. El cuerpo, de fonna oblonga, que al.
gunas veee~ ha ~ido compnrado con IJlU oslra, esUi terniÎnatÌo por una ce.
la apla5tada, andia. y qi.w iieiu: gnln ;;cniejaiiza con un abanico. La ca.
heza termina er, un "Iùcieo carnoso cn d que hacia la parte superior se ven
las riaiii:cs, inuy ¡H'q lidia;; y dirigidas hacia adeianli~: el labio superior, par-
iido (:1 su punlo med;o, lo tii-ie guarnecido de pelos muy abundanies, íos
ojo~ (;(H1 muy pe(iueiios, Y lo mismo sucede con el ctgujero aurÍl:ular, que
cuesla gran trabajo aiw.rcibirlo. Las mar:ias son pr:clorales y adquiren

un (:on~iderabk desarrollo cuando r:stán (:n la época de la gestación y de
la cría.

A estos animales 110 "c les elH:uenlra nunca en aita niar, sino sola.
menle en las orillas, y m.uy(:speeialnio:iite en la~ desi:inbocaduras de los

rios, por los que n:montan algunas veo\' hasta muy considerahles distan.
cia~. La mayor parle (Ir lo~ viajeros afirman que estos animales pernia-
n(..;en constan!enienle en agua, aunqu(:, segÚn otr05, llegan hdi3la arrastrar.
se a tierra. Ordiniuiamente se les encuentra en bandadas, apretados los

unos contra los (,lros y teniendo en medio a 100; pequeñudos, sin qw: ma.
nifiesten des(:onfÎanza alguna, al menos en las regiolH:s en 'lile no se les

ha hecho temer la presencia del hombre, dejan que se Ii\' aproxinwn y
hasta que lOs loquen, tr:niendo, según dicen, qiie golpi:arlos fuertemenle
para qur: 10m en el partido de marcharse.

La inteligencia de lo~ manalis, ~u instinto social y dulcr:, guarda ex-
traIio conlrasIP coii sus formas groseras, por más qii(' hay necesidad de
confesar que 105 via,iero~, amigo;; sienipr~ de lo niaravillo~o, han exagera.
do hasta un punto coiisiderable Ir) (iue 11 la iiiteligencia de es los animales

se relien\ Sln duda por haber ereído fábula. v ciwnto~ que liingÚn funda-
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mento pueden tener. :i la habido quien ha supuesIo que el honihre desc('n-
día del manatí, y ha sido llamado por algunos el pez mUJtr Y en otras
partes lu h~lJI Ilaniado el buey o la vaca marina.

Li carne de esto;: animales, segÚn unos viajeros, es lllUY parel,ida a
la del buey, V según otros, a la del ternero; su grasa es muy estIrnada;

así es que freeuenteiii:nte se organizan cacerías contra ellos. Para cog('1'
a los manatis hay (1 ue procurar acercarse a dIos con gran sigilo en una
pequeìia y ligera barul, y dispararles una aguda flaJia, sujeta con una

cuerda hastante larga: tan pronto como el aninial se 6iente herido, em-
prende la fu¡!a. 11(' ando consigo la flecha )' arrastrando la cuerda, a cuyo
(~)(treino se tiene el ('uidado de amarrar ,11 pedazo de madera qlJ' flote
sobrt: el agua y sÍr va para indicar dónde se encuentra. Cuando a causa
cit. la sangre que va pi:nlimido por la herida el manati se debilita, se acer-
can, \ arrollando ia cuerda hasta dejar ..ólo algunas hr'nas. tiran de èl

haeia tierra, o concluyen de matarlo a lanzadas.

Es un es¡wcL.tculo muy curioso -,/(1' ei iniertl' que er,tos animales toman
los unos por los otros; cuando ven a uno herido, todos se precipitan hacia
¡.i eotl objet,- de vi:r si pueden sacar;, el ar~)ón, y muchas veci:s, al sacar
ldlO de ellos fiWTU del agua, ha podido ob~,erval'se que los dtll:lS lo siguen.

Del manaií se e"liOCC'l dos especies; :.na, la que habita las costas
,ceideiilak" dd Alriea, pero la otra, que es la de Ami,riea y la lIaniada

por los rlatu.ralislas el ,gran manatí, la sirena o la cerda ,k mar de al¡.u-
11W; v ¡aJeros. Si; piel 1,5 gris, ligeramente gniiiulada, en alguno" puntos
,,:, L: vI':n pdc.s aislndo", especiahnente en la comisura d", los labios) ('n la
parte exlenla de lUl; aieta;, iiatatoriuo'. La hembra de esto" anill1ales geilP'
ialmenle pare do, hijudos, que dese:e luego la sigueii en el mal'.

Aqutila noche, gracias al humo que despedía la hoguera de aquellos
a (urtu nados pts('adoHs, lo" IlOSq uitos nos periliitieron algún n:poso, y

iudiinos dorniir deseansadamente, cosa que hacía rnueho,: días iw podía-

JliOS eoliseguiL ) que tan IH,cesaria no,'; era, pw~s a pesar dd niw:ho umol'
al trabajo, del gran interés ,¡ue en 105 buenos n:suItado,- de b expedición

teníamos todos y de la gran conÜaliza que nos aniniaha. aquellas tan con-
tinuadas fatiga" earlsuban nuestro c!H.'rpo y abatían iiii,slro ei;píritu, ha-
i i(:,iido rl os l(.'iier d desarrollo de una enfermedad que Irl h inil'idienl se"
piir addank.

A la iwiiìana Úguientc hieinius uiia a,censiÓn a la loma. \ desde allí

pudimos a(!mirur el extenso, d infinito desi.:rto de verduni donde allá a lo
ltjo" se exiieiidi:ii las bocas del otro río poderoso, cu)a prt'scIH,ia nos la
indica una larga y plateada f¡'j¡, que se exti:ndía en d horizoiill.
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Hacía el Sur se v,~ brillar la graii Ciéliap:a (i laguna de Perancho, y sólo
al¡iuiios grupos de ,írbolt'" contribuyen a qU~ no sea ab".eiluta la !loiiolonía
de aquel lugar. Por ni.ís que atentamente se mire, en aqud vaslo océano
de hierll's no "e :idvierl:.' ¡,i la in,'", lig~ra. iii la nÜs il'significank eHidul~"
e101I. La vista '" picnIc JJJi. "I1I qurc rlii:a la distraiga; todo parece i¡iual,
nada se inueve, y poco n poco se sienle que la melancolía invade el alma.

En las lieiididurns de I,i Loma Vieja el rio, !"IW se Iiabia ensanchado

de nJevo, viwlve a ohsliliirse, y bien f)J"'nl,) aqiiel!a inmeiisa selva flolan"
te, que constitnye ea",i en totalidad su superficie, se cierra má" esiwsa cada
vez, preseiiLi:ido aciÍ \ alIÚ, entr,.' sus boi a", de color verde O'icuro, algu 'ia,:'
hrillantes flores. Diirank má", d,. inedia hol" luvill1o.-; 'Ilic permanecer

parados en el tapliii; en este siLio las hierbflh lI(~gan a lerWr hasta eualro
pie' dc altura; ,l. peso eriorrn'..' "A.í ho,'I.lCnldo pe'! Ul'a multitud dr finas

raír.Ts eoinei cab,.llo". l'Ii1.re cuyas libra, ~e aiion:nnaii el eieno y los d,"",
triius dt: loda e"'peci,,,. sienlpre corl",IÎluy':iido o¡'slÚculos a la continuaciÓn
de nuestro inol"siu viaje. .lnnH'(JialalrH:nle vclnOH extenderse ante no~o.

tn)i, iinalnja de color alnariJluito, liniilar.hi n Ul)(i \ oLro lado por paliill.
n1S d(.~ .rna~or o !lenor altura, pero que la siguen con un orden y simetria

que eliaiquicia podría dre.ii- que hahían sido plantadas por la Jliano del
homlHT. Esto, qiW bUclf~ ealiSar gran extraÎieza, puede observarSe con fa-
cilidad eii aqlJdlos bosques ¡iigante6, al int('Tnarse ,:n los cuales s(~ puede

observar Inr mlichas partes que los árboles formados en líneas direda J
constiluyen, dig.imoslo aRí, regulares paseos, que nadi,: se cuidÒ de ali-

ne,H, sino que es Única y f~xclusivainentp obra de la Naturaleza. Aqueilas
filas de palmeras de qUI: dejamos hecha mención limitan la !;orrienle dt
Atrato, que es la que tenemos delaiite, Río de proporciones con",iderahles,
más ab~ijo dd punto en que recibe la corriimte del Caquirrí, su anchura
se exiiende a .rnás de ¡.,:iscientos metros de una orilla a otra. Sobre esta
con.~iderable sabana, el vienlo dd Norle levanta olas, cuyas crestas se

lompen y hlanqupan acá y allá las aguas fangosas ,pie se eslancan eii la
orila.

Ppro he aquí que iiueslra piragua se llena; los hoinbres que no!;
conducen se niegan a avanzar más, y nueslro malestar llega a su límite
en medio de aquel vasto desierlo de agua donde nos es imposible realizar
movimiento alguno, y dd que al ni is!lo tiempo nos es n~:esario 6alír cuan-
to antes.

Cuando 'llayor era nueGlra desesperacilÍn al vernos reducidos a la
impotmicia, pues ii,iestras Juerzêls hahían (kcrecido de un modo que ya
no podiamos contar con ellas; cuando la i:speranza nos correnzaba a
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abandonar, cosa que ha¡.ta entonces iio nos había sucedido, a iw¡;ar de
los mil riesgos y peripecias por que habíamos atravesado en aquella ex-
pediciÓn, cn la que Ilunca las satisfacciones podían compensar las ¡.enali-
dades, tuvimos la fortuna de distinguir, un poco niás abajo del lugar
en que tan mala¡. i:ondieiones nos encontrábamos, una embarcación tripu-
lada por unos peseadon:s que se hallaban en acecho para pescar sábalos,
que son grandes pescados de más de un metro de largo, y muy sahrosos.
Todos lus que en aquellos contornus viven, los apeteeen por sus buenas
conrlieion(:s y, por e¡.ta razón no son poeos los que se dedican a su pes-
ca, seguros de obtener resultado;; lucrativos.

La rlificultad que presenta el hacerse de ellos, depende, más que nada,
de lus Fscasos medios de que aquellos indígenas disponen, pues por abun-
dantes y pur considoraliles que sean, toda la práctiea adqurida en muchos
ar.os no puede ser Iiaó;tante a que la ¡.esca ~wa nunca de consideración;
mucho más cuando, continuamente hostigados aquellos peces, buscan siem-
pre los puntos niÚIs profundos, zabuHéndose íninedíatamnile al menor

bulto qUl: perciben, si van a flor de agua.

Uno di' aqudlos hombres, a los que al fin, después de niudlO sufrir,
nos pudimos aproximar, maniffftónos ser el patrÓn de una barquetoña

grande, quP por fortuna se encamínaba a Pisisi, del otro lado del golfo
de L rabá. No podremos expresar nunca la inmensa alegría que experi-
mentamos; entonces nuestra alma se dilató y scnÜmol3 que renacían nues-

tras fuerzas; nunca pudimos esperar tamaña fortuna, que aún la considera.
iiiosmayor cuando por un corto (~stipendio se convino es que /lOS llevaría al
punto de su destino. Al fin íbanios a reponemos de las fatigas que sin
cesar veníamos sufriendo, y esto en los momentos en que. por todo lo

qlH: a nuestra vista se pre5entaba, no teníamos motivos para suponer
otra cosa sino que irian en aumento; íbamos a perder de vista la frágil
piragua, en la que nunca nos pudimos considerar seguros, cuyo poco fon-
do nos obligaba a ir sentados a la turca. con las piernas cruzadas, lo cual

nos causaba rlolores e ineomodidades a las qUl: no nos podíamos acostum-
brar. en la que janiác podíamos recostar nos, sino que noche v día había-

n10O' di' ir compldamente derechos, v en la qUl' sipmpl(' habiamos:

di: procurar quP los pesos estuvipran perfeetami:nte equ:lihrados, pues

la menor desigualdad po(lía ser causa de que, cuando menos lo pensára.

lllOS, nos v iÉ-alnos en el fondo del rio cubii:rtos por aquella cÚscara de
1lW:~, pllf'S no podemos dar otro nombre a la i:1lbarcaciÓn en que nos ha"
Iiianios aventurado. en la que tanto tiempo había perdido a r:ausa de la
let.iliid ('on qUl: t('nÍamos que caminar. sin poder hacer uso de los remos,
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y en qUl~ algunas VCf.'PS la brisa era más fiH:rlc que la corriente, como nos

sucediÓ en el niedio dia que perdimo(' en la horquilla de la seleva.
El 1'io, cuvo ancho (:s UnilOniie en lodes sus pmilos, no deja di!

s(:r profundo en ninguna parle. Siii cnibargo, Iliwslra barqnet01ia, en la
ai.H tan cómodamente varnos, roza Iluchas veces con las hierhas y raÍ-
ces; l,i('n (:" verclnd qup i:slas crecen eii .tal profusiÚn, que lo mismo suce-
(kria aunque luvIera Iludio nlfnos fondo. Cuando caminábamos por ,,1

Ciiquirrí, la" orillas, por distantes que estuvieran, se distinguían alguna
vei: qm' ot.ra: pero aquí n UIlca Ilegiiiiios a alcanzada con la visla. :-ucede-
ría (:slo a causa dp h inrnensidad dpl rÙl! Lo únÍeo qiW l)(dernol3 llccir
es que los árboles quc las liniIlan presenlan un nspeclo ra(Tuítico y iiiez-
quino, y que por algunos siiios ascmejan empalizada!" pintadas de color

de escarlala: tal I:S la al.undanc1a di: frutos ,le este color de qlW :'1' hanar:
cargados.

En la ('"t.acJon en que nos hallamos, Ins aguas Son (:sca('aS y tienen
por aquí poca profundidad; mas a pesar dI' esto, no hay ni la más pe-
queña extensiÚn de terreno que sohn~alga (Ir la superficie del pantano
inun(bdo: para enconlrar terreno ~eeo y firme ser.Ía necesario c:aminar

muchas leguas al Oesk pnra encontrar las prime,ras estribaeimies de las
eordil1eras; por el Norte y por el Oei-te se extieiile una n:giim ambigua,
ni mar ni iierra, que se prolonga hasta d golfo de Lrabá. Los Únicos ha-
bitantes d(~ nqudla selva palúdica, donde la vida seria impo~iblf' para los
hombrps, son los monos. Sin duda ,:;tos animales', por sll constitueión
especial o por lo habituados que se hallan, no experinwntan los malos

efedos que son iiaturales casi irremi6iblemente por le,:, miasma:, que se
dpsprplHlen y (ilIe vician la atmósfera. No cahe dudar que, eualc~qlJiera
que fueran las obras que tuvieran que (:mpri'IHIlTse allí, los trahaja(lores
a quienes tocara a(('¡ella deniarea(,jón qil! ;w exiiende a ,dguno,' cente-
nares de kilÓlnelro:" tendrian 'lU'è sufrî r má,; '¡uc: sufrieron los que reali-
zarOn Irabnjos C'11 el peor de los lrozmi cId ferrocarril intcroc,,;inico (pie

pone c:n coiiuiiieación CollHI con Panani;i; pues allí, :,obrc: peores condi.
('ionos higiénicas, rindo que ¡oda" las Lin:as kndrÎ:n que realiznrse: in-
mergidos en las ('eiiagoza¡; aguas, se tropt:zaría COIl lo,; krribli" peligros que
coii,;iitu\C'n lo,; niil insedos qlU' nburidnn ¡Ior iodasparlü;;, y los (:ai-
inanes, qU(: en ningiinn liiJtan, y al propio tie,iipo 10 dificil que seria i'

;Jbasl(:.einiieiito de: ,¡veres \ b eoiidui.:cióp (k nwterÎales,

No obslaiili.\ ("11111.1 (lpcÎiiios los 1l.!.onos :òe ('llCIH'ntran perft'ctanien-

te bic'ii, y cuda una d(: las numerosas bandas que. c())stíluyen tiene su
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acanionamiento especial V sus caminos hechos; todas las no(:hes vienen
a ¿urmir solire los mismos árboles y todas la mañanas descienden por otro,
que es tanibién el mismO, siempre para dirigirse a sus abrevaderos. La
visla de aquellos ejen:icios de volatineria nos hace comprender que el
camino qw: 1i'S sirve para ir no puede servirles para venir: se dejan caer
sobre una gran altura sobre ramas deigadas y flexibles, sobre leo:hos for-
mados por lianas secas que se amonlonan al caer por su propio pm;o, y
qUl-' les sirve para amortiguar d golpe que recihen al caer, pues de otro
Hlod.. les seria bumamtmle peligroso. Marchan en fila los unos inme-
niatnnii:nti-' después de los otros, ayudándose de la cola prensil, que les
sin", para balaiu:carsi: y haeer menur la rapidez del descenso, o para ad-
yuiii, violencia y hacer que el salto sea mucho mayor y alcanzar 

la rama

,llw 1".(,11 J1TI'saria. Saltan cuidadosament~, pisando casi los talones del
(iue hace de jde de la banda, y formando una caprichosa cadena cuyos

nioviinientob, giros \ circunvalaciones hacen 11:cesariamente reir.
1,:1 ¡\ lralo no iiene en manera alguna la longitud dd Seiia, v no

ohslanle arraslra en su corriente una cantidad de agua diez veces mayor,
I.:OlllU iuvililOS ucasión de observar.

XXIII

Pisisí.-La barra del golfo de Urabá.-Vuelta a Paya.
Muerte de M. Brooks.-Un toldo.

Lsle inmenso caudal de agua de que hemos hecho mención desem-

boca en el mar por trece bocas, de las que la más corla es la que )laman

el Caño de Coquito, derivación del brazo del Barbacoa, y qw' I's al
mismo tiempo la que tiene mayor profundidad, y la que pUl' \Su fijeza y
poca agiiación parece más segura. El canal, cuya extensiÓn será de unos
lreinta metros, determina en el golfo una IJstrecha calzada, cubierta de pa.
letuvios y palmeros, y la barra que Iornia el limite telidrÚ, cuaiido más,
unos dos metrolS de agua. Esle fué el camino que escogiii el palrÓn como

más seguro, o por S(a- i:n el que más practica tenía, por hal.Jfrlo recorrido
muchas veces en el tiempo que hacía se hallaba dedicado a la pesca 1'11 l.lH'
lo sorprendimos. El vienlo habia arreciado un tanto; asi ei; que eri
alrave5ar el golfo no empleamos más que dos o tres horas, precisamenie
la niit¡id del tiempo iiue hubiera sido necesario imperando la calma que
tan común (-8 allí.

Al iiied io d Îa priix.imainente abanrlolialiolS las coslas del l'isisi. al-

. LQTERIA PAGINA 171



EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DARIEN

dea casi tan pobri: , j~iiserahle como las que en el Darién henios recorri-
do, y que se coinpOlW sÓlo de un corto IiÚnHircl de chozas, construidas
como es costuiuhre cn toda aquella l('giÓn.pcro ql1l~ disfnitnn de', la venta-
ja de hallarsc ni l.lua ahrigada cnleb, 1l1_1\' segurn. Fsta aldea, :iUlialJ~

hoy se micueiitra casi rf'ducida al último cxtremo, ha gozado de Sil época
de prosperiibd y riquf'za. En aiiuellos alrl'df'dores criáhanse también

abundarrtes cautcheros: pero las misnias i:au"as que ya en distintas oca-
s.iones henio;; mencionado, la;; graudcs demaiidas y el ininoikrad.o afán
de lui:ro, han dado lugar a que Slj agoten o dp;;truyan, isieiido hoy muy
cortas las cantidades que pueden obterwrse de este producto. De la tagua
consiguen aún algunos hucnos resultados, aunque tanibién ;e¡. de temer
que, siguiendo como van, 110 tarden mucho cn verse privado dc cste re-
curso; hoy lo que niás rcnd imientos les hace conlScgu ir son los aprovecha-

mientos que Irs ofrece el frecuente paso de las grandes barcas que hacen
el comercio entre Cartagena y el valle del Atrato.

Por mucho a que esto ascienda, fáf:ii i~s comprender que una aldea que
sólo tiene un articulo de comercio, y no muy abundante para la (~xpor-

lación; aldea a la que no pueden importarse más que 101' articulos de pri-
mera necesidad, y donikla indmitria, 110 ya carece de desarrollo, Úno
que no se conoce, la vida tieiie que ser miserable, las comodidades haii de
faltar, y la estancia en ella debe ser, si 110 imposible, al menos muy di-
fícil para los que se hallan acostumbrados a diferente gí~nero de existencia.

Además de esto, a los pocos momentos de hallamos en Pisisí, viendo
las malas condiciones higir:nicas en que se encuentra, comprendimos cuán
malsano tiene que ser, y d gl':llerO de enfermcdades que más víctimas debe
causar. En la estaciÓn de la sequia los dos arroyos que corren cerca

del lugar en que aqudlas chozas están onplazadas, SI: conviern en cana-
les de pútrido l:Ieno, y sÓlo el agua de que disponen para hd)er es la
que pueden conservar en unos agujeros practicados en tierra arcillosa.
Desde lo., pri meros dia~ lo.~ d(:elos que ex¡ierirnentamos HOS hicieron eom,
prender euán iwrnicicsos son los resultados de aquel insoportable y nau-
seabundo hrebaji\

Un vecino de Cartagena, aniigo de "~1. RoI'clI.ero, y que sin duda algu-
na era el prini-;ipal riigociante del lugar, fue quien no;; ofreeiíi hospitalidad,
que nosotros al:'ptamos eon verdadera fruición. Dcspués de l/Ha sucu-

lenta comida, qui: nos 11.ÎZl olvidar iodo lo qne habíamos 6ufrido en la
travesia, y eon ia queiiuestros cstÚm:I¡!OS se sintieron fortalecidos, el se-

ñor Burgos, que así ,~e llamab:: nuestro ::mable anfiiriÚn, nos condujo
a una verdadiTa hahiial:iÓn, que comparada con la selva, los ranchos, la
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piragua, Li lJlrqudll1Ìa ~ lodo lo en que había sido preciso ptillalix:er,
I;OS panTiÚ l' límite t'xtreiio de lo ,-óniodo r dt, lo confortable. Las pa-

redes ('~lflbai, hlwlt)iwadas con cal; dos catn'., clt tijera formaban las ea-
nia~ que. I-"Tniitii:ndww el lujo de las colchas, iban a n'cibir a los afor-

luiiados \ ia¡,.ios. quienes janiás agradecerúii COIl() eo; dchido todas aque-
llas l'oiioclidades, proporcionadas donde menos lo esperaban y cuando
mas necesidad le!iían de ellas para desentumecer los inieinbros ~ adquirir
de nUl"YO ,,1 vigor que en lantos trabajos habian perdido. Por ninguna
parli' se \ eía un mosquito; así es que contábanios pasar uiia noche tran.
quila. conlO hacia iiiucho tiempo no teníamoS otra. Por desgracia, al
tiempo qut' nos l'~creábanios en admirar la estancia que lan magnífica nos
pan:cía. ad\ ertinlOs que en las junturas del tabique dd techo había un con-
siderable nÚmero de arañas negras: una, sobre todo, con un y ientre grue-
so como un huevo, y de muy larga. patas, :ios iiispirÚ un asco indecible,
y desde lueg:o nos pareció muy mala compañía para pasar la noche. Así,
pues. armado. quien de una escoba, quien de un niachete, emprendimos

una batida para darle caza; más procedimos con lan poca prudencia, Ile.
vados de la gran repugnancia que nos causaba, que luvo iiempo de dff-
del' del lugar en que se encontraba y comenzar a correr por debajo de
las sillas adnsada~ al muro.. Por fin, después de mucho perseguirla,
conseguimos alcam:arla con un machetazü, que partiéndola en dos, salpicó
lIuestras ropas con un líquido. visco.So. y negruzco.

El 29 por la mañana vo.lvimos a pasar la bahía casi sin llevar pro.vi-
siones para el regreso, y después de practicar un detenido esludio de to-
dos aquellos puntos que podrían ser utilizables para la apertura del cana~
con que soñábamos, entramos I1ucvamentf' en el Atrato. Uno dI" Ilues-
tros amigo;; del Dari~n, que habí? salidc) en nuestra busca, nos enconlrÓ en
la Loma de Cristal, ..ntregándonos las cartas qlW de P'lva lraía, V fn las
(jue nos comunicaba la triste nueva de qllP M. Brooks Re cfI:ontraba gra-
vemente enfii-no: apresuramos I1Ufftra marcha todo cuanto nos fue po-
síhle. y el día L ÇJ de FelJlero dimos iin artiós a las piragua;; en d punto

('n qlW el sende!o :ihi~'ilo pUl' los iiii.io~ cae f:ii el río Tule;2ua.
1\'1' la maiíaiia. el lejaiio ~ nielancólico son del ('(j'rno de M. La.

('aiiill 110'; guiÚ hacin la lroelHI que nueslro amigo Sf: elH'Uelitra ahriendo
('11 ('oiiipai-ín di, M. Celkr. Trii:slt' nueva! Allí SUpiliiOS que M. Brook!:
linhiLI "uniii,l,ido ..1 26 dc Eiiero. Lo aV:Hlzado de su edad. el poco cui-
(¡ndo l-1H' loiiiaha ':11 L. qiw a d se rt'eríu, y la folta deprei'aueiones, hahían
(Lido lugiir el que ~,: fiwran resililielHlo hasta el puiilo de qu"', uconietido

por uiia dis('.ilerí:i. 110 pudo rn"isiirla. Ilurieiido de ella. si hii.ii t:" Ói.:rlO

. LOTEHIA PAGINA 17:



EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DARIEN

qui: para acderar ~u fin contribuyó también la rnorikdura de un vampiro.
Era el ;;egundo de nui~stros amigos que sucumbía, y sentimos su muerte
con toda el alma ; animoso y trabajador como pocos, en nada s(~ paraba,
nipard éL. exi~tian peligro~, a pe~ar de sus años; bueiia prueba de ellG'
su deci~ión de acompañarnos a tan remoti~ n~gione6, a pesar del conocí-
miento que tenía de las mala~ condieÍones en que S(~ encontraba, y de las
mucha~ y grandes fatigas que tenían que sufrir~i'.

Llevados a cabo por nuestras brigadas de iiiginiiero~ los estudios ne-
ce"arios, por los qiic se viiio i~n conocimiento de qw, era impo~ihle abrir
un canal interoceáni('o a nivel del vallf' (Ji Paya. M. Wyse Si, dedicó a
,~;;tiidiar la gnm dqiresión del terreno que, partiendo de Pinogana, se di.
rigi, hacia d Nordl';;IC, cortando perpf'ndieularmente al istiiio en una parte
bastante estrecha. E;;tábaiios plenainente cunvencidos de que en manera
dguna podríaJnos clH'ontrar Uii piultO pUl' do'iilc el pa;;o fuera expedito;
pero abriganio., la conlianza de enclIutrar, en la din,ccilin que nos propo-
niaiio" ;;eguir, un contrafuerte cuyo e;;pesor .no fuera de mucha conside-
raeiliii, y en el que ;;(, piidilTan practiear los trabajo;; necesarios para que
sin grand(,;; gasto~ fuera atrav(,sado por un tÚnel. Al propio tiempo M.
Wy;;e se proponia la exploraci/m del Tuyra, qlH, lo~ indios y dos caulche.'
ros más inteligentef:, que habian com;If(~ndido el ohjeto dI' nuestra mi-
siiin, luibian manife~tad() 6cr un río (le fr¡mco y expedita corriente y de
muy Huaveinclinacilii, y cuyo cauce por eudlos de .nlUY poca i:Ievaeión,
comienza con los de los tributarios del ÂtLintico; co~a qUI" de ser cierta,
simplificaría mudw nuestros trabajo~ y nos haría con~eguir una circuns-
tancia 1m pro del objeto que allí nos había llevado.

Niw"tro jeÍl Sc re;;ervÚ la primera de f:stas exploracione;;, v tuvo a
bien confianiw todo lo referente a la ~egunda, Tanto para una como. pa~
ra otra, nos fue neec;;ario volver a Pinogana, que r:ra doiide podíamos

realizar los preparativos necesario;;, y asi lo hicimos. Como iiece~aria-
!liente en 'luc~tra~ cxpedicionei; anteriore~ habíarno;; tomado nota di~ lo
que mii;; no~ habia hecho sufrir y no podia pasar desapari:cibido para:
iwsolro;;, y hajo este punto de vista ¿kbianios i:olocar en primera línea
a los m()('iqui'()~, qw, tan malos recuerdos nos dejaron en la playa que por
tan j u~t03 motivo;; apdlidaHlos de 1m; Plagas, lo primero qur, hicimos fue
proveernos de un toldo que nos librara de sus enwlcs picaduraoS. Un tol-
do en una pequeña habitacÎÚn de tela" nn poco má~ largas que ia~ ha-
inacns: I:~ cuenI;:s desuspenlSlón pasan al traví,~ de estrechas mangas,
qiie una i~specie de jareta ::ierra. En todo su alrededor, por medio de
(-tras cuenla~ y palos que forman Siis acce;;orloIS, se ;;iwticne d toldo. 1)11-
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di(~ndo :irl:iarlo eii l'ualquier lugar. Estos aparatos, qilt la iiecc;,idad ha
impn,yisado. son suinmncnte útiles r~n a'ludla regióii, y en los puntos I.:n
'jUl' abundan los díptero;; duerme, se come. se trabaja se hace todo.
pues (ie otra manera sería punto mcno~ que iniposililt..

xxiv

M. Lacharme,-Los seis hombres del río SinÚ.-Marcha
para la costa del Atlántico.- Valor casual por necesidad.

La trocha.-El día.-La velada.-La noche en la selva.
Las fieras del bosque.

En di"tinta" lH'asiones he hablado Ya de NI. de Lacharnie, el cual me
fue seiÜilado como ('ompañe!'o en niis trabajos de nivelamiento, y que es,

sín que otu. ('osa pneda decirse, un hombre anialile, bueno, religioso, es.
clavo de i'U deber y de "u honor. Aferrado a la idea de que el Paya era
d punto más útil y eonveniente para ætablecer el paso, idea que d emi-
tiera antes que nadie, insistia cada vei con mayor ernpeilo, sin atender al

f;1 an número de dificultades, casi imposible" de vencer, qUl: se presenta-
ban para llevar a ,:abo su proyecto. Hajo de euerpo, ddgado, inclinado

ya por el pe;o de los años. llevaba sus cabello" grised bristante crecidos,
pues 1(, caían hasta la espalda; nunca, a pesar de lo muy necesario qUI' \'ra.
gai;taba :,ombrero, y en su lugar se contentaba con ull pailuelo anudado
al rededor de la cabeza o una li¡ia, a la maeera de los indio:,, regalo de su
compadre d l.dé de Paya. Diirantf: todo el tiern.po que permanecimos
trahajando en 1"1 .Darién no le vÚn06 gastar otro traje que 'JIa larga ca-

mis:, rui a \ un pantalÓn aj uslado por una ancha CUlTea, iit la que siem-
pre Ilevaha p(:ndienk su machete y su brújula. Hacia niús de treinta
al"1,-s ljUI' hahía salido (le Francia, sin i¡ue en tan coii"iderahle f'spa('io de
tienipo hul..icia vuelto una vez siljl1il~ra; y por lo (iue pudiiiim.; oJ¡:,crvar.

pal'cf:ia di"'IJUf:SlO a agotar en las rib(:ras del río Siiiú una lUrtllll3 ('oiisidi'-
rabl(' que hubia COiis(:guid(¡ reunir I'n los buenos tieni!-os (k la f'xploia-

ciÓn de iiiiuas de California, d,Jlide IHibia esLeldo un bu':ii iiÚlllIl'U ,k aìm".
.Haliía coiiiprado una posesiÓn di' iniicha'i le¡iuas l.:uadrad:i", ''11 t,! qlw su.
(CSIValilent,:, y sin que su eliiu"ia,"Jlo dccrecieni COIi los iiialos resultados
que hasla i"illol!ce'i hahia oht('nido ¡¡,tentó ('xplotar uiias V('CPs la caña
(le azÚcar. de las ;1111 hizo cunsider:\bk~ ¡ilalllae iones. 01 1':1 v.~z pcns(¡ de.
(licafisc por cumpleto a la cria d.. gnnado. ) otras se hahía (ledictdo a la
explotaciúii de maderas finas qiw alli abundan. Conficso que no )lit
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eansaba de escuchar nunca ti aquel hombre, honrado y orpbo hasta iuáSl
no poder, ohservador sagaz, espíritu ardiei:te y emprendedor desgraciado,
porque aqudlo5 lrabajo,; qm: con tanta fe emprendiera y en IOB que apli-
caba toda su aetividad y todos sus conocimientos, no llegaron nunca a

proporeíonarll' los resultados a que bajo todos puntos de vista se hacia
ai:reedor. SegÚn ikciri, había logrado hallar un remedio muy seguro y
efii:az, con el qiii ninguna mordedura de serpiente podía revestir ni el
niás ligero carácler di: gravi:dad; era un i:ompucsto obtenido con el polvo
(le cIi:rtas lianas, que, aplicado inmediatamente sobre la hi'rida, detenía en
el a(:tc las henwrragjas, por vi()li~ntas que fueran, y 1m muy pocos días
hrrcia cicalri7,tH la llaga, por profun(i: que fuera. Por fortuna pan,
nosotros, nunca nos vimos en la dolorosa necesidad de comprohar el
iiserlo de M. Ladirirme; pero justo es confesar qUI:, en ausencia d(: nues-
lro sabio amigo el doctor Viguier, siempre recurrimos a él en los niiJ
ini:idf:nti.:s que la vida pl':si:ntaba allí, y siempre nos diÚ si:ñaladas prue-
has de su rara habilidad. El considr:able espacio de limnpo que hacía ha-

hitaba en aquellas regioncs, duriinle todo el cual iiplicó coiistantementi~

su profundo lalento de (,hservación, graciw; a lo que poseia Uli. larga ex-
perierieia i:n la selva virgi~n, con,-i('ia su~'; peligroi'i v Josmcdios de utilizar
sus ventajas:, y la habilidad qw: demo5tró sii:mpri: en la orientiicíóii de
f,US troch.is simplific(iron grandemente mis trabaji)." ahorrándolle de con-
tÍnuo n-Hcho tiempo y no poco trahajo.

El nos propon:Îonó seis trabaj adore~ qii: hahía traído consigo dcsdd
las orillas del rio Sinú, a los que tenía bÎI'n conocidos y prohados, pues

hl'.:ía ya hastanti: tiempo que se hallahan trahajando a su lado. Aquellos
cmipesinos, obedientes y sobrios, podemos decir que ejecutaron SOlos

iodos IGS trahajos mecánii:os 1m las seis semanas qUf" duró nuestra expe-
Óc;ón, y siempre, iiii~ntras vivamos, hiibreiros de eonservar d(: dIos iiUy
hueno;, recuerdos, que en parte cnntribuYl'n a deslruir los niiilos que de

J.-s hombres di: aquellii n:gión habríamos de tcner jU7,gárilolos por el ma-
yor número de los qiw dc Panamá sacamos. Jos¡;, qiw es el que: haee'
de contramaestre, es Ull hombre admirable, verdadera estiitua de bronce
que podría muy bien servir de imiígen de la fuerza: pero de la fuerza

airosa, fáciL, eli:gante, nerviosa, sin nada de lo que a una estatua lit i:'sta
das(: podría hai:i~r repugnanlc\ como sería f' cxci:sÎvo ahultamiento de
las formas o el mayor desiirrollo dc las piirtes (le má,,, ejercicio. Su her-
mano Antonio es de una estatura más i:levflda, sin que por ello rcsulte
ninguna de,,;proporción: l'5 ilf un cnráclfT más melaiieólil'o ~ sornbrío, co-
sa qiH: a todlJs Ilania lii Mención extniordinariiillente. por contrastar con
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la (:scandalosa alegría que ante", formaba la nota principal de su carácter,
y qlW todos atríhu \ l'/! a la reforma de "us costumbres y al abandono que
de la behida ba hcdio, \ (iuizá del vicio que tiempos atrás lo pOi3eía. Se,

gÚn M. Lachanni' mc refirió, los indios del río SinÚ eonoc(:i un brebajo
manwilloso, tonindo el cual ,;(' (:XIH:lÎiicntan fuertes dolores de (:stÓrnago
en pJ primero v segundo día; pero posee In señalada virtud de que, pai3a"

da esta incomodidad. se a1-or)"":\n (L~ tal modo todos 106 licores fermen-
tados, qiW sÓlo el olnr de ellos es bai3t"i3te para inspirar repugnancia.

No lwmos n050tros de negar In virtud de tan particular reniedio,
qU(~ nunea vimos einplpar; peio ei: ju¡,to señalar que durante nuestra per-

Hianeiieia (:ii wp.wlln~ comarcas advertimos que los naturales poseían para
casi todo un filtre,. un brehaje de ,:xce¡ieionales condiciones, con los que

los resultados eran positivos; más sin duda no C¡Uf~rían eniplearlos, por

cuanto aquello que ('OlllJallan persistía, a pesar de la gran facilidad con
que, seg:ún ellos, lo hubi(:ran pedido hacer desapareecr. Allí afirmaban
qiW, gpieias al rempdio indicado, haci:~ ,Uez años (iue no llevaba a sus la-
bios un va60 d(: anisado. El tercero de los honibn:s a que nos venimos

refiriendo se llamaba Merced, y tenía ya bastante celad, con el defecto, ade-
má6, de ser un poco sordo; no inaneja en modo alaguiio d maehde eon la
agilidad y destreza que Antonio y J osé, aJos cuales lwmos visto en más
de una oefusión cortar de tui sok golp!: una liai:u dd grueso de la pierna
de cual(iuiera de ellos; :. (1 L1e j Llegan el cuchillo perfectamente, lo mismo
eon la mano derneba que eon la izquierda. Por estas razones, y conside-
rando que por muy buenos y grandes que sean sus deseos no pu~:de eln
manera alguna dcsempeñar los rudos trabajos que hay que llevar a cabo,
lo hCnHJS, designado el papel de miinnitíii, que (ksempeña con noble re-

pugnancia, probándonos hasta la saciedad que dicho eargo es muy humi-
llante para d. Hipíilito, que ya en otras ocasiones había tenido a mi

slTvicio, no valr: lo que 10/3 ankriores: J o¡Hiuín e lnocencio. que son los
dos de que falta hae(~r menÓíii, son dos j óvenes dedi(~z y ocho y v(.~iJltn
años l"(:speetivament(:, blancos del interior, que jamás manifiestan repug.
!ìiincia para el trabajo. Además de éstos, mo aeompañaban en aquella
expedición cuatro eautcheros qUl~ coadyuvaban a levantar las cargas con
la nwjor voluntad; pero pOI' regla gelH:I'al, esta dase de gente (~s vieJOsa
y amiga de la holganza, y por los que eonmigo venían se resentían de este

defecto en algunas ocasiones.

El 19 de Febrero, al nirdio día, emprendimos la mardia, si(:ndo inútil
(ki:ir que, exeql\iíii hecha de los monterianos que M. Laeharme nos hai
hía reeomendado. todos los demás hoinbri:s que forman nuestro séquito
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van ebrios. Es necesario coneedcr que aquella embriaguez qU~~ los domi..

na e:; lo me!ios incÍlmodo que puede ser: los hombres, hallándose de tal
Ilodo. trabajan con más ordor que en el ötado normal y gozan de uno ale-
gria v una locuacidad que n06 divierten grandemente : "Valor en el beber,
y valor ('11 p! trabajo". es un proverbio que con frecui~neia se diee en todo
el Dariéii. \ qlH' 11(' creo :;e halle desprovisto de fundamento, si se juzga
pUl' lo quP sueedl:. I.:varisto, el fil' criado, d patrón ordinario de M.
Wvse. cuaiido SI: halla aniniado por el anisado o por cual(iuiera otrd be.
bida ."'pirituosa. 110 litn quien es ios ríos le ¡w(~ntaje eomo atrevido batele-
ro, iii quien IJJ.lda probar niay"r fuerza de remos que la suya. remon-
tando :;ulo. siii que ntidie le ayude. los niá:; violentos rápido:;: en la Ilon-
laiía sieiipn.' camina al paso de su infatigable jdi~...; pero t¡in pronto
('01110 llega 11 una aldea. la e:.ibriagiltz lo vence, y dorrniclo queda.

HeiiiontanlOs el Tuyra por dl'l:cho. sin encontrar obslÚi'.ulo que n 
0(;

('ausara trabajo iii fatiga. lI("p:alidn hacia las tres de 
la tarde al punto .11.

,'oiiflueiicia ('011 el .\putL lugar sl'ii:iladn para el eornil'lIzo d.. h Troi.ha.
cstal.)li.ei';'lld"s,' 1"11 sqi;uiua el Cdl!ipmiiClllo cerca (k u!la"hoza levantada
sobn' uiia ill"spla que ÓClIlilia d riCl, Dos triJlode~, fOl-liado¡; COIi ""taeas

aniarrada", "'.011 cunda:,. hcclws de lianus. so~tiej)eii uiia larga percha. a quP
HIHpt:'IHI iiii' 'H JiUl'strai" hUIIl'ICUS. T.ih honibi es ii ue no:; aeampoÙaba,¡ ('x-
tl~lldi 'roii :-us e:;Lcras\ l'ol)(rLol'e;; pn el "ue1o.

(..ri'èI rJ¡ 11lw"tro vivac SI' levaiitan dos quippos gigalilPH. cuya altura
1'" hajar:i dc ,..ii.eul:lIta lietF'", jlor lo menos, teni('udo niÚs (le IrPs d.., diti-
ITleLI'O. 1',11 i'sie puiit" Lai' hieii (Idnn,ii¡ado y que no 1..,,1 ia teiwr pàdida.
plantaii)"s liuEstro prinllT palo, s(,iíalando en seguida su lati" \ "U p"si-
eiÚn ".,n n~specto :11 e:;Lahlf'::id" nlÚs elTea del Tuyra, relai,¡"riand" ,k esk
Ilwd" nUe!;I.J"H uahajos eonlos de M. Cel1e:r y la:; brigadas di' i Ilgen il'r"s,

I)PH(le el 20 el!' I'l'brcro Lomenz;imc.s 1,);; rudos lrahaj,,:; iw.'psario:- pa-
l'n ::liri!' li! difi('lJIL""G trocha 'iue IWH hacía falta. lIna \('7, ITaJi7,ada la ali-
m,ac'ou, J "si." inal'cliando ad~~lanL(.~ y Iormaiidu ('''n el n:aclic!p un rÚpido

niolinde a derecha!' izquierda, derribah~i con sin iguul lacilidad liauus.
¡¡rbuslos , ramas di' Úrhole!;, :;il'mi¡:n~ (kscargaiido el iiiadidazo ('il el mÚ"
alto punlo a que podía llegar. Allí pudiinoH Gi!iiiinlr la J'IH'rza \ agilidad
de aquella eHpeeil' de gigante, qlW :;i!i nianífeslar la 1lWilor fatiga, ni aÚn
desjlue:; de llevar algÚn rato de tan violenLo ejercicio. no w'ccHilaba IUÚ"

'1'1( el priiiicr goli"' i..ara con;,'~güir si'parar las más gruesa" lianas o des-
gajar Îas raina:; que inelinÚlldose d(:inasiado nos cerraban el pa!;o. 1)1' Vl'Z
eJl ('uando. no ulvidando las previ:iieiones que le teníamos h(~dias, ,,,hia
la cabeza aLrÚs para a!;egurarse di- qu,: seguía la línea ri:cta de antemano
1 razada, CuaLro o cinco pasos más atrás seguían Antonio e Hipólito, ha-
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ciendo praeLÎc:1!lle aquel camino que el prJlierO abría y separando los
IT()nCO~ que por deiiasi!ldo, gr'jesos, o por caer juntos y amontonarse
con otro~, lo intercppl:b,:i: otro posterior a éstos, y armado de un hacha,
;!Iacaki a los árboles de C('i-ta" 1'10porcioneo, deniki.ndolos y ensanchando
la vía: olro cortaha !e,s ')lll::O~ 1mis peligrosos (que así llaman ios natura'
les a los exli-ernos Illntiagiidos qiie qucdan (k~pués que ha pasado cortan-
do el machetrrol, Como éste no da síno golpes casi v(~rtieales, los ehu7.os.
cortados a modo de pi(;o de silbaio, son exeesivamenle puntiagudos; la!'
n.:ridils que !'e hacen,.,i uno ticiw la desgracia de caer contra ellos, son
excesivamente graves, con fre(:ueni,ia mortales, y no son pocos los que ya
han muerto en el acle', a!ravcHados de parte a parte,

Esta (:oiivenientedistrihueíón dd trabajo nos permitió desde luego
apreciar sus resu Itados, viendo eÓmo insensíblemente se abria ante nosotros
una vii, si no cÓmoda, suficiente al menos para lo que nosotros ne.

cesitábarnos. por en medio de aquel laberinto de lianas, troiicos y rama!'
que, niezcláiillos(: v conflin(liéndose iodo, hacía impo~jhli~ el paso sin gra-
ves dificultades \ c011siderablCls trabajo," Otros hoinhrescualesquiera

hubieran Jiecesi,ado, para la inilad de lo que ('n el primer día hicimos,

doble iiempo; p(~ro aquellos ailclas vigorosos estaban acostumbrados a tan
rudas faenas, y YÎéndole), irabajar abriganios la I'Speran7.a de que no
habíanios de tropezar con ninguna dificultad que fuera insuperable.

Adeniás, 1\:1. Lach:lInw va acompañado de deis c:iutclwros, uno cuyo
(Oficio es sostener la niira, y otro que carga (:on los instruinentos. Cuando
Hquel lÚlwl: nbierto ..k la 111 a 11(1,1 qur henlOs indicado en d .inestricahle la-

lwrint(i que forrn:.1 el n'vudto suh-hosque de la ~d"i virgi'ii, llega a cual-
(rUiITn d(;Ios f(lildos (Iv lasiiiueiias caiiada~. a la cima de una colina o a
\lila e.levaeiÚn de t('l"(,no, cmm que no es iiec.e~,ario alHhr iiiudio para que
,!O'í succdn. i:itlITulilpicndel ¡a línea (le Oi",IT'¡t\eiÚIi, se: planta una mira, y
iiii ci,lqja ¡¡,i(L~ el t"I'TllO aludado de sn larga cil!L).

En laiit,i, yo, oeguido de dos hoinbri'~ que llevan el ni\T1 d(~ Egauli v
j;, iiira, sigo al priini:r grupo, dderniiiiaiido en los pUl~tos convenientes

in nJtuni y dectuando el nivclaniicnlo Coi~. la rn'iyor !H('ci~iÚIl posiLli:. l'(H
lO dl'nás. si!,:o el niisnio )lCèO'O qllf' los que fT OCUp;lc e.n abrir la trocha:
peru al len'.-'! dí;;. l' t(rruio 'lUE' hasta entonces, si bii'n liO completamente
;iano, no había pITS('ntane). grandes dificultadcO', com,:n",Ú a acciden\:arsfc,
,iéndono,,; ohliW'(1ei; :1 segiiir la via por una 110 inlr'i-iunipida serie de
creslas v pequei'i,i', ('01 i iia~ de penel iente, miiy rápidas; de tal suerte,
qu," enlre ..','" p:.h." r:i..: ('1'1 iic'.'csario hac~~r haO'ta die", paradas, toman-'
do otrd~ laiilas ni\ "1:1eimicf'; lodo io cual, co.1i0 ef' fácil coiriprcnder,
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nos ~:unsu)liia un lIt'nipo pn:cIoso, haciendo sumamente pesada la ope.
ración.

Al cabo de una semana, M. Lacharme me había adelanLado un

IC'lpaelO igual casi a una jornada de' trocha, pues segÚn cákulo, pudi-
¡nos ,-¡preciar que (i.stimanilo las mayores o menores difi(:uitades que
a los Lrabajos presentaban las plant,is con que tropezábaiios I se ha-

cian ':ada dia de uchoeientoo' a dos mil 'metros. ténnino nIldio COII"

prohado en los que (k trabajo III:vábamos. Las que pOI' pn'f;enLar ma-

yon:s iiiconvi:riieiitcs nos hudan retardar más, eran los !JalnLúes, las
liuiias y las pitas, o sean lUf; banano;; silvestres. Meiio,; /!a I la,. dos pri-
Hieras, en las que bastaba sÓlo emplear mayor tiempo, pt'ro no así la'
ternera, nUya~ hojas largas y filirosas y cuyas i:spinas ag;Hlas \ \TlIlW'"

sas formalHlIl una casi inexpugiiabli: balTicada, resisLiendo Lanto a los

golpes de machete, que era menesLir en el mayor número de ks ca80S

iiidiiiarse y arrancarlas a flor de tierra.

La di;;tribueión que del día habíall0s hecho era In ;;iguieiiti; por
la inañana a las odio, nuestros hombres comenzaball d trabajo, ocu-

pándose, los que no Len jan tarea f;"ñalada en la troi:ha, I'n acarrear v ¡.,
VI~ll:s: p.ir la tarde, las cínco, se ocupaban i:n preparar el lugar donde
habiaii de plisar la noche, eseJgiéndosl: para esto el borde de una ca"
fiada. doiide, grai:ias a la sombra protectora de algunoR ail.oles. el sol
110 hubiera l'orll.mpjdo del lodu el agua; por di:sgracia, un lecho i:SPI"
so de hojas mui:rlas v ramas caidas que comeiizi-ii,ui a d,'s,'onipoiu'rsl',
formaba 1l11.J \ i'recuenlenienk una lwliida taii repugnante al ;!usto y al

"ifalo, que prdi'rínnios ini:jor volver al vivac en que Iia!iianiil"; pasado
la noche alil('rior. i iia vez escogido 1'1 lugar qui: para el UI";o i"ir"eiu ine"

joi- ',I'U dI' \1'1' fa plT6li:za ~ agilidad con que lo liinpiakiii \, ¡¡n'para-
ba:;, ,\ grandi',, IIIUdwtuzos, UIlO di: iiue;;tro~ hornlires InHlila la pl'i-
,ii,'I'a capa lid ..,li:lo, en tanto que con la otra mano, armada d(' Ull iwl,
iJ guisa di" raslrillu. ,'cha fuera la lÍerra, las hojas y las hi,'i!,,),.. o 11((:.;'
luego pura que ,se consuman, i:oiisiguiimdo asi el obji:o ''111' IIIÙ" proriti,
tud \' IUU~OI' lacilidad, al propio que e;;tu st~J'via la1l1JÎpii par¡i qiW en

tuda la '¡Ui,,'dici~' que nos ha 1ft si'njr di: campanieiito "o qlH'de algÚn
'lidlU perjudii'iul de los iiudios qu~' nlJj abundaii, que, :lparul('chÚiilose

d" lIue,.tro ,,¡uerlU, liUS cau;;ara un grave va qUt, ¡¡O ; ,-iI'lIl1diable rial.
'¡l'I'IIi'"udo ,'sto, s,.~ regi61ra escrupUIOSllHlellte todo d ler...'''. para lle-

gar al coiivi'iiciiiiieiilo de que no hay ningún nidu iIi l¡i~ ¡inirides hor.'
iiiig¡¡~ iii:gra,. que por allí ~c ('riaii. si 11. hay, se eneieiidi,' Id ¡'o:ll.lnri en
el )JUiito Hiisiiiu del agujero d(' salida.Lna vez Liniiiiiada t'~ta opi:ra-
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ClOl!. ~~ cuelgan iiue~tra6 haiiaca~, y los honJbres que no~ aeompañan
Si' forman un lecho con hoj as de banano silvestre, ~obre la~ que tienden
una e~tera, y la ha.biLaeión queda tefliiinaùa en las mejores condiciones,

dada la e:,ca~ez d~ medio¡; de qUl~ se pueden di~poner. La comida Sl~ di:,;
pOII(~ tainbi(:n con la ini~ma rapidi:z; en treinta niil!uto~ se cuece y "0
pn~para el arroz y el ta:,ajo para la cena, y el almueni:o del día ~iguiel!.

ti~; así es que una hora de~pui:s de haber dejado d(: trahajar en la no-
clia podemos rdirarno~ a nucHtros Tl:¡rlo~, que así podeino~ iiainarlo~, y
donninos a los sOIi:~ de la sinfonía noduflw que ise percibe en la I:X-
l.cnlSa selva, A la paz profunda del día, que apenas es lurbada por el li
gero trino (h algÚn pájaro que se agita en las ranla6, o por el ruido du
algÚn reptil que (~ntl': las hojas Sl~ arraslra, SIH;Clk la brillan\(: expansión
de la vida. a la que vuelv(:lI todos lo~ ~er~i5 qui: (~n ,:1 bo~qUl~ viven, rearii-

mad("s r".H' i: fresca brisa que con el crqiÚsculo vii:ne, Por lodus IalloH

SUi'lia iri(:('santi.'¡¡ii:nte UH riiíih) ~enH:jante al de un arco nid¡ílieo produ'
cirio por .. canto de los mil íri~ecLos qUl~ se agitan, Jorrnando diirridos y

sones di~cordal.les que hieren los oído,s el.ll dureza, y (:onipnnidos con

lo," ,:iia"-'' L-i, ,'i~Hrras d(~ nue~tn'," canlpo~ son unas eantoni,', adin.irahle.~;
1"., ron,.:os f,Tmidos. quc esto y no olra eo~a parecen lo¡; f;aliLos de Lé
pavas, se uiien a !as inurlulai:iones exl.rañas de los eorel)Vado~ v al eliar.,
t;i1co iiu;",s¡¡ntc de los loro,., y cotorra~. Cuando la noche eicrra, los gr.'
los rk: las urraca'" los rugidos (le las fiera~ salvajes, hacen callar aque-

llas niaiii I'cs,aeiol)cs dc ",iiniiátiea alegÓa, y poco tii:nipo de-,pu(:ssoii
¡icaHado~ por ¡"S alarido~ de los iiionos ,Jiillones, qn(: sin dar~epun'lo do

repi,so Miltan dc acá p:,ra nlLi, sin periiiariei:er quieto~ cn lado alguno.
lk cuai:do ni 1::in.lHlo, un crujido i:spantoso, seguido de un ruido ~ordo
q\H' ,.'e as('iiicja a llll 'proloiigado lrt:~no, Vil,IiC a -i.nponer ~ilciie;o n lodo~;
cualciuicra, al Csi:ucliarlo, siente 1:1 InÚs grande terror pei:,ttrido en lo"
temhlores (11 tierra y i'n b~ profiiiidas ,i;rictas (11lC pueden ahrjr~e i:n ~v
su¡.wrficie: IH.'l"(' nada niÚslcjos de f:stO: taii extraì'io ruido se i-,ercihíii
en el ho~qiie C'IJ haslanlc frecuencia, pues es causado por eiialql1Îel"a dd
aqudlolS gigantes árhoks 'lile se IksgajHlJ, y CUi a," rainas. diocando eon
las 111 los que al re(kdol' tienen, crujen al ser araslradas ei; la caída.

::i:iivi~stig:i¡s la ea usa qlW ha motivado la ruii;a di, aquel enloso cargado
de afios, 11(' haHar(:is olTa que: el ¡"SI) i'noriiiè ('.l'! qiw lospan'isítoó; 10
haii :::irgado;I"s pnrÚsitos, que desl'W;" de )whcrJe apretêlloj estrangula-

do. dlidot'(' garrok como peu.a de niuerle, las iiaiia,s, adheridns va a nue-
ias \íeiiuias. si' sirven de 1'1 e".)nio puiito ik apoio para neahar de ago,
tnrl". Por 1','Li rnzÚn, uno de los ('uidHdos '111( !h)\ que tener ('11 primer
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tÓnniiio al hac..r la ....,.',~.iÓn ck un lugar donde e~tahlecer un campa-
l11cnl", C~ v"r qu" :10 haya de e810s viejo" árbo1c". que a cadu momento
pueden de~'I-!olilLU~" \' aplastarnos en su caída. Si /10 ;;" d,'"cubn~ii al-

guiio" daro-. ,~" "ece,,:irio procurar un planiío ùonde l.", árbol,'" tengan
poco" aÌ1oc-" \' euaudo durante muchos día" se ha de permaiiecl' acam-
pados ('/1 ..1 m ¡snio sitio, hay la costumbre de desmostar todo el circuito
del cainpanlClIlo, \' aun a;;Í, no puede uno darse por seguro si salta al.
guiiu fuerte racha de viento o descarga alguna impetuoó'a nlll.w que se

resuelve e;! agua, forniando lo que se llama allí un chubasco: entonces
graiides \' negras iiuhes Oi3cureeen la luz dd día, VHrtIelido sobre la tie-
rra verdaderas cataratas. Las ráfagas arquean vÍolentamente las ramas

l.ii los árboles. q uebrando la~ unas contra la" otra~, y por toda" partes
se escuchan crujidos alarmantes qU(~ aterran, pues no parece otra cosa
"jjIU que aquella inmensa hÓveda de verdura, cuya armazÓn la forman
gruesos lronco", va a desgajarse por completo. La tormenta arranca y
hace volar gruesas rama~, que después caen con esirépido contra el sue-
lo, el eiial bi(~ii pronto se cubre de trozos de árboles y hoj as, y al lívido
rdlcjo dI' los reliimpago;;, que se ;;ueeden casi sin interrupciÓn, vemooS a'

todos los hombres que nos acompañan hinCt'dos d~ rodilas, recitando (' ¡
mea culpa y el inmal/us, e implorando con religioso fervor a .san Antonio
\ a :ci Saniísinia Virgen.

En cuanto a caza, la selva nos ofrece muy pocos re(:ursos: sÓlo dn
vez en cuando J os¡~ se separa un poco de nosotros para ir a ;;orpj'~nder
en ~u nido alguna pareja de pavo!! que han revelado su pn;"eneia por f (
e"pecial doqueo, parecido a los suspiros o al sonido que causan algunos

roedores cuando respiran; por lo demás, en aquellos exllnsos bosques no

eneonlrallOS ni jabalí(:s, ni ciervos, ni gazapos, así como tampoco pecari.l,
a pesar de lo iniidw g ue en el Darién abundan estos animales. Est,-"
IJHquidermos viven 1'11 rebuños inmensos, y es tan grande la solidaridad

qU(' entre dIos tienen establecida, (¡lie cuando un tigre o un hombre ha
herido a eualquiera de dIos, está irremi;;blernente perdido :-¡ no gana en
seguida un árbol ("n '" que subirse, y en el cual habrá de "ufrir un ~iiiu de
varIas horas. Cuando cualquiera de estas voraci:s handas ha pasado por
un punto ,-k la selva, puede uno \";;tablecer allí su canipaiii:nto con toda
seguridad, "in temor a serpient(.!;, purque los cuadrÚIu:dos, lo" reptiles,
los in,seetos \' lodo lo qtie halla, es hueno para aquellos hambrientos, qui!
nada respetan ni en nada Sl~ paraii.

Eii el spgundo día de nuestro viaje, tuve la fortu,:¡i d, vn uiia fa,'
milia dI' pequeños pumas negros I jelis iiigra?) qw~ atravesaban la trocha
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a diMancia de uno~ diez metros dd punto en qU~ nosotros nos encontra.
mos. Estos animales tir:nen poco más o menos las díniensione~ de una
pantera, y por lo que putk observar, paréeeme que sus formas pnrticipan

a la vt:z de la~ dt: la raza canina y de la" de la raza ielina; tienen el pelo
negro, hrillank, la cola larga y pohlada, y los iioviinit~ntos airoso~ y ele-;
gantes. La madre y los pequeñuelos pa~arO!1 ~in detenerse y si: perdieron
iliml:tFatament! t:n el ho:òque; el macho ~c sentó lrunquilamente y me con.
sideró con hastanlt. deti:nción duranle algunos segundos. Crii(: a uno ck
Luestro~ homhrc's para que mi: pasara un fusil, pero mis voces le hieieron
huir. SegÚn afirnian. lo", pumas negro~ son rnuy raros, y en lodo el tiem-
po que nllPstra l'xlwdiciÚn ha durado, el úuieo quelo~ ha visio he ~ido yo.

XXV
Continuamos en la gran selva,-Las serpientes,-Los en~
(~antadores y las encantadoras.--l..as oraciondtas. - Las
g-arrapatas.-Ahominación de la desolación.-Las cuatro

tribus principales,-Las noches horribles

i\ juz¡~ar por lo que hemos ob~lTvado m,is tarde en el Manioni y en
el Taiti,hcinos tenido L! forLuna de ('Ili'onlrar por ¡~(ll1i muy pocas ser-
pientes, pues t.,1 número de que i:sta~ hcnios llegado a \Tr no ha ~ido hastante,
ni con mudlO, parn (¡ue nuestra alención se l:xeÎle. Según afirman lo~ nao
turali~s, estos inmundos rcpLile~ permanC(,ell durante la e~taeión de la ~ei¡uiil
t:Jcerrados en los aflujero~ que les sirven de nido. Por venenosas lJ ue ~f~an y

por nlUcllO~, a(:cidi:nte~ desgraciados qii: por efectos dc sus picaduras so
cuenten, la verdad es que no mOlTceli tenerlas demasiado miedo; cuando es.
tán en ayunas huyen precipiiadamente al menOr ruído que pen:ihen, y des-
PUi:S de una buena comida se haeen tan torpes y caen cn un estado de e~lu-

por tan grande, que puede c1esmontarse el terreno en su alrededor, y hasta
matarlas ~iii qw: hailan ni el niás ligero rnovirniento. El Único caso en que ~e
haceii verda-der¡¡meiilt temihles es cuando W~ las pisa por medio del cuer-
po lan fuerterncnll, quc no pueclen escahullirse, pues volviéndo~e t~nlon-

ccs sobre si misria~ con cxlraordinaria rapide;r clavan en la carne sus

1'Lintiagudos diente~ t'n forma de lezna, que muchas vcce~ tit:neii más de
una pulgada de ìongitud, ikstilando al propio Lii:rnpo un vt~ncno cuyos

efectos suelen ~er lan râpido~, que Jnatan in~taniâneanienle, aumiue por
lo eomún no ~ohre\i('iie la muerte siiiodespués de dos" ln:s días c1e ente-
les dolores v sufrimientos atroces. La pieadurii de uno di: t~stos horrihl('s
reptiles es sii,mpn: achenida por el viol(:nto dOlOr qll~ cau~an sus di(~ll-
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tes al inlrodut:irse en la carne poco después sobreviene una fiebre, que en
el monwnto llega a su periodo álgido, los miembros todos se enturnm;en,

aparecen en el cuerpo unas manchas negruzcas, y por último se declara la
g:ingrena, que ganando terreno incesantemente y sin que nada sea hastante
~i detenerla, hace expiFar a los desgraciados en medio de lo;; más crueles
jJudecimientos.

Cada pueblo tiene sus encantadores y encantadoral', que prellnden
curar las Jnordeduras de las serpientes, gracia;; a la virtud que han here-
(h.do o adquirido flor medios maravillosos, M. de Laaharnw tenia tam-
hién su panacea, de que prometía se,guros resultados, y cuyo prlJu;ipal in-
gtedif'nte era ..1 sulfalo de quinina. Los cauidu;ros pnToiiizan las exce-
IUH'jas de un sin níHii~~ro de antídotos, de los qU(; cuentan portentos y

1l1aravillas: fl(;ro es lo cierto que apenas si recurren a otro renH'dio. ('uando
tiimen conocimiento de una picadura, que a la oracioncita a ;-an J osé. No
vaya a crPerse que IJOrque estas ora(;iones, se reciten siempre con el rnismq
fin y vayan dirigidas al mismo santo, tienen itodas la misma virtud: la
mejor y más reconwndada, que son muy po~os los que tiellln la dicha de
poseer, procede del antiguo monasterio de Guatemala, qU(' ha proporeÎo-

nado también otras súplicas y oraciones de esta clase, a las que para dar
crédito se necesita toda la buena fe, toda la ignorancia de aquellas infeli-
ces gentes, que ereen que unas cuantas palabras recitadas (;on más o me-
nos fe, dichas con éste o el otro orden, pueden curar un envenenamiento de
ia sangre causado por la picadura de un reptiL. Y no es súIo esto, !'ino
que tienen, como hemos dicho, oraciones que curan las fiehres, por de mal
carácter que sean y por mucho tiempo que haga que el enfermo las ven¡ia

radeciendo, otras para evitar los naufragios, y otras para el mejor resulta-
du ili, la más difícil de las funcionf'-s que la mujer cumple. Para emplear
ebtas oraciones como medio de curación, no es necesario recitadas ni sa.
herlas de memoria, sino que es hastante llevar encima el papel eN que es.
tán escritas, Inútil es de todo punto que con cualquiera de aquellos indi-

viduos os pongaIs a i-iscutir acerca di, la imposihilida(! de una curaci.Ùn
conse¡iuida por este niei-io: nada importa que hagáis presenle las razo-
nes por qué el veneno tiene que ser combatido por medio de readivos

enéri¡iicos y porlerosos que obren sobre la circulación en general: ellus os
presBlltarán cai;o!' y (:asos en los que la oracioncita ha sido hastante, y no
c"nsÜkralJ nunca que la muerte o los mayores padecimientos se han evi-

tvdo, o porque la picadura no proc(,día de uno de aquello!; tan temidos
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Hpiiles, o porqiw si lo fur' no lo hizo en eOlHlieir)Jws para que el veneno

pud ieTa extender~e po r la ~angre.
J\L;s kniidas que lo~ aligatore~ y eaiinam:s, que ¡"S tigres y serpien-

tes; iwis terribles qiwlos mosquitos (y ES cunnto pocienios decir), Sori

lel," garrapata~, que eonstituyi'ii el mÚs griindi: dr: los azc'le~cie los explora-
dore~. I,a irrital'r'l1 causada por lns picaduras de aq L/ellas nrácn ides, y

el heroico reniedio cinplr:aclo par¡ ali:jarlas o niatarlas si es posihlej

i'C hace bien pronlo intukrable, pues a los pocos día", el cuerpo se cubn:
complrtamentc: de Hagas. ITa~ta entonces sÚlo hahianlOS visto niuy pocas,
i"do 10 iwis UIla drlf'ena, esparcidas por ncá y por allá, a la~que sus ohras
luÓnn traiei("'n en seguida; perseguidas jnniediatamenle, tan pronto como
h:¡:íaiiios la (ortnna de apockrarnos de ellas, eran condenadas a muerte y eje-
ciitadas iiiconiinl'ntI. Aplastadas como las chinches, tienen las ocno pa-
tas (iue poseen arniadas ck pinchos tan fuertes, ritu: muchas vece~, nI nrrnii-
carse una, sr: vienp detrÚs un pedn7.o de la pieL. La~ l.rompiis chupadoras

q:iedan en la C¡ir111:, donde ~r: fonna unn periU(~iía ulceraciÚn, (iue tarda en
cicatrizarse más clr nna ,"emniia. En la selva del Aputi abundahnn lanto,
que a pOco qllC nos flctuviáamo," en sus brozas. que parecen spr por lus
qw: mÚs pn:dileeciÚn tienen, nuestro pantalón hilill"O tomaba un tinte os-
curo, a causa de Ii~ cerradas bandas que venían a po;;arse sobre éL. No

PUf'dA decirse que haya punto alguno r:n el cuerpo Iiuniano en que dejen ck

picar; pero, cÚmodas por naturalf'za, prefi(:ren lHs parks más tiernas, así
F~ que sir:rnprf' causan m,i" daños en los tledos de: los pie" v en los pliegues
qw: naturalmcnte se f,irman en las pierJllis.

HeJlios tlnido el placer de conocer a cuatro (k :,us principales iribus.
Los panc1ias o hal'hcl'os .Illligradore.l, grancks conio la Uila del tledo pf'que.
r:o, son las peore". \' la" que más consickmbli dnilo causan; pero su lama-
Úo da lU,gar n que sean niás pronlo víctimas (le la perse,:ueión quo sr: les
hacr~, aunque la atenciÓn que en dIo se ponga ,"ea !Ilenor. Lo~ paleros
dí~ color pn rdo son los iiiás con' unes: los ('l/feaS :'o!l casi :in ieroseópicos;
cuando su dardo envenenado ha hecho riue de hi carne ;;urjan roja~ vr:gda,
CíOiWS, r:n el iiiinlo ni,;s culniinanle dr: PIlas se ndvierte, fijÚndose niieho,

iin ca~i ilnperceptiJjle plinto negro, que no es otra 
('osa qiw el (licho arÚeni-

de. Lo" (:olomdillos,iglwlniente diininiitos, son de color rojo: eunndo per-
.nlarieCf,n jiniiÚvii,.'~, ap('mi~ si ce le:' puede disiini!liir, conio n..i sea en un
sitio en d qur:la p¡'.¡ sea eompldallllnk hlaiica: pero por d(:~gnii:ia lHira
ello~, 'i por forliiiia para 

los qiie tienen I!fcesi('ad de inkrnar;;e r'n Sil;;

donlinIos. :,on un"s iininialillos inuy inquietos, v ,'11 d inoiienlo que aqiH'dl

PAGINA iRß LOTE.KIA .



ARMANDO RECLUS

punto encarnado se mueve, !;' le advierte en seguida; hasta pasar el de-
do por (:~ncinia para poner iániino a ;;us peregrinai:iones. ~us ('ongéneres

citados anteriormente exigen más largo suplicio, pues hay nc(,esidad de
Hprdar10s fuertemente entre los dorsos de las uñas de los dedos gruesos,

V aún iiiudias vcees hay iiue repetir la operación dos u tres veces.
Es en medio de todo una fortuna el que no en todas aquellas eoniar-

CtiS abunden los aráen ides de que nos acahamos de l)i:upa r, pues un ida
esta pla¡ma las inuchas qiw hubimos di, sufrir durante nuestra 'i'xpedicióii,
no ya el tralwjo. jJtro hasta la vida, se haría iniposilJk. El cuidado

'fue hay que despIc¡!ar es extremo, pues de lo eontrario, en e! niás insignifi-
cank (Ii~scuido que SI' tenga, puede uno muy fácilmente si,r \ íctinia de un
hiwn número de accidf'nlcs eausados por los insix:tos que en todas parle~

j!i,lulan, v que pondríaii ~'n grave riesgo la vide.
Despui,s de do('i' horas de un trabajo incesante, eausado por las duras

fatigas qUe duranle t"do 1,1 día SI" vienen ('xperimontando, se tiende uno

'ai la haniaca aiisioso (le hallar algún reposo: de antemano sp ha prolldido
lino hacerse fu('rk, \ des(k luego se arma contra pl sufrimipiito: poro al
poeo rato COllII'IlZan las carnes a escocer, e involuntarjanwn!.i' se da sali-
da al iial humor levantando en el ain, los puños crispados y prorrumpipn-

te en algunos irrprlt'aciol1c", que no son tiuito hijas dI: lo qUf' se 8ufre,
sino de lo que se espITa sufrir. Llega un momento en que. sin podl,rIo
remediar. se lleva uno la mano a eualquier parte del e 

uer¡." , más excitada
que las demás; a partir di' esto todo se ha perdido; el escozor f.umenla y

sigue creeicndo cada vpz más, hasta que sin poderlo resistir se rasca uno
y se rasca hasta hacerse sangre. El único medio paar obtener un pOCo de
calma y poderlo pasar ip,fular, es frotarse el cuerpo con alcohol fuertL en
el que se haya hecho macerar tabaeo; los hombres que nos acompañan
tienen un medio más sencilo: eomo quiera que durante todo el dia no de.
jan dI" bdlC.r, se eseupen en la mano y se frotan el cuerpo a renglón se-
gu ido, con lo que ohtien('n una con8íderahle ventaja de! vicio q Ul' los
domina.

Por la noclw, en el campo, cualquier ohservador desintf'resado liO
podría nlPnos de reir;;(' vicndo los ejercicios que practicamos para dar caza
a las garrapatas. Allí blancos y negros, lo más ligeros de ropa que puedc
darse, se prcstan los unos a los otros mutuos servicios fraternalincnti\ Pa-

rf matar aquellos malditos insectos, nuestros acompañantes no andan con
¡:eparativos iii cuidaéìos i-e ninguna das(', sino que innli.Jiatamelltr que
logran dt~sprenderlos los crujen enlTe los dientes.

El suplicio l('rrihJi de lns garrapatas no se hizo intolerabl(' sino una
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semana después dI" habenHls internado en el cauce dd río Ch ico, afluente
del Chucunaqui\ \adi(~ puede formarse una idea, ni aún siquiera aproxi-
lHada, de las hordas que nos asaltaron cierta vez en que todavia poco
prácticos ele los pdi¡iros (¡ue podíamos correr, acampamos en el cauce
de un arroyuelo. seco por los fuerles calores del estio, y donde sÓlo queda-

I.an cortas (:antidadcs de agua en los agujeros de algunas rocas. Alimen-
tadas allí por ¡iquella corta humedad, hullendo enlre el polvo y las hojas
sc.cas, que tanto ahundan, no nos cuidamos de lomar precaucioTJ~s, y noS
s!ònlamos tranquilamente a comer: aÚn 110 hahiun pasado iiiiichos minutos,
CHando seniiiiios qtl\ nuestras carncs ardian, el escozor era lan violento,

que nos haciaino~ peduzo~, hasta qiw adveriidos por uno de: nUl~slros acom-

pañanies, íiivestiì'¡inio~ las causas y nos hallanio"\ rnalcrialmentt cubiertos
de aqiwllos terrihles ariícnides, que para que lH)S ahmidonaran nos fué
necesario einplear d remedio que anttS lwiios indicado, con el que (:icrta-
iiente nos vimos lihres, pero sentimos que aumtntaban nuestros dolores.

El día 28 me ('Jl'onlraba a UJllS diez horas imís atrás ,de M. Lachar-
me, que había 11 1" l' L-Il o a una cresta tan elevada. que desde ella se podía

abarcar (~on un ¡.olpc dI" vista todo d país.

Limpió toda aquella colina, esto es, mandó quitar las iiana~ y ra-
mas que haeían imposible el paso, de modo que cuando me uní a él, pude
turnar 105 datos queme eran de todo punto necesarios: a 10 lejos, delante
de nosotros, sP- extendía la azulada línea que forman las cordilleras; un po-
co más cef(~a se notaha, llegando hasta las montañas, una depresión pro.
funda 'lile sigue una orientación casi idéntica a la que nosotros seguimos:
a unos diez kílÓmetros del punto en que nos hallamos, dos contrafuertel'
que obstruyen la extfmsión que venimos siguiendo, dejan entre ellos una
çañada hastante haja, pOI' lo que inmediatamente modifícamos nuestro

plan, a fin de poder aprovechar lo más pronto posihle aquel paso, cuyo

descubrimiento nos inspiró ánimo.

XXVI

En la enfermería a causa de las garrapatas, arañas, avispas
y hormigas.-Exploración del río Chico.

A la mañana siguiente, atravesamos d Cubileqiw, un río pequeño
IliUY agradable, cuya cOTliente silenciosa se desliza por entre dos hajas
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orillas. cubiertas en casi toda su extensión por bananos silvestres. En
aquellos rihazos frescos y ddiciosos, donde de tan agradable vista sc dis-
fruta, instalamos nuestros campamentos, y en verdad que nunca uos hubiÓ-
ramos hallado tan cómodamente, a no estar aún en pleno dominio de las

t:¡~rrapatas. El cuidado que estos insectos repugnantes nos inspiran. nos
((uiLa el sueIÌo , el apetito, uo dejándono.~ gusto para nada. ~ ttmi¡'ndonos
en (:oiistante alarma. Por .más cuidado qui~ lJusimos 1m mover el suelo, d('
modo que por todas partes quedara al descubierto la fina arena: por más
qUe el fw~¡go se encendió t~nr'istintos puntos, a fin de que St' abrasaran o

lluYt~rau, tuviiuos qLl" i-asar toda la mañana del domingo matando aque-
llos bidl(s. 'lOl''IUW la de~l'ra(:ia de ser nwnos afortunado qUt, iuis df'niiis

com pañt'ros: t,n nii "'c habian encarnizado f1e uiia manera ('ruel \ veía
COll terror que (h,ntro de po('o mf' ",eria imposibli~ ('aininar; lodo rl cuerpo
lo teiiía ('uhif'rLo de pústulas. y doiide más abundaban era f'U lOS pit-~s. ('au-
sándoJne ya dolores vivísinios, que se iban haciendo cada Vt'Z niiis insopor-
tables. Crande fue el trabajo que al día siguientf' me ('ostó pofler llegar
al campanwnto: f1e media en media hora nie veia obligado a ddenerii\('
y f'sperar a que los dolores decrecieran y mis piernas adquirieran alguna
elasticidad; era aquel un martirio terrible, del que ni aúii siquit:ra ha-
hía podido formarme idea, y que creía me haría morir a cada paso. Las

etapas de aquella dolorosa marcha que iha haeiendo eran de arroyo en
arroyo, y mueho hubiera gozado en aquellos deliciosos sitios si hubiera
lJodido disfrutar tranquilo de aquellas recónditas garg\ntas donde la
frescura se sostiene, gracias a la impenetrable bóveda de verdura quc
sobre ella se extiende; no me hubiera cansado de admirar aquellos estaii-
.. que entre roca y roea se formaban, y en los que al travHS de sus aguas

piiras y cristalinas se veían bullir pescados f1e elegantes formas, rayados

de negrD y amarillo subido. Por todas partes, entre las ramas, a las orilas
df aquéllos riadiuelos, los pájaros saltan, llenando el aire con sus iielo-
diosos trinos, y al rededor de las lianas ardientes, .tachonadas de flores

de distintos colores, zumhan a millares los colibries y los pájaros moscas.
luciendo los brillantes matices de su rico plumaje. Cuando me pereiben,
huyen pre.:ipitadamente asustados: pero bien pronto, atraídos sin duda

por la curiOsidad. vuelven a contemplar este animal nuevo para ellos, y
que tan raro les dl")e parecer; permarwciendo inmóvil, se inclinan sohro

ií. pa1ra huir al nienor niovimiento que h1lga, posándose sobre el pedúncu-
l.' que mái; cerca tengan. Después dee'lplear triple tiempo del que en
stado normal hubiera necesitado, y sufrir lo que no es decible. pude al
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fiu ganar, casi arraslránclonw, las orillas del río Tescu, a seis kilómetros
próximamente del Cubileaue.

Mi. malestur fuc cn~ciel)do sm internipción hasta ull punto tal, q u(~ el
7 de Marzo me vi obligado a separafmc de M. Lacherme, que (:Ol)lÎnuó los
trabtljos eniprendirJos en la trocha, acompaña(lo de odio homhres, cn tan-
Ir' que yo pennaiiei'ja iniserablenienk inutiliiado soi,re la playa, exaspe-

rado al venne mariirizado en la haniaca por una enfcrlnc(lad que', a pesar
dc lo inucho que 1lH: molestaba, no podia ni.enos de aparecer ridículn. Al

inisnlO iienipo que el nial físico, qnc no nH~ p(Tiniiía reposo ulguno, ine
sentía atol'n(~ntado Ilioralrnente, eoiisi(kraiido el n:cargo rk truhajo qne
Ilii ii~ciu enferincdud tcnia qU(~ inipoiwr necesariunicnlr: a M. Lacharnie, Y
sohn' toilo la dcccp(:ión q Ul: tenia que sufrir M. W vse cuando supiera el
forzoso abandono de nueslros proyeetos dc lle¡iar al Atlántico antes de la
rstución rlr las Jluvius.

Coino la cosa era rk todo punto urgente, d(:spacli(~ con gran pre-
niura a M(~rce(i, que vcniu bacjendo de nii enfcrniero, para que fueia a
buscar un sitio donde no hubi(~ra garrapatas. Poco después encontró un
ma¡inífico bosque, en el que crecía en ahundancia una hierba verde tupida,
elástica, en la que a niilaws pululaban las chinches: más allá, casi en la
iiiisrna orillu (lel río, r:ncontró un sitio al parec(~r conveniente, favorecido
por las somhras de los buiiunos silvestres. .

Tan pronto como nH~ lo hubo comunicado, 1''ulitamos los breves pre-
parativos que nos eran necesarim\, y al caer la noche estábamos instalados

en uque! lugaLdOluk esperaba dej aran d(~ Ilorti£icarme los inseetos que
f~n 'tan laineniahk estado me habían puesto. Mis temores eran grundes,
pues en (:uda cosa pequeña que veía Il0verse lIirubu uno de aquellos san-
¡:rientos enr'.mi!!os, y todas la~ incoiiodidades que: udvertia las atribuía (!.
dlo,; desde lucgo. Todo el mobiliario de ini gabinete de trabajo estaba
reducido a UIHl mesa y un banco, puestos bajo un rancho, 111i lurga hama-

ca, upenus extendida nw permitía esti rarnH' como en un ledio, y Merced,
que era el Único que hubía permanecido a mi lurio, tenía su petate y los
tras'tos de cocina. El Tesea s(~ (ksliza por un aneho cauce lleno de guii ano;;
y de gruesas iiiedras negras: por aquel punto, su cOlJrienk bustunte fuerte

choca con el b()rd(~ del rihazo en que nUf~stro campamento se eleva, aue"

l'l'ándose las aguas en las rocas y dando lugar a ull ruido aue nw distrae,
destruyemlo a~í d silr:ncIo Ilonólono, (¡tlf de otra i-wnera me aburriria.

Como mi padFciniienlO, aunque con haiò,tunk incomodidud, me penni-
te tnibajar al¡!Unos ralos. \ o, con ohjeto (le aprov(~char el tii:nipo y qlw la
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dilación qlH' ~ufri('ninlOs fuera la 111(I1"r posihle, me entretrn ia en p"npr en
orden la~ Ilolas I"niadas sohrE' d caJuIJo, ~ en realizar los (',ileutos de las
operaciont-;: aJlll~riores, así coino tanibiéu las de qUf~ cada dos días mc en.
\ idha M. 1 ,adiarnic. Se~liu por entonces nH~ comuuicó, las fucilidad(.s
qiw E'n. un principio 1105 habían dado tanlo ánimo, haciéndonos supOlllr que
Jlep:ariaii"s al fin con felicidad y sín g'randes obstáculol' que vcnc('r, hahían

(1¡l'aparccid". inlcrnÚJ,dos¡., en una rt¡gi(1l tan trabajada y ¡'on talll"l'preci-

picios corlad"s a pico. qlJ. sus fielel' iiwnt/:rianos, que hal'la enl(mc('l' lo
hahían hE'cho Lodo siii !:me1lor murmuración, manífes,¡í.ndose dispueslos

si(~llpre a lodo. i'''menzahan a quejarse,

En nlcdio de las operaciones a que me hallo entregado, rei:ho nume-

rosas \, isitas. uuas dcmasiado agradahles, otras suniamen!e repU¡!I1antes:
enonnes ¿l'(lôa" cuhierlas de una pelusa gris sucio, moleadas con Ilauchas
de (:0101' amarill" subido, o bien negras y de asqueroso aspecto, armadas
do mandíbulas \ene1losas: su picadura es hasta tal punto morlaL que las

llaman en el pais m.a.ta-tigrcs; grand(~s mariposas de alas negras tornasola-
das di' azul ('omo pl cii.lo, ('oleÚplcros rincóforos, en los quc ('l' miiy fJ''CUl~n-
te ohservar una trompa más larga que el (:UElrpo y que llevan ~randes,
antenas en su extremidad; i:"landrias de variadas especíes; .hiliienÓplcros de
tüdas c1asel', I.olorps y tamaños, tales SOn los huéspedes que a todas horas
y en lodol' l1omentos vieni~n a vísitarme, turbando mi reposo vd islrayén.
dome (k las ocupaeiones para que otros me han inutilizado, ;\ I~uiiol' de és-
1:os tienen m m:' mal caráetf:r, mas por fortuna los ataques no son muy nu-
merosos, de 10 cual deLo rianifestanne agradeeido. Tan rahiosas y encar-
nizadas conio todos 105 de que llevo hecha meneiÚn, y tamhién tan sus-
eopiibles. son unas ,gordal' hormigas, largas como de una pulgada, y qlF'
tienen un dardo en el mismo lugar que la.., ahejas, Una picadura de U1I
Hnínial de esta clase f,n una pierna o en un brazo, es l,astanle para que ~('
inflaiill pl Ilien,hro herido y s(\ experim('nk un dolor agudo, que dura.mu.
ehas V(TeS dos 1- lres horas.

Fs.tas i¡silas, ,'OUIO ('8 fác.il comprender, no lenían nada de agradaJ..1es:
pero (\11 ('c;iiibio los (','1lhri('s me habían tomarlo tanihípn af('.,('iÓn \" \l'-
nían a JHI~ars(\ siiiipn' sohre las niisnias hojas. l"ilÚlando todns Hii" 'HTÍ01J'S

v Iodos :i1:.S f'est.l.s: los niagnílïc(,s lui'anps iipnen hechos l'US nidos ('11 el
árhol prÚ,ili.'" \ duranlc i"do el dia pn las altas ramas de los hLII1I'u;re""

1;""leo", sll~ picos rojos no di~jan de (lar ¡iolpes que 1,10" aseuieja.11 a iilllill.
Scd,lcs ,..'¡¡rpiiitcr(ls~ adl:IIiÚS. fn:\'ueutan mi gahinele de trahaj() mudlOs IB-

Vnrtos (k ilii pisas fOl'nas y colores, 'y entie I'II.-,s por 10 raro v sÎn¡!llar, ha

. L O TI,: H i A PAGINA 1!11



r

EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DARIEN

Ih:inado mi aienciC,n en alto grado; por la noche, cuando emprende su
cacería, despliega debajo de su garganta un apÓndic!' en forma de espátula
di' un color anaranjado vivo y brilanie, que cualquiera podría creer era

el pétalo de una hermosa flor. También se ha hecho muy familiar, y me
visita con bastiuitl frecuencia, una pequeiia iguana.

El bueno de Merced, que I~S tan honrado y ca.riñoso como mal coci-
nero, me cuida esnllradamente y hace incalculables esfuerzos para tener-
ni!' conlenl(,: a pesar de esto, cn una ocasión lTH~ hizo una mala pasada,
que recUl~rdo siempri~, y por la que sin poderlo remediar le guardo algún

reneor. 1\0 hahicndo recibido noticias (k M. Laeharrne desde hacía (los

(Has, cosa que nHe teniu 1,11 sunio cuidailo, ieniiendo qUl' huhiera ocurrido

nl¡:Ún .desagradahle incidente, ¡iastante f¡Íeil dado el terreno en iiu!'; si, ha-
!luba trabajando, lo envié con pn~niura al punto (,n que pensaba (kbia
enconlrarse, para saber a punto fijo lo que sucedía; queilíise parado un ra-

to, y en seguidii juró Y protestÓ de que no purliría de mi lado, dejándome
solo en el pslaòo en que nH~ hal1aha. TnleresónH' \ ivanwnte el cariño que

me manifesiaba, yle .hice compn,nd!'r qu!' los trahajos de la trocha no
i,odian haber adelantado más dp diez kilómetros; el día comenzaba a apun-
inr, pues aún no di"fnitábamos más que de la iii:ierta luz dd crepúsculo,
así es que podía ir y volver fácilnwnte para la hora de coni!'!" Partió el'
vista de esto, y yo quedé confiado, dadas las pruebas de interés que me
había manifestado, en que no se haría !'sperar mucho ,tempo; pero mis
eõ;peranzas qued3'ron fallidas; Merced no volvió hasta el dia siguiente

por la noehe, viéndome obligado, por tanto, a preparar mis alimentos y ha-

('er ('uanto me era neepsario. A la caída del "01, cuando la noche comen-
zab!', e extender las tinieblas por todo el ámhito, peràida la es~ranza de
que volvie.ra, obligado por la grmi necesiibd qUl' experimentaha, encendía

(,i fuego y nianejaha la cacerola y demás ehisines. Muchas veces me de-
i'ia que mayor se,!!uridad dehe tenerse en la soledad de aquella inmensa
i'clva, que en las gerandes poblaciones donde a i,ada paso hay un peligro;
estaba convencido de que no podía sufrir alaquc ninguno, pues nadie an-
daha ni 'tenía para qué andar por aquellos contornoS; pero es lo cierto que
no mi~ ahandonaba i:ierta inquietud por caus(ls que no sabrp explicarme.
El menor ruído me desvelaba, iihuytmtando de mis párpados el sueño, que
por más qUf~ hacia iif~cra imposible conciliar después, tomaba las mayores
precauciones, registraha mis ariias, car~aba ini fusil y doriiía con el re-

volver amartillado a la cabecera. ¡\ la mañana siguiente ya sabia pn,pa-
1'a1' d caf(, y asar las sardinas como el primero, convenciéndoiie cada FeZ
lIiás de que la necesid(lil l:S nna gran maestra.
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